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Introducción

México, al igual que el resto de los países latinoamericanos,  
experimentó transformaciones modernizadoras de manera in-
tensa y con relativa rapidez durante la segunda mitad del si-
glo  XX. Entre estos acelerados cambios destacan la intensa 
industrialización y la extensa urbanización que propiciaron di-
versos ajustes en las estructuras y las dinámicas familiares.

Como resultado de este proceso de transformación la so-
ciedad mexicana dejó atrás la ruralidad para volverse eminen-
temente urbana. En unas pocas décadas se consiguieron nota-
bles avances en materia educativa y en el acceso a los servicios 
de salud y de plani�cación familiar. De todo ello resultó un 
importante descenso de la fecundidad y la reducción del ta-
maño de las familias y los hogares (García y Oliveira, 2004; 
Oliveira, 1998). Además, se registraron importantes cambios 
en los mercados de trabajo debido a la reestructuración eco-
nómica registrada en el país y a las continuas crisis, las cuales 
detonaron una creciente participación económica de la pobla-
ción femenina (Ariza y Oliveira, 2004; Rendón, 2004).

Las dos primeras décadas del presente siglo han sido tes-
tigos de una profundización en estas transformaciones. Los 
procesos de cambio en las estructuras productivas, incentiva-
dos por la integración de la economía nacional a la globaliza-
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ción, han resultado en una creciente precariedad y bajas re-
muneraciones del empleo masculino, así como en una creciente 
demanda de mano de obra femenina en numerosas ocupacio-
nes en la industria y en los servicios. Las repercusiones en la 
organización de la vida familiar en los hogares de doble pro-
veeduría no se han hecho esperar, puesto que hombres y mu-
jeres ahora están negociando, con mayor frecuencia que en el 
pasado, las cargas y la distribución de las responsabilidades y 
los trabajos familiares (Oliveira y García, 2017).

El conjunto de estos factores está contribuyendo a dete-
riorar la posición que tenían los hombres mexicanos como 
proveedores únicos o principales, así como su predominancia 
en la toma de decisiones y el ejercicio del poder en sus hoga-
res. Estos cambios han estado acompañados muchas veces de 
fuertes presiones, tensiones y con�ictos en la vida familiar.

A estos cambios se aúnan otras transformaciones de índole 
social y cultural, producidas por importantes procesos de secu-
larización y de globalización de la cultura, que proveen de nue-
vas imágenes y discursos sobre la igualdad y la libertad, ade-
más de diferentes concepciones sobre la pareja, la sexualidad y 
la familia. Estos elementos de acceso preponderante para las 
poblaciones de las ciudades, de estratos sociales acomodados y 
con mejores niveles de escolaridad, comienzan a permear entre 
los grupos sociales urbanos más empobrecidos y entre la po-
blación del campo (Amuchástegui, 2001; Esteinou, 2008). 

En efecto, el proceso de modernización económica, social 
y cultural no ha seguido una trama lineal y tampoco se ha 
generalizado en todo el país y en todos los grupos y estratos 
sociales. Este complejo proceso de cambio ha propiciado la 
coexistencia de diversos patrones sociales y culturales, unos 
conservadores y otros emergentes, que generan signi�cativas 
transformaciones en la vida familiar y conyugal en las que 
subyacen contradicciones en las concepciones, las conductas 
y en el orden de género (Nehring, 2005).
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Así, la evolución de las relaciones de género debe ser en-
tendida a partir de la consideración de los procesos moderni-
zadores y de la globalización cultural, pero también de la 
mezcla de elementos culturales heterogéneos que provienen 
de fuentes externas e internas. De ahí que, en la actualidad, 
las relaciones de género en el país se han vuelto mucho más 
complejas, puesto que los patrones tradicionales coexisten 
con nuevas alternativas accesibles para la población mexica-
na en términos de creencias y prácticas (Nehring, 2005).

Éste es el contexto social particular a partir del cual en 
este libro se hace un recorrido panorámico sobre el amplio 
trabajo de investigación social realizado recientemente en el 
país —sin pretender abarcar la totalidad de los estudios exis-
tentes— sobre las relaciones de género y el desempeño de los 
hombres en distintas esferas de la vida. 

El interés central del trabajo es dar cuenta de los alcances 
de las transformaciones en las relaciones de género en el país, 
así como en las actitudes y las prácticas de los hombres en 
esta materia. Se trata de hacer visibles los cambios y los avan-
ces al respecto, pero también de hacer notar las resistencias 
masculinas frente a tales avances, y las repercusiones que con-
llevan para las mujeres y la vida en las familias.

Con este esfuerzo se busca brindar múltiples elementos 
analíticos que pueden ser detonantes para plantear nuevas te-
máticas y problemas de investigación. En particular, interesa 
ofrecer a las nuevas generaciones de investigadoras e investi-
gadores sociales un amplio compendio de intereses y preocu-
paciones que han orientado hasta ahora la investigación en 
este campo de estudio, además de dar cuenta de los importan-
tes hallazgos que se han obtenido.

En el capítulo I se revisan las de�niciones de género, las 
relaciones de género y la identidad de género masculina. Es-
tas de�niciones constituyen el punto de partida conceptual des-
de el que se establece la necesidad de diseccionar el estudio del 
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desempeño de los hombres en distintos dominios o dimensio-
nes de las relaciones de género. Tales dimensiones, que dan 
estructura al libro y son abordadas respectivamente en los 
siguientes capítulos, son: el ejercicio de la sexualidad, el cum-
plimiento de la función proveedora, la participación en el tra-
bajo doméstico y de cuidado, y la violencia masculina en los 
hogares.

Además, en este primer capítulo se hace un recuento so-
mero sobre la situación de las relaciones de género en el país 
y se enfatiza la necesidad de considerar el ejercicio de poder 
de los varones en la vida conyugal y familiar.

En el capítulo II se aborda el desempeño sexual de los va-
rones en diversas etapas de la vida, desde el inicio de esta acti-
vidad —como ritual de pasaje a la adultez— hasta su ejercicio 
en la vida conyugal. Se hace una cuidadosa revisión de los re-
sultados de diversas investigaciones realizadas en el país, sobre 
todo de orden cualitativo, respecto a las valoraciones y per-
cepciones masculinas sobre la sexualidad y su importancia en 
la conformación de las identidades de género de los varones.

El capítulo III está dedicado al análisis del papel central 
que tienen tanto el trabajo remunerado masculino como el 
cumplimiento de la función proveedora en la conformación 
de las identidades masculinas. Se revisan la necesidad y la im-
portancia que tienen los �ujos migratorios de los varones 
para asegurar la proveeduría de sus hogares frente a escena-
rios locales de pobreza y precariedad en el empleo. A ello se 
agregan el estudio de las transformaciones estructurales de 
los mercados de trabajo en el país y su vínculo con el necesa-
rio incremento de los hogares de doble proveeduría, que se 
analizan tomando en cuenta los cambios generacionales y las 
diferencias por estratos sociales. Un elemento importante de 
este capítulo se re�ere a la crisis que genera en los hombres el 
actual deterioro de las condiciones laborales y la pérdida de 
la �gura del proveedor masculino.
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En el capítulo IV se aborda la relación que tienen los 
hombres mexicanos con el trabajo no remunerado: el domés-
tico y de cuidado. Al respecto, se observan con detenimiento 
los cambios generacionales y las diferencias por grupos y es-
tratos sociales. Esta revisión se detiene en el estudio de los 
efectos que puede propiciar el trabajo remunerado femenino 
sobre la participación de los varones en estas tareas. Por otra 
parte, se da cuenta de la profunda inequidad de género con 
que actualmente se lleva a cabo el cuidado de las personas 
adultas mayores en el país, pues se observa una sobrecarga 
de trabajo para las mujeres frente a los hombres, en particu-
lar de aquellas pertenecientes a los estratos sociales con ma-
yores di�cultades económicas.

Por último, en el capítulo V se da cuenta del incremento 
sostenido de la incorporación de las mujeres mexicanas a los 
mercados de trabajo y sus consecuencias en la vida domésti-
ca. Entre ellas se encuentra la posibilidad de reorganizar las 
cargas del trabajo familiar (doméstico y de cuidados), pero 
también el ejercicio de la violencia masculina para restable-
cer el orden jerárquico de género en los hogares. En este últi-
mo caso se revisan con detenimiento las diversas situaciones 
ocupacionales a partir de las cuales las mujeres pueden expe-
rimentar, con mayor y menor frecuencia, los actos violentos 
de sus esposos. Entre tales situaciones destaca el fenómeno de 
las mujeres que fungen como jefas económicas de sus hoga-
res, quienes sufren episodios de violencia con mayor severi-
dad por parte de sus compañeros.
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Capítulo I

Relaciones de género  
e identidad masculina

El género es un elemento constitutivo de las relaciones  

sociales basadas en las diferencias que distinguen a los sexos. 
Es también una forma primaria de relaciones signi�cantes de 
poder. Como elemento constitutivo de estas relaciones sociales 
comprende varios componentes que están interrelacionados: 
símbolos culturales, conceptos normativos, instituciones y or-
ganizaciones sociales y, �nalmente, las identidades subjetivas 
(Scott, 1996). Se trata de un sistema de prácticas, símbolos, 
representaciones, normas y valores en torno a la diferencia se-
xual entre los seres humanos, que organiza de manera jerár-
quica la relación entre los sexos, establece la división sexual 
del trabajo y las diversas formas de control sobre la sexuali-
dad para asegurar la reproducción humana y social (Lamas, 
1996; Scott, 1996).

La estrati�cación de género alude a un acceso desigual de 
hombres y mujeres a los bienes y los valores sociales. En la 
conformación de esta estrati�cación social operan de manera 
decisiva ciertas instituciones sociales y culturales que contribu-
yen a la de�nición social de masculinidad y feminidad, a la le-
gitimación de un acceso desigual al poder económico y al disci-
plinamiento de las personas de acuerdo con esta normativa 
de género. Estas instituciones, centrales para la supervivencia de 
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este sistema de dominación, son las estructuras del parentesco, 
la familia, el sistema escolar, el mercado de trabajo, la Iglesia y 
el Estado (Lamas, 1996).

En este sistema de estrati�cación genérica, lo masculino 
posee por regla general una mayor valoración social que lo 
femenino, y las mujeres tienen un escaso acceso a los bienes 
materiales y simbólicos de la colectividad. El control diferen-
ciado sobre los recursos y los símbolos implica una situación 
de poder en favor de los hombres y establece una relación de 
poder entre hombres y mujeres. La lógica de las relaciones 
de género es una lógica de poder y de dominación de los 
hombres sobre las mujeres (Bourdieu, 2000).

Los conceptos de género estructuran la percepción y la 
organización, material y simbólica, de toda la vida social. Por 
ello, el género puede de�nirse como un conjunto de prescrip-
ciones que la cultura establece acerca de los comportamien-
tos femeninos o masculinos. A partir de ello resulta evidente 
que la diferencia entre los sexos es en realidad una diferen-
ciación signi�cativa, es decir, una construcción social y cultu-
ral (Bourdieu, 1991). En este contexto, en tanto el género es 
la simbolización cultural de la diferencia sexual, las identida-
des de género (masculina y femenina) son inventos culturales, 
�cciones necesarias que sirven para construir un sentimiento 
compartido de pertenencia y de identi�cación. La diferencia 
sexual, al igual que las identidades de género, como construc-
ciones culturales y sociales, cambian a través del tiempo y de 
las culturas (Lamas, 1996).

Las diferencias e inequidades que estas �cciones y manda-
tos culturales producen entre los sexos se expresan en distin-
tas esferas de la vida, como la actividad sexual, la división se-
xual del trabajo (remunerado y no remunerado), el ejercicio 
de autoridad y poder, así como en la violencia, entre otras 
(Bourdieu, 1991; Furlong, 2006). A partir de la segregación 
sexual, en la que se instituye el predominio masculino, las la-
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bores vinculadas al trabajo no remunerado (doméstico y de 
cuidado de los hijos, de los enfermos y de los ancianos) son 
consideradas de�nitorias de la identidad de género femenina. 
En tanto que son propias de la identidad masculina aquellas 
relacionadas con la proveeduría económica y la manutención 
material de los hogares. En particular, el trabajo extradomésti-
co por el que se obtiene un ingreso es un componente esencial 
de la identidad masculina. De esta manera se conforma una 
clara y jerárquica división del trabajo entre hombres y mujeres 
(Fuller, 1997; Furlong, 2006; Núñez, 2007; Olavarría, 2002).

Es así como el género estructura y de�ne, cultural y simbó-
licamente, la vida de cada persona, las interacciones que esta-
blece y la forma en que ha de relacionarse, su trayectoria de 
vida y sus transiciones, las actividades que debe realizar y las 
que no, así como la forma en que debe comportarse (Bourdieu, 
1991). Los hombres y las mujeres, como actores sociales, re-
crean continuamente los signi�cados del género a través de la 
historia, la cultura, el lenguaje, sus experiencias, sus intercam-
bios intersubjetivos y su participación social e institucional (La-
mas, 1996; Scott, 1996).

En este sentido, resulta crucial entender que la e�cacia del 
sistema de género y el establecimiento de relaciones de inequi-
dad entre hombres y mujeres se sustentan en el hecho de que 
ambos sexos comparten estas creencias. La participación con-
vencida de las mujeres constituye la fuerza principal, silencio-
sa e invisible de la dominación masculina (Bourdieu, 2000). 
Por ello, la liberación de las mujeres sólo podrá realizarse por 
medio de una acción colectiva dirigida a una revolución sim-
bólica que desafíe y cuestione los fundamentos de la produc-
ción y reproducción del sistema de género (Bourdieu, 1991).

Es importante señalar que la dimensión relacional del gé-
nero implica una manera distinta de abordar las diferencias y 
similitudes entre lo masculino y lo femenino, puesto que no 
existe un mundo de las mujeres aparte del mundo de los varo-
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nes. Las experiencias y comportamientos de un sexo tienen 
que ver con las experiencias y comportamientos del otro (Scott, 
1996). Además de ello, debe tenerse en cuenta que en la re-
producción del sistema de género existen desfases temporales 
entre las construcciones culturales y los comportamientos in-
dividuales, entre la expresión objetiva de las prácticas y su 
dimensión subjetiva, así como entre los discursos y las accio-
nes (Szasz y Lerner, 2003).

Desde esta perspectiva, es necesario priorizar el análisis de 
las relaciones sociales entre los diferentes actores, pues más allá 
de la consideración de una mera característica en el nivel indivi-
dual, el género se re�ere a las relaciones sociales existentes entre 
los hombres y las mujeres, que a su vez moldean las identidades 
personales (Bourdieu, 1991). Por ello, resulta fundamental des-
plazar la unidad de análisis desde los individuos aislados hacia 
los hogares, las familias, los vínculos conyugales e incluso ha-
cia las normativas y acciones de diversos contextos institucio-
nales para poder analizar las relaciones sociales de inequidad y 
poder entre hombres y mujeres (Szasz y Lerner, 2003).

Conviene además señalar que estas relaciones se constru-
yen a partir de las condiciones materiales y sociales que es-
tructuran las opciones de los comportamientos individuales. 
Estas condiciones y las relaciones que establecen los actores 
entre ellos son distintas dependiendo de los ámbitos de refe-
rencia en que participan hombres y mujeres, y que son dife-
renciados socialmente: la reproducción, la familia, la escuela, 
así como los espacios laboral, social, político y religioso. Este 
enfoque relacional implica considerar, por su pertinencia y 
valor explicativo, la articulación de la categoría de género 
con otras categorías de diferenciación social como la edad, la 
generación, la etnia y la clase social (Lamas, 1996; Szasz y 
Lerner, 2003). 

En este contexto adquiere relevancia la incorporación de los 
hombres —y su relación con las mujeres— como sujetos de es-
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tudio para otorgar visibilidad a sus voces y experiencias res-
pecto al mundo simbólico y también en cuanto a la realidad 
material y práctica (Bourdieu, 2000). 

Es necesario tener en cuenta que los sistemas de género 
son complejos y multidimensionales, difíciles de medir y que 
varían al articularse con otras dimensiones de estrati�cación 
o desigualdad social (clase social, etnia o generación). Tam-
bién varían según la esfera institucional de que se trate (la 
familia, el mercado de trabajo o los sistemas de poder) y se-
gún la etapa en la trayectoria de vida de las personas (Szasz y 
Lerner, 2003).

La identidad de género masculina

La identidad de género masculina hace referencia a un con-
junto de disposiciones que con�guran la manera de pensar, 
las percepciones e interpretaciones acerca de la vida indivi-
dual y social, los marcos de socialización, los sentimientos y 
las prácticas de los hombres. La interiorización de la manera 
en que se es hombre depende de la cultura y de la sociedad de 
que se trate, así como de la clase social, la etnia y la genera-
ción a la que se pertenezca. Los sujetos varones aprenden a 
ser masculinos a partir de la existencia de una cultura de gé-
nero (Bourdieu, 1991, 2000).

De tal suerte que cuando hacemos referencia a la identi-
dad de género masculina, hablamos de un proceso que tiene 
lugar en la vida de los hombres, que se centra en la búsqueda 
permanente de prestigio social y de rea�rmación constante 
de los atributos masculinos relacionados con la sexualidad, 
la reproducción, el trabajo y la proveeduría. En este proceso 
de masculinización, es decir, de hacerse hombres, los varones 
buscan cumplir con ciertas pruebas y ritos de pasaje que son 
establecidos socialmente y son observados y sancionados por 
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sus pares. Al mismo tiempo, por medio de determinadas prácti-
cas y experiencias, los hombres van conformando su propia 
imagen como individuos masculinos adultos que se separan e 
independizan de la protección de sus progenitores (Núñez, 2013; 
Olavarría, 2002).

En este contexto, los eventos que marcan el comienzo de 
la adultez en el mundo masculino están relacionados con el 
inicio de la actividad sexual, la salida del sistema escolar, la 
incorporación al mercado laboral, el establecimiento de una 
unión conyugal y la manifestación de la capacidad reproduc-
tiva a través de la formación familiar. Los hombres que son 
capaces de superar este conjunto de pruebas obtienen presti-
gio y reconocimiento social como hombres adultos, es decir, 
como hombres completos (Olavarría, 2000, 2002).

En particular, realizar un trabajo remunerado y procrear 
un hijo son dos factores determinantes para obtener un lugar 
en la sociedad y asegurar el estatus de hombres adultos. Am-
bos sucesos son pruebas fundamentales del paso a la vida 
adulta que han de superarse para poner �n a la etapa de la 
juventud. Con ellos se asumen nuevas responsabilidades rela-
cionadas no sólo con la conformación de una unión conyu-
gal y de una descendencia sino, sobre todo, con la capacidad 
para proveer y mantener con el trabajo remunerado a una fa-
milia (Olavarría, 2000).

Este modelo o proceso de la conformación de la identi-
dad de género masculina no es homogéneo ni único, puesto que 
la manera de ser hombre varía a través del tiempo y es distinta 
en cada estrato social. Por ello, el pasaje a la adultez depende en 
buena medida de los recursos materiales y culturales que ten-
ga la familia, así como de las oportunidades que brinde el 
contexto social y comunitario. Puede decirse entonces que los 
mandatos de género que regulan esta transición están marca-
dos por la desigualdad social. El tránsito a la vida adulta es 
un proceso que está determinado en gran medida por las des-
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igualdades sociales existentes y por los mandatos de género 
prevalecientes (Oliveira y Mora, 2008).

Algunos discursos sobre los estereotipos masculinos es-
tán relacionados con el honor, la reputación, la fortaleza, la 
virilidad, la valentía, el riesgo y el ocultamiento de las emo-
ciones y los sentimientos, desde los cuales se elaboran signi�-
cados y representaciones de ser hombre. Esta imagen brinda 
respeto a su portador y también proporciona seguridad a su 
familia (Salguero, 2007, 2008). 

Así, dentro de cualquier investigación sobre los hombres 
y su paso a la vida adulta como completamiento de la confor-
mación de su identidad genérica masculina, particularmente 
en la sociedad mexicana, se hace necesario considerar la inte-
racción de la desigualdad social y la de género para observar 
las particularidades que la estrati�cación social imprime a esta 
importante transición en la vida de los hombres. 

Importa también considerar que las identidades masculi-
nas son recreadas cada día en la actuación cotidiana, no es-
tán �jas ni acabadas, se pueden modi�car en la práctica y en 
el curso de la historia particular. A lo largo de la trayectoria 
de vida se van construyendo y reajustando a través de las di-
ferentes etapas de la vida y en los distintos contextos sociales 
y culturales en donde se sitúen los hombres (Salguero, 2007).

Es importante considerar que la identidad de género mas-
culina es un fenómeno plural, pues el modelo hegemónico no 
siempre puede ser seguido por todos los hombres. Existen va-
riaciones en función del grupo social y cultural de pertenen-
cia, la etnia, la edad y la generación en las que se sitúen los 
varones (Amuchástegui, 2001; Olavarría, 2000; Salguero, 2007; 
Szasz, 1998a, 2008).

A pesar de la existencia de una diversidad de identidades 
masculinas, existen al mismo tiempo semejanzas notables entre 
los hombres que comparten ciertas experiencias sociocultu-
rales e históricas. Gran parte de la reproducción del sistema 
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de género tiene lugar a través de las actividades rutinarias y 
las interacciones de la vida diaria en el espacio doméstico 
familiar, escolar, laboral y público. Estos espacios de socia-
lización, desde la infancia hasta la vida adulta, son los luga-
res desde donde se interiorizan los signi�cados, los valores 
y los marcos de interpretación y de relacionamiento social 
(Gutmann, 2000).

Las relaciones de género en México

Al analizar las construcciones de género en México es nece-
sario tomar en cuenta que el país se caracteriza, en este con-
texto, por una amplia densidad cultural de las expresiones 
sobre lo femenino y lo masculino, así como por su fuerte 
enraizamiento en las concepciones católicas de la época co-
lonial, que se mezclan con discursos de la modernidad, ade-
más de la información que proveen los medios de comunica-
ción y el pensamiento cientí�co, así como las propuestas de 
diversos movimientos sociales (Amuchástegui y Rivas, 2004; 
Rivas, 1997). 

Además de los discursos, las relaciones que establecen 
hombres y mujeres se modi�can constantemente como resul-
tado de los cambios operados en los mercados de trabajo 
—‌que en las últimas décadas han propiciado una creciente 
inestabilidad y precarización del empleo e ingresos masculi-
nos—, a lo que se suma el incremento en los niveles de esco-
laridad de las mujeres, su creciente participación laboral y el 
amplio acceso que tienen a los métodos anticonceptivos 
(García y Oliveira, 2006).

Diversos estudios de corte cualitativo sobre el género y 
las masculinidades en México han contribuido a dar cuenta 
de la existencia de normas y discursos hegemónicos sobre los 
atributos de lo que se considera masculino, de lo que signi�ca 
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ser hombre, así como sobre las actitudes y las prácticas que 
deben ser desplegadas en distintos ámbitos sociales por los 
hombres para comprobar su legítima pertenencia al grupo 
masculino y evitar cualquier estigmatización o discrimina-
ción por no desempeñarse adecuadamente (Amuchástegui y 
Szasz, 2007).

En el país la validación de la pertenencia legítima de los 
hombres al grupo masculino se expresa en diversos discursos 
y prácticas que se ejercen en distintos dominios, como las ex-
presiones de fuerza física, resistencia y valentía; la actividad 
sexual; la capacidad reproductora por medio de los hijos; el 
desempeño en el mundo del trabajo y el cabal cumplimiento 
de la proveeduría. Los fuertes y arraigados signi�cados del hom-
bre como proveedor de su familia contribuyen a la persisten-
cia de formas tradicionales de la división sexual del trabajo y 
de relaciones autoritarias en el mundo familiar. Y, a su vez, los 
signi�cados del hombre como sexualmente activo in�uyen en 
la persistencia de un doble estándar de moral sexual que pre-
siona a los varones hacia la diversidad de parejas y de expe-
riencias sexuales que den prueba de su hombría (Amucháste-
gui y Szasz, 2007; Szasz, 1998a).

Los hallazgos de esas investigaciones sugieren que, ade-
más de las normativas hegemónicas sobre la masculinidad, 
existe en México una diversidad de formas de ser hombre y 
de ejercer las relaciones de género en el ámbito familiar 
y conyugal, que dan cuenta de las variaciones individuales y 
culturales en el país, así como de la in�uencia que tiene la 
desigualdad social en esas variaciones. En estas diferencia-
ciones se puede encontrar un amplio abanico de patrones de 
individualización, que abarca desde los grupos con mayores 
ventajas sociales, económicas y educativas hasta aquellos 
grupos en los cuales los intereses comunitarios y de parentela 
continúan de�niendo la noción de persona (Amuchástegui y 
Szasz, 2007).
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El poder masculino en las relaciones  
conyugales y familiares en México

La subordinación de las mujeres en la vida conyugal y fami-
liar deriva de la existencia de una estructura de poder mascu-
lino que permea las valoraciones y las prácticas cotidianas de 
la vida doméstica (De Barbieri, 1992). Las relaciones de po-
der asimétricas y desfavorables para las mujeres en la vida 
familiar se expresan en distintos ámbitos como el de la distri-
bución del trabajo doméstico y de cuidado, la toma de deci-
siones, el control y acceso a los recursos familiares, así como 
el grado de su autonomía y libertad de movimiento (Camare-
na, 2003; García, 2003).

La incorporación de las mujeres a las actividades econó-
micas remuneradas no siempre ha propiciado un cambio en 
su estado de subordinación respecto al poder y la autoridad 
masculina. La participación laboral no garantiza a las muje-
res el control de sus propios recursos económicos, además de 
que las labores domésticas siguen siendo una cuestión que les 
compete fundamentalmente a ellas, en tanto que los varones 
intervienen muy poco en estas tareas. Además, los esposos 
son quienes otorgan permiso a sus compañeras para que pue-
dan salir a trabajar e, incluso, visitar a familiares o amista-
des. Usualmente ellos tienen la última palabra en la toma de 
decisiones en sus hogares y, por lo general, mantienen el con-
trol de su aportación monetaria al sustento familiar por me-
dio del ocultamiento del ingreso que reciben, la retención de 
una parte sustantiva del mismo para gastos personales, la en-
trega fraccionada del dinero para los gastos del hogar y la 
�scalización sobre el uso de estos recursos. Además, en mate-
ria sexual, son los esposos quienes deciden cuándo tener rela-
ciones sexuales y para ello no toman en cuenta las necesida-
des o los deseos de las mujeres (Camarena, 2003; García, 2003; 
García y Oliveira, 1994).
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A pesar de todo ello, es importante tomar en cuenta que 
el hecho de que las mujeres lleven a cabo una actividad eco-
nómica remunerada fuera de casa tiene una fuerte repercu-
sión en sus vidas, valoraciones y expectativas. Es un derecho 
al que muchas de ellas no están dispuestas a renunciar —so-
bre todo entre las generaciones más jóvenes y escolariza-
das—, defendiéndolo aun frente a la oposición de los espo-
sos. Además del bene�cio que aportan sus ingresos para la 
satisfacción de las necesidades básicas de sus familias, el tra-
bajo femenino remunerado constituye una forma de contar 
con cierta autonomía y control sobre la propia vida, que pue-
de constituirse en un factor de satisfacción personal. Todos 
estos elementos están contribuyendo a modi�car las relacio-
nes de género y de poder en los hogares mexicanos (Camare-
na, 2003; García, 2003; García y Oliveira, 1994).
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Los hombres y la sexualidad

La sexualidad comparte con el género su naturaleza como 

construcción social, es decir, como un producto social e his-
tórico de las relaciones que se establecen respecto al cuerpo 
y su signi�cado, pero no se atiene solamente al signi�cado cul-
tural de la diferencia sexual y anatómica, sino que interviene 
en la conformación del deseo y el placer. Sin embargo, existe 
una estrecha interrelación entre ambas construcciones, puesto 
que el género se expresa a través de la sexualidad, al tiempo que 
cada sexo tiene una sexualidad particular y socialmente cons-
truida (Vance, 1989).

En cuanto construcción social, la sexualidad es producto 
de sistemas sociales y culturales que dan forma a la experien-
cia sexual y a su interpretación. El término hace referencia a 
conductas y prácticas que involucran el cuerpo de las perso-
nas y también relaciones sociales entre ellas, además de ideas, 
valoraciones y signi�cados que se con�guran en torno a los 
deseos y los comportamientos sexuales. Por ello, es importan-
te señalar que la construcción de los signi�cados sobre las se-
xualidades y sobre las relaciones de género es particular-
mente compleja y se vincula más con el orden social que con 
las experiencias íntimas de las personas (Amuchástegui, 2001; 
Szasz, 1997).
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La construcción social de la sexualidad incide de manera 
diferenciada sobre las categorías de lo que se considera feme-
nino o masculino, al tiempo que jerarquiza de manera dife-
rencial a hombres y mujeres, y otorga distintas valoraciones al 
ejercicio de la sexualidad para unos y para otras. La concep-
ción de feminidad se encuentra fuertemente vinculada al auto-
control del deseo sexual y, por el contrario, la sexualidad sin 
freno funge como una a�rmación de la masculinidad (Amu-
chástegui, 1998; Dixon-Mueller, 1996; Olavarría, 2004).

Es en la esfera de la sexualidad donde el género mani�esta 
en forma nítida sus estructuras de dominación y subordinación. 
Por ello, no debe olvidarse que las relaciones de poder de�nen y 
estructuran las concepciones y los comportamientos sexuales. 
El poder es un aspecto central de las relaciones de género y se-
xuales (Scott, 1996). De tal suerte que, al igual que las relacio-
nes de género, la sexualidad se conforma en un sistema de es-
trati�cación social que organiza y jerarquiza a las personas en 
diferentes grados de respetabilidad, estima, prestigio y poder. 
La normativa subyacente en este sistema de jerarquización es-
tablece un énfasis en el carácter reproductivo y monogámico de 
la sexualidad femenina y, en contraste, para la sexualidad mas-
culina enfatiza el carácter lúdico y a�rmativo (Rubin, 1986). 

Las diferencias de género en el ejercicio de la sexualidad se 
expresan también en marcadas diferencias en el tiempo de ini-
ciación y de terminación de la actividad sexual, así como en el 
número de parejas que se tienen a lo largo de la vida, lo que 
revela un doble estándar sexual en casi todas las sociedades. 
De acuerdo con este doble estándar, las mujeres se encuentran 
más limitadas que los hombres para determinar su vida sexual 
y reproductiva, en el sentido de la posibilidad que tienen de 
escoger si quieren tener relaciones sexuales, con quién, cómo y 
en dónde. Por ello, resulta imprescindible considerar que las 
relaciones de poder entre las personas están implicadas en el 
ejercicio de la sexualidad (Dixon-Mueller, 1996).
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En la internalización de los códigos normativos respecto 
a la sexualidad, el proceso de socialización de las personas 
desempeña un importante papel. En este proceso se exalta la 
sexualidad masculina y sus expresiones de erotismo y la di-
versidad de experiencias sexuales, en tanto se enfatiza la re-
presión de los deseos sexuales femeninos y el papel reproduc-
tivo y maternal en el caso de las mujeres (Rubin, 1986).

Esta diferenciación es particularmente válida en las socie-
dades estructuradas a partir de las relaciones de parentesco, en 
las cuales la sexualidad se encuentra íntimamente relacionada 
con otras esferas e instituciones sociales que restringen las con-
ductas sexuales —sobre todo de las mujeres— que pueden 
amenazar la supervivencia del linaje o grupo de parentesco. La 
sexualidad organiza el parentesco y éste es organizado por ella, 
a la vez que une la vida del individuo con la sucesión de las 
generaciones. Cuando está directamente relacionada con la re-
producción, la sexualidad es un medio de trascendencia 
(Giddens, 1998). En estos casos, existe una fuerte vinculación 
entre sexualidad y reproducción que se aplica fundamental-
mente a las mujeres, en tanto miembros subordinados de la 
relación de género (Plummer, 2003). 

El control que han ejercido diversas instituciones, entre 
ellas el matrimonio y la familia, sobre la sexualidad femeni-
na y su capacidad procreativa ha servido para garantizar a 
los hombres la certidumbre de la paternidad y la transmisión 
de la herencia (Rubin, 1986). Este control social sobre el cuer-
po y la sexualidad de las mujeres, en bene�cio del prestigio 
masculino, se ejerce a lo largo de su vida y por medio de di-
versas pautas. La primera de ellas es la exigencia de preser-
var la virginidad hasta el momento de la unión marital, otra 
es la �delidad que se espera de las mujeres cuando han ini-
ciado la etapa del cortejo y noviazgo y, �nalmente, la mono-
gamia una vez que las mujeres se han unido al hombre, a �n 
de garantizar la exclusividad sexual y la legitimidad de la 
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progenie masculina (Amuchástegui, 1998, 2001; Ariza y Oli-
veira, 2005). En contraste, en las sociedades modernas existe 
una relativa autonomía de la esfera de la sexualidad respecto 
de los otros ámbitos e instituciones sociales. En este tipo de 
sociedades, la sexualidad adquiere un papel de�nitorio en la 
conformación de la identidad personal (Giddens, 1991).

Cuando se abandonaron las presiones para constituir 
grandes familias, que era un mandato en las culturas premo-
dernas, se abrió paso a las tendencias a limitar el tamaño de 
las descendencias. Cuando el número de hijos comenzó a limi-
tarse, la reproducción empezó a estar gobernada por el deseo 
de tener hijos cuando se deseaban realmente. Para las mujeres 
el control natal signi�có una profunda transición en la vida 
personal, puesto que la sexualidad quedó liberada de la repro-
ducción. De hecho, la creación de esta sexualidad separada de 
su integración ancestral con la reproducción, el parentesco y 
las generaciones fue la condición previa de la revolución se-
xual experimentada en diversas sociedades (Giddens, 1998).

Como resultado de estas transformaciones, la sexualidad 
se ha hecho maleable y abierta a nuevas formas; ahora es una 
propiedad potencial del individuo y ha dejado de estar con-
trolada por la familia y la parentela. Este proceso se dirige 
hacia la reivindicación del placer por parte de las mujeres, a 
la liberación de la sexualidad del predominio masculino y se 
convierte en un asunto de preocupación para los dos sexos. 
Todo esto ha venido a formar parte de la reconstitución de la 
intimidad, que implica una democratización de las relaciones 
interpersonales, de la vida diaria, de la esfera privada y de la 
vida personal. Esta democratización de la vida personal es un 
proceso menos visible porque sucede en la esfera privada, y 
aunque las mujeres han ejercido un papel preponderante en 
este proceso de cambio, los bene�cios logrados, incluso en la 
esfera pública, están abiertos a todos, incluidos los varones 
(Giddens, 1998).
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Sexualidades masculinas en México

Diversos estudios sobre los signi�cados culturales y los com-
portamientos sexuales de la población mexicana han dado 
cuenta de la existencia de un doble estándar de moral sexual 
que regula de manera diferenciada la sexualidad de los hom-
bres y las mujeres. Por un lado, conduce a las mujeres hacia el 
recato, la pasividad y la negación de sus deseos sexuales y, por 
otro, presiona a los varones hacia una diversidad de parejas y 
de experiencias en el ejercicio de su sexualidad que contribu-
yan a demostrar su hombría (Amuchástegui, 1998, 2001; Ri-
vas, 1997; Szasz, 1998a).

En amplias capas de la población, sobre todo de sectores 
sociales populares urbanos y en ámbitos rurales e indígenas, 
continúan vigentes diversas normativas y opiniones conser-
vadoras respecto a la sexualidad. Entre estas normativas y va-
loraciones destacan la amplia legitimidad de las relaciones 
sexuales premaritales y la diversidad de parejas, incluso du-
rante el matrimonio, para el caso masculino y, en contraste, 
el control sobre la sexualidad femenina, estrechamente aso-
ciada a la reproducción, por medio de diversos mecanismos 
como la preservación de la virginidad, la restricción de la di-
versidad de intercambios sexuales antes del matrimonio y la 
exclusividad sexual después de él (Amuchástegui, 2001; Ari-
za y Oliveira, 2005; Bellato, 2006; García y Oliveira, 1994).

La exaltación de la función reproductora de la actividad 
sexual de las mujeres permite despojarla de sus connotaciones 
eróticas, por ello, para muchas mujeres mexicanas ambas esfe-
ras —sexualidad y reproducción— están estrechamente conec-
tadas. Para gran parte de la población femenina, la maternidad 
tiene un papel preponderante en su vida y en la conformación 
de su identidad de género. Por eso es frecuente que estén de 
acuerdo con la idea de que la actividad sexual es más impor-
tante y necesaria para los varones por su naturaleza y tempe-
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ramento. Las mujeres evitan cuestionar que los varones ten-
gan diversos intercambios sexuales antes del matrimonio (Rivas, 
1997; Szasz, 2001).

En concordancia con esta forma de pensar, entre la ma-
yoría de la población femenina mexicana las prácticas se-
xuales todavía se encuentran restringidas a la formación de 
las uniones conyugales y a la procreación de las descenden-
cias (Szasz, 1997, 2001). En amplias capas de la población 
continúan vigentes las normativas y valoraciones que san-
cionan y cali�can como poco con�ables y promiscuas a las 
mujeres que expresan deseo o placer sexual, sobre todo si 
esto ocurre fuera del contexto conyugal y reproductivo 
(Amuchástegui, 2001; Bellato, 2006; Caro, 2014; Rivas, 1997; 
Szasz, 1998b).

En contraste, la actividad sexual entre los hombres mexi-
canos es una de las principales formas de representación y 
rea�rmación de su identidad masculina, puesto que por me-
dio de ella se expresa y se mide el poder masculino y se mar-
can sus límites. El control de la sexualidad masculina todavía 
se rige por valores culturales, normas de género, discursos 
sobre la masculinidad, controles comunitarios y familiares, e 
incluso por las presiones de los grupos de pares (Amuchástegui, 
2001; Hernández-Rosete, 2006; Jiménez, 2007; Szasz, 1998a). 

La pertenencia al mundo masculino requiere ser rea�r-
mada y demostrada constantemente, y una de las formas 
para lograrlo es por medio de las proezas sexuales. Los hom-
bres perciben un mandato prescriptivo de tener relaciones se-
xuales y lograrlas con diversas parejas y temen que se dude 
de su masculinidad si no prueban su experiencia. Estos man-
datos se ejercen a través de discursos, así como de la vigilan-
cia y otras formas de control social que son interiorizadas 
por los varones (Szasz, 1998a).

De acuerdo con estas premisas, los hallazgos de algunas 
investigaciones señalan que una gran mayoría de los hombres 
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mexicanos comienza su vida sexual antes de unirse marital-
mente y tiene una diversidad de parejas sexuales femeninas 
(amigas, conocidas y novias), además de que una importante 
proporción de los hombres unidos tiene prácticas sexuales 
extraconyugales (Amuchástegui, 2001; Jiménez, 2007; Rojas, 
2008b; Rojas, Córdoba y Nehring, 2009; Szasz, 2008).

Con base en lo anterior, se puede decir que, en este con-
texto cultural y especí�camente en el espacio de la sexuali-
dad, lo masculino está estrechamente relacionado con la acti-
vidad, en tanto que lo femenino con la pasividad. Por esta 
razón, para gran parte de los hombres mexicanos prevalece 
una imagen escindida de lo femenino. Por un lado, se encuen-
tran las mujeres valoradas como decentes por tener un com-
portamiento serio y porque no mani�estan sus deseos sexua-
les. Estas mujeres son consideradas por los hombres como 
respetables, con�ables, con las que se puede establecer un 
vínculo de pareja porque no amenazan la honorabilidad de 
su hombría; son consideradas como “mujeres de su casa” 
(Núñez, 2007). Y, por otro lado, se encuentran las mujeres 
consideradas promiscuas, quienes están erotizadas y mani-
�estan activamente sus deseos sexuales. Estos dos tipos ima-
ginarios de mujeres resultan difíciles de integrar en las per-
cepciones y en la experiencia de los hombres (Amuchástegui, 
2001; Szasz, 1998b).

A pesar de la existencia de estas valoraciones tan conser-
vadoras en torno a la sexualidad, es importante señalar que 
en el país actualmente coexisten distintos sistemas culturales 
y normativos sobre las sexualidades. De ahí que se ha obser-
vado una superposición de ideas y valoraciones basadas en 
las normas más conservadoras en torno al parentesco y el ma-
trimonio, con ideas y argumentos cientí�cos en torno a la sexua-
lidad de las personas, además de nuevos y modernos reperto-
rios sobre la vida personal y sexual difundidas por los medios 
de comunicación (Amuchástegui, 2001). 
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Los procesos que lograron secularizar y masi�car la edu-
cación ocurridos en el país durante buena parte del siglo pa-
sado han contribuido al debilitamiento de la in�uencia de las 
instituciones religiosas, las cuales promueven principios abso-
lutos sobre las prácticas íntimas. La extendida difusión de mé-
todos anticonceptivos mediante las masivas campañas de pla-
ni�cación familiar, así como la educación sexual impartida 
en la escuela secundaria han contribuido a estas transforma-
ciones (Amuchástegui, 2001; Rivas, 1997; Szasz, 1997, 2008). La 
coexistencia de argumentos contrapuestos sobre la norma-
tividad de las sexualidades ha sido denominada por algu-
nos investigadores como hibridación cultural (Nehring, 2005; 
Szasz, 2008).

Una manifestación de estas importantes transformacio-
nes culturales son los cambios paulatinos que se registran en 
las opiniones y las prácticas entre los hombres y las mujeres 
de los sectores sociales más acomodados, escolarizados y ur-
banos en torno a la sexualidad. En estos grupos sociales las 
mujeres están comenzando a expresar valoraciones más libe-
rales en torno a su sexualidad, que ya no está inevitablemen-
te ligada a la maternidad. Esta población femenina cuenta 
con recursos materiales y culturales para negociar relaciones 
de pareja menos jerárquicas y atenuar las restricciones que 
acotan el ejercicio de su sexualidad a la reproducción (Estei-
nou, 2008; Szasz, 2001).

El comienzo de la vida sexual masculina  
y el tránsito a la vida adulta

El inicio de la vida sexual en diversas culturas es un suceso de 
gran importancia porque señala el momento en que los ado-
lescentes y jóvenes alcanzan las condiciones que les hacen ca-
paces de incorporarse a la vida adulta. La manera en que 
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hombres y mujeres dan sentido a esta experiencia tiene lugar 
en un contexto cultural que brinda ciertos marcos de inter-
pretación (Amuchástegui, 2001). 

Las percepciones y las prácticas sexuales están profunda-
mente moldeadas por el ámbito social y cultural en el que se 
desenvuelven las vidas de los jóvenes. Por ello, para entender 
las implicaciones de esta importante transición hay que consi-
derar las características del contexto en el que ocurre (Binstok 
y Gogna, 2015; Menkes, De Jesús y Sosa, 2019; Stern, 2007; 
Zhu y Bosma, 2019). En el particular espacio simbólico de la 
sexualidad, los varones encuentran la posibilidad de rea�rmar 
su masculinidad en su paso a la adultez, momento en el que 
adquieren gran importancia tanto la iniciación de su vida se-
xual como la constante demostración de su actividad hetero-
sexual ante los demás (los grupos de pares) (Amuchástegui, 
2001; Kaufman, 1997).

Diversas investigaciones sobre los signi�cados de la sexua-
lidad entre la población mexicana reportan que existe un do-
ble patrón moral marcado por la diferencia de género que 
de�ne las características de las experiencias sexuales de hom-
bres y mujeres, particularmente en lo que se re�ere a la inicia-
ción sexual. En el caso masculino la iniciación sexual adquie-
re un carácter ritual, socialmente organizado por hombres de 
mayor experiencia, quienes proveen la oportunidad y las con-
diciones propicias para que el joven se inicie sexualmente y pue-
da ser aceptado como miembro del grupo de hombres (Amu-
chástegui, 2001; De Jesús, 2011; Szasz, 1998a). 

La virginidad de los varones después de cierta edad des-
pierta sospechas pues constituye un signo de una masculini-
dad dudosa. Por eso en la iniciación sexual masculina la pre-
sión del grupo social desempeña un papel de considerable 
importancia pues está orientada a la con�rmación de la iden-
tidad masculina y a la regulación de las prácticas sexuales 
del joven (Amuchástegui, 2001). Este vínculo entre desempe-
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ño sexual e identidad de género in�uye en la permisividad 
social hacia diversas prácticas sexuales masculinas que inclu-
yen el abuso sexual y la imposición de relaciones sexuales 
(Szasz, 2001). En cambio, en el caso de las mujeres, la norma-
tiva de género impone una connotación negativa al deseo y al 
placer sexual. La vigilancia sobre la sexualidad femenina es 
claramente diferente respecto al caso masculino, para ellas se 
a�rma el alto valor que tiene la virginidad y la importancia 
de preservarla hasta la unión matrimonial para resguardar el 
prestigio masculino y garantizar la legitimidad del linaje de 
sus futuros esposos (Amuchástegui, 2001; Módena y Mendo-
za, 2001).

Por ello, el control social y masculino sobre la sexualidad 
de las mujeres establece que deben desempeñar un papel ca-
racterizado por la seriedad, sin manifestar conocimientos, de-
seos o experiencias sexuales previas al matrimonio. Entre las 
mujeres el inicio de la sexualidad está muy vinculado con un 
compromiso afectivo y con el inicio de una vida en pareja y 
de la procreación. Las relaciones sexuales prematrimoniales 
adquieren legitimidad en la experiencia femenina por medio 
de la afectividad y de un proyecto de pareja estable. Esta nor-
matividad di�culta el uso de anticoncepción, sobre todo 
cuando las jóvenes inician su vida sexual (Menkes y Suárez, 
2004; Módena y Mendoza, 2001; Szasz, 1997, 2001).

Múltiples investigaciones con�rman que los comporta-
mientos sexuales declarados por los varones son visiblemente 
diferentes de los reportados por las mujeres. Los hombres 
mexicanos inician su actividad coital heterosexual a una edad 
más temprana que las mujeres, en promedio entre los 15 y los 
17 años. Ellos señalan haber tenido diversas experiencias se-
xuales previas a la unión conyugal, mayoritariamente con pa-
rejas con las que no establecieron una relación afectiva (con 
una amiga, una desconocida o una prostituta). Entre ellos la 
iniciación sexual coital y la unión conyugal ocurren en mo-
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mentos notablemente separados en el tiempo por varios años 
(Menkes, De Jesús y Sosa, 2019; Szasz, 1998b).

 En contraste, entre las mujeres se ha observado una 
edad promedio a la primera relación sexual más tardía, en-
tre los 17 y los 19 años, además de que el lapso entre este 
evento y la primera unión es mucho menor que entre los 
varones. Entre ellas existe una clara vinculación entre el ini-
cio de la vida sexual y su tránsito a la vida conyugal, puesto 
que en su mayoría las mujeres mexicanas se inician sexual-
mente con el esposo, ya sea al momento de iniciar su prime-
ra unión conyugal o poco tiempo antes cuando son novios. 
No es extraño que exista una escasa distancia entre la ini-
ciación sexual femenina y el comienzo de su vida reproduc-
tiva (Menkes y Suárez, 2003, 2004; Szasz, 2001). 

Así ocurre en el caso particular de la población femenina 
con escasa escolaridad, de estratos sociales más empobreci-
dos y de contextos rurales e indígenas. En esta población es 
común que las mujeres inicien de manera precoz las relacio-
nes sexuales y la unión marital. Ellas experimentan trayecto-
rias de vida muy tradicionales, marcadas por la simultanei-
dad de esas transiciones (Gayet y Szasz, 2014; Solís, Gayet y 
Juárez, 2008; Szasz, 2001, 2008; Welti, 2005).

La estricta normativa de género establece como obliga-
ción para estas mujeres la estrecha cercanía entre la inicia-
ción sexual y el comienzo de la vida en pareja, porque la se-
xualidad femenina sólo tiene sentido en el contexto de la 
unión conyugal y de la maternidad, elementos que continúan 
de�niendo la vida y la valoración social de las mujeres en es-
tos grupos sociales. En estas condiciones resulta práctica-
mente imposible para ellas usar algún método anticoncepti-
vo, puesto que la práctica anticonceptiva femenina en estos 
grupos sociales es fuertemente rechazada (Amuchástegui, 
2001; Bellato, 2001, 2006; Módena y Mendoza, 2001; Szasz, 
2001, 2008). La permanencia de esta norma social permite 
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entender la persistencia del embarazo adolescente como par-
te de la trayectoria de vida de estas mujeres, marcada por una 
unión muy temprana y seguida de —o precedida por— un 
embarazo (Menkes y Suárez, 2003, 2004; Stern, 1997, 2007; 
Stern y Menkes, 2008).

En correspondencia, diversos estudios sobre el comienzo 
de la vida sexual de hombres adolescentes y jóvenes, particu-
larmente de estratos sociales populares urbanos y de ámbitos 
rurales, dan cuenta de que estos varones se construyen social-
mente como sujetos sexuales a partir del modelo predomi-
nante de masculinidad, de acuerdo con el cual para ser consi-
derado un hombre de verdad debe mostrarse siempre que se 
es sexualmente activo y que se es heterosexual. De tal suerte 
que el espacio de la sexualidad constituye una de las dimen-
siones más importantes en donde los hombres rea�rman su 
identidad de género ante sí mismos y frente a su grupo social. 
Por ello, es común que el inicio sexual masculino se encuen-
tre marcado por una fuerte presión social ejercida por el gru-
po de pares e incluso por los familiares (Amuchástegui, 2001; 
De Jesús, 2011; Núñez, 2007; Stern, 2012).

Entre los varones de estos grupos sociales se considera que 
el comienzo de la vida sexual es una experiencia necesaria 
para perder la ingenuidad infantil y adquirir saberes necesa-
rios para hacerse hombres. El inicio precoz de la actividad se-
xual, así como la demostración de tener relaciones sexuales de 
manera frecuente con�rman su adscripción al mundo adulto 
masculino. Por ello, esta importante transición se experimenta 
como un ritual de pasaje que, en algunos casos, se lleva a cabo 
con mujeres consideradas por los jóvenes varones como “ex-
pertas” o incluso con prostitutas. En otros casos, el noviazgo 
constituye una oportunidad para iniciarse sexualmente y para 
entrenarse en esta materia, por ello, algunos varones ejercen 
presión sobre sus parejas para tener relaciones sexuales. En 
cualquier caso, el debut sexual cobra relevancia porque a par-
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tir de esta experiencia, los jóvenes son aceptados socialmente, 
particularmente por su grupo de amistades (Amuchástegui, 2001; 
De Jesús, 2011; Núñez, 2007; Stern, 2007).

Debido a que el primer encuentro sexual se experimenta 
bajo condiciones de mucha presión social y espontaneidad, 
los jóvenes de estos sectores sociales son impulsivos y toman 
riesgos, por ello, no utilizan métodos anticonceptivos, ya sea 
para prevenir un embarazo o la transmisión de alguna infec-
ción (De Keijzer, 1998; De Jesús, 2011). 

Una vez que se han iniciado sexualmente, es común que 
en sus subsecuentes intercambios sexuales los jóvenes varo-
nes mantengan la diferenciación entre las mujeres con quie-
nes se relacionan. Por un lado, están las mujeres poco con�a-
bles, liberales y promiscuas con quienes no buscarán tener un 
noviazgo o formalizar una unión. Consideran que de este 
tipo de mujeres deben cuidarse ante la posibilidad de con-
traer una infección de transmisión sexual. Por eso, con estas 
parejas sexuales tienden a usar el condón masculino como 
protección para ellos (Amuchástegui, 2001; Arias y Rodrí-
guez, 1998; De Jesús, 2011; Núñez, 2007; Rojas, 2020; Stern, 
2007). En contraparte, las mujeres que consideran inocentes 
y valiosas para ser sus novias o para conformar con ellas una 
unión, no deben manifestar tener conocimiento sobre la se-
xualidad, ni malicia; deben ser vírgenes cuando se inician con 
ellos sexualmente. Con ellas no usan ningún tipo de protec-
ción porque las consideran puras. Esto habla de una masculi-
nidad que se construye mediante la apropiación de la sexuali-
dad femenina, con la garantía de que ellos son los únicos 
depositarios de los deseos sexuales femeninos (Amucháste-
gui, 2001; Arias y Rodríguez, 1998; De Jesús, 2011; Núñez, 
2007; Rojas, 2020; Stern, 2007).

En ambos casos se constatan los prejuicios de estos jóvenes 
varones en materia sexual respecto a las mujeres. En su opi-
nión, son las mujeres quienes pueden transmitir las infecciones 
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sexuales y son también ellas quienes se embarazan. Existe en 
ellos una disociación entre su capacidad reproductora y su ac-
tividad sexual, que se traduce en la negación de su responsabi-
lidad fecundativa durante las relaciones sexuales. Este conjun-
to de valoraciones masculinas respecto a la sexualidad y la 
reproducción termina por convertirse en un fuerte obstáculo 
para el uso del condón masculino como método anticoncepti-
vo que busque prevenir los embarazos durante la adolescencia 
y la juventud temprana (Amuchástegui, 2001; Arias y Rodrí-
guez, 1998; De Jesús, 2011; Rojas, 2020; Stern, 2007).

Sin embargo, en el país se detecta la emergencia de un 
patrón de iniciación sexual masculina un tanto diferente y 
por ello menos frecuente, en el que los jóvenes varones no 
buscan probar su hombría, a pesar de que se encuentran pre-
sionados por los amigos, y pre�eren retrasar este evento para 
experimentarlo en el contexto de una relación amorosa. 
(Amuchástegui, 2001; De Jesús, 2011; Szasz, 2001). A pesar 
de que entre los jóvenes varones mexicanos, en general, toda-
vía prevalece una iniciación sexual fuera de un vínculo afec-
tuoso, paulatinamente se observa en las generaciones más jó-
venes una disminución de esta experiencia con una 
desconocida y se incrementa la preferencia de llevarla a cabo 
con una amiga y, en ocasiones, con la novia (Menkes, de Je-
sús y Sosa, 2019; Szasz, 2008). 

Si bien, en el caso de las mujeres continúa vigente de mane-
ra generalizada el inicio sexual en el contexto de una relación 
amorosa, puesto que tienen esta experiencia preponderante-
mente con el esposo o con el novio, comienzan a observase di-
ferencias generacionales. Entre las mujeres de mayor edad pre-
valece la iniciación con el cónyuge, mientras que en las jóvenes 
se incrementa la experiencia con el novio (Menkes, De Jesús y 
Sosa, 2019; Stern y Menkes, 2008; Szasz, 2008).

Estos cambios pueden estar relacionados con las modi�-
caciones en los signi�cados que las diferentes generaciones de 
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mujeres atribuyen a sus prácticas sexuales. Las generaciones 
más antiguas asocian su sexualidad con el cumplimiento de 
un deber conyugal, en tanto que las generaciones más jóvenes 
están comenzando a relacionar la experiencia sexual con sus 
parejas en el contexto de concepciones más modernas, rela-
cionadas con el amor romántico (Núñez, 2007; Rivas, 1997).

Por ello, aunque en su mayoría las mujeres mexicanas si-
guen la pauta normativa de iniciarse sexualmente en el marco 
de su primera unión conyugal, se ha observado que aproxima-
damente un tercio de ellas comienza a tener actividad sexual 
antes de unirse, estableciendo claramente una separación en-
tre el inicio de su actividad sexual y el comienzo de la vida en 
unión (Menkes y Suárez, 2004; Solís, Gayet y Juárez, 2008). 
El abandono de la secuencia normativa del inicio sexual, la 
entrada en unión y el comienzo de su vida reproductiva es 
más notorio entre las mujeres de generaciones más jóvenes y 
con elevados niveles de escolaridad (Gayet y Szasz, 2014).

Estos cambios se observan preferentemente entre las mu-
jeres jóvenes de estratos sociales más favorecidos y urbanos, 
a quienes sus contrapartes masculinas corresponden modi�-
cando sus valoraciones y prácticas respecto a su iniciación 
sexual. Estas transformaciones están vinculadas con la emer-
gencia de nuevos signi�cados sobre la sexualidad y la virgini-
dad. Por ello, en estos estratos sociales las experiencias se-
xuales femeninas en soltería tienen mayor aceptación que en 
otros (Amuchástegui, 2001; Stern, 1997; Szasz, 2001).

Sin embargo, debe notarse que en estos estratos sociales 
acomodados persisten todavía inequidades entre las experien-
cias sexuales masculinas y femeninas. La prerrogativa social 
de iniciarse sexualmente antes de la unión todavía es más res-
tringida para las mujeres, puesto que entre ellas el debut se-
xual se experimenta generalmente en el contexto del noviaz-
go y de manera más tardía que en los varones (Gayet y Szasz, 
2014; Szasz, 2008).
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La vida conyugal  
y la sexualidad masculina

Diversos estudios sobre las valoraciones y las experiencias 
masculinas en torno a la vida conyugal han dado cuenta de 
que para los hombres mexicanos prevalece una fuerte dife-
renciación de ellos respecto a las mujeres. Por un lado, se en-
cuentran las mujeres que son consideradas serias y recatadas, 
adecuadas para casarse con ellas. Y, por otro lado, están 
aquellas que se prestan para divertirse y tener relaciones se-
xuales sin compromiso, las cuales no son consideradas para 
el matrimonio ni la �delidad y tampoco para ser las madres 
de sus hijos (Bellato, 2006; Módena y Mendoza, 2001; 
Núñez, 2007; Szasz, 1998a).

En correspondencia con esta visión masculina respecto a 
las mujeres en materia sexual, los varones ejercen su sexuali-
dad en dos esferas claramente separadas. Una de ellas se en-
cuentra vinculada a la vida conyugal y a la reproducción, por 
ello, en estos ámbitos la sexualidad femenina se encuentra 
restringida en sus prácticas y sujeta a fuertes controles y lími-
tes. La otra forma de ejercer la sexualidad masculina se da 
fuera del vínculo conyugal, con mujeres consideradas pro-
miscuas, fracasadas, trabajadoras del sexo comercial y aun 
con otros hombres (Bellato, 2006; Módena y Mendoza, 2001; 
Szasz, 1998a). 

Los temores masculinos respecto a la sexualidad femeni-
na en la vida conyugal están relacionados con la posibilidad 
de que la mujer demuestre una actitud activa, deseosa y no 
procreativa frente al sexo, lo que implicaría la posibilidad de 
desear a otros hombres y, por lo tanto, de ser in�el. Por ello, 
se busca controlar la actividad sexual femenina a través de 
su restricción, la procreación y las limitaciones para la movi-
lidad fuera del hogar. En cambio, para los varones mexica-
nos la sexualidad constituye una necesidad biológica a la que 
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no pueden dejar de rendirse; cuando ocurre en el ámbito 
conyugal, se vincula con relaciones de intercambio y de pa-
rentesco, mientras que fuera del contexto conyugal se con-
vierte en un espacio de transgresión y prohibición (Fernán-
dez, 2006; Hernández-Rosete, 2006; Szasz, 1998b).

En este sentido, vale la pena señalar que, en algunos con-
textos sociales como los rurales, la moderna anticoncepción 
ha signi�cado para no pocos hombres la pérdida del control 
masculino sobre la sexualidad femenina, debido al temor de 
que sus esposas tengan un hijo de otro hombre, asunto que 
se vincula con la duda sistemática sobre la propia paterni-
dad. Esta duda se transforma en angustia y se expresa como 
amenaza o en forma de violencia ejercida hacia las mujeres 
porque se sospecha siempre respecto a su �delidad. De ahí 
que en estos contextos las mujeres todavía señalan que pue-
den utilizar algún método de plani�cación familiar solamen-
te con la autorización del esposo (Castro y Miranda, 1998; 
Szasz, 1998a).

Como parte de estas concepciones masculinas tradiciona-
les sobre la sexualidad, se considera que la mujer que tiene 
relaciones sexuales es la señora casada que se embaraza y 
que se convierte en madre; no existe otra posibilidad para la 
actividad sexualidad femenina. Por ello, los anticonceptivos 
modernos son vistos como una posibilidad para el engaño 
con los que las mujeres pueden confundir a los varones en 
sus roles de esposos y padres. Se considera entonces que la 
moderna anticoncepción puede impactar en la construcción 
social de las mujeres, puesto que se identi�ca con el descon-
trol masculino y la libertad sexual femenina, dando como re-
sultado una importante modi�cación de los signi�cados rela-
cionados con la reproducción y la sexualidad, cuestión que 
podría tener un impacto en la propia construcción de la iden-
tidad genérica de hombres y mujeres (Bellato, 2006; Castro y 
Miranda, 1998; Szasz, 1998a, 2008).
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Por otro lado, algunas investigaciones en torno a las prác-
ticas sexuales en el país han permitido reconocer que la activi-
dad sexual de las mujeres todavía se restringe a las relaciones 
conyugales y en una pequeña proporción se extiende también 
a las relaciones de noviazgo previas a la unión conyugal. En 
contraste, los hombres mexicanos declaran un mayor número 
de parejas sexuales previas a la vida matrimonial y, en pro-
porciones signi�cativas, reportan tener relaciones simultáneas 
con más de una pareja sexual durante la vida marital (Rojas, 
2008b; Szasz, 1998a, 2008; Szasz, Rojas y Castrejón, 2008). 

Estas prácticas sexuales claramente diferenciadas entre hom-
bres y mujeres tienen su correlato en las valoraciones culturales 
que las personas tienen respecto a su sexualidad. Así, no es ex-
traño saber que gran parte de la población femenina todavía 
considera que las relaciones sexuales en el marco de la vida con-
yugal son más importantes para los hombres porque las necesi-
tan más en virtud de su naturaleza y, por ello, son los varones 
quienes deben decidir cuándo se realizan. En la práctica, de 
acuerdo con estas valoraciones, son los varones quienes en la 
mayoría de los casos toman la iniciativa para tener relaciones 
sexuales en la vida marital y se cuenta con evidencia de que no 
son pocos los casos en los que, ante la negativa de la mujer para 
tenerlas, los esposos se enojan, las insultan y regañan e, incluso, 
las obligan (Szasz, 1998a; 2008). 

Mientras las relaciones sexuales extraconyugales para los 
hombres constituyen prácticas a�rmadoras de su masculini-
dad, para las mujeres cualquier actitud que en el contexto de 
la vida marital sugiera tener deseos eróticos propios o la in-
tención de tomar la iniciativa para tener relaciones sexuales, 
o no querer complacer al marido cuando no se desea tener-
las, constituye una justi�cación para estigmatizarlas, recha-
zarlas e incluso maltratarlas (Szasz, 2008).

Es importante destacar que se han observado marcadas di-
ferencias generacionales y por clase social en la inequidad de 
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género expresada en la sexualidad conyugal. En las generacio-
nes mayores, así como en los sectores sociales más empobreci-
dos y poco escolarizados prevalecen normativas muy conser-
vadoras en las que la relación de pareja se establece a partir 
del desempeño como proveedor y autoridad por parte de los 
hombres, en tanto que de las mujeres se espera el cumplimien-
to del trabajo reproductivo y de atención sexual (Bellato, 2006; 
Módena y Mendoza, 2001; Núñez, 2007; Szasz, 2008). 

Para estos hombres en el espacio de la vida conyugal no 
existe la posibilidad de tener experiencias sexuales placenteras, 
además de que el deseo y el placer sexual femenino no forman 
parte de sus consideraciones o preocupaciones. Por ello, seña-
lan que sus esposas nunca iniciaron los encuentros íntimos y 
no se enteraron si ellas alguna vez tuvieron placer sexual. En 
su opinión, ellos tienen necesidades sexuales que las mujeres 
deben atender en virtud del vínculo conyugal y porque ellos 
cumplen cabalmente con sus obligaciones como esposos res-
ponsables y trabajadores (Bellato, 2006; Módena y Mendoza, 
2001; Núñez, 2007; Szasz, 2008). 

En estos contextos sociales tan conservadores, la atención 
sexual de las mujeres es un reconocimiento y retribución a la hom-
bría de los varones, al hecho de que ellos cumplen con la pro-
veeduría de sus hogares. El vínculo marital se sostiene en el 
intercambio de trabajos entre los cónyuges; mientras ellos 
realizan el trabajo de mantener, ellas el de atender. Dicho in-
tercambio genera fuertes inequidades de género en el ejercicio 
de la sexualidad (Núñez, 2007). En contraste, entre las gene-
raciones más jóvenes de varones, particularmente de estratos 
sociales medios y más escolarizados, se ha constatado que co-
mienzan a predominar las ideas relacionadas con el amor ro-
mántico y el bienestar de la pareja como sustento del vínculo 
conyugal. Por ello, es más frecuente que ambos cónyuges to-
men la iniciativa para tener relaciones sexuales, al tiempo que 
aumentan las posibilidades para que las mujeres ejerzan una 
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mayor capacidad de decisión, puesto que pueden negarse a 
tener relaciones sexuales cuando no las desean, sin sufrir insul-
tos, regaños o violencia (Amuchástegui y Rivas, 2004; Esteinou, 
2008; Módena y Mendoza, 2001; Núñez, 2007; Szasz, 2008).

Todo ello ha transformado en estos grupos sociales las ex-
pectativas en torno a la �delidad conyugal, puesto que las 
mujeres demandan un trato recíproco para tener relaciones 
sexuales más satisfactorias, al tiempo que la exclusividad se-
xual de ambos miembros de la pareja se sustenta en vínculos 
amorosos y no en obligaciones conyugales. Las mujeres están 
cambiando de actitud frente a sus maridos puesto que cues-
tionan y toleran menos la in�delidad masculina. Ellas ya no 
se someten a la doble moral sexual que ha prevalecido en la 
sociedad mexicana (Amuchástegui, 2001; Esteinou, 2008; Mó-
dena y Mendoza, 2001; Rojas, 2008b; Szasz, 2008).

Las parejas de estos contextos sociales están intentando 
construir nuevas formas de relacionamiento conyugal, más 
abiertas, racionales y libres de las restricciones vividas por las 
generaciones de sus padres. El signi�cado de la sexualidad 
comienza a ubicarse en la experiencia de la intimidad y en la 
satisfacción mutua en lugar de la reproducción y el deber de 
las mujeres de satisfacer a sus esposos como parte del acuer-
do matrimonial. Como consecuencia, las prácticas reproduc-
tivas también se han modi�cado pues se empieza a retrasar el 
primer embarazo después del matrimonio, permitiendo a las 
parejas disfrutar de un tiempo sin tener hijos mientras logran 
una estabilidad emocional y económica de su relación (Amu-
chástegui, 2001; Esteinou, 2008; Módena y Mendoza, 2001; 
Núñez, 2013; Rojas, 2008b; Szasz, 2001, 2008).

Por lo anterior, puede señalarse que las prácticas sexuales 
de las jóvenes generaciones de varones mexicanos urbanos y 
más escolarizados empiezan a estar más relacionadas con de-
cisiones individuales y no tanto con normativas socialmente 
prescritas, lo que podría resultar en una menor demanda del 
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desempeño sexual de los varones y un mayor establecimiento 
de vínculos emocionales en los intercambios sexuales mascu-
linos. En consecuencia, la sexualidad ahora es un elemento 
grati�cante y placentero en sus relaciones conyugales (Amu-
chástegui, 2001; Esteinou, 2008; Módena y Mendoza, 2001; 
Núñez, 2013).

Entre estos hombres existe la consideración de que am-
bos cónyuges tienen responsabilidad en la satisfacción se-
xual, enfatizando la necesidad de establecer una buena co-
municación con sus parejas. Ellos están tratando de establecer 
con sus esposas nuevas formas de relacionarse basadas en un 
genuino vínculo íntimo y sexual. En virtud de lo cual, señalan 
que no necesitan de prácticas sexuales extramaritales. El ma-
trimonio y la vida sexual están adquiriendo para ellos un nue-
vo sentido, puesto que ya no establecen una oposición entre 
las formas de intimidad establecidas con sus esposas y las po-
sibles parejas sexuales fuera del matrimonio, lo que pone en 
cuestionamiento las relaciones sexuales extraconyugales (Estei-
nou, 2008; Módena y Mendoza, 2001; Núñez, 2013; Rojas, 
Córdoba y Nehring, 2009; Szasz, 2008). 

Por otro lado, en lo que se re�ere a las prácticas sexuales 
masculinas ejercidas en el ámbito extraconyugal, algunos es-
tudios realizados en el país sostienen que se trata de una con-
ducta sexual estructurada por las normas de género y que se 
practica porque se considera una forma incuestionable para 
la vida sexual masculina, puesto que se trata de una expresión 
de virilidad, es decir, se percibe como una característica identi-
taria del varón. De allí que sea una práctica muy extendida 
entre la población masculina mexicana —independientemente 
de su condición socioeconómica— y, en términos sociales, 
ampliamente tolerada (Fernández, 2006; Hernández-Rosete, 
2006; Jiménez, 2007; Módena y Mendoza, 2001). 

Sin embargo, las prácticas sexuales fuera de la pareja 
conyugal pueden generar ambivalencia y con�icto entre los 
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hombres, sobre todo cuando se encuentra asociada con el 
gasto de algunos recursos económicos de los que privan a su 
familia. Es el sentimiento de culpa el que los lleva, en algunas 
ocasiones, a tratar de compensar a la esposa con regalos. Es-
tas concepciones se complementan con la consideración 
masculina de que las aventuras extramaritales siempre tienen 
que ser temporales y no deben involucrar el establecimiento 
de relaciones amorosas, ni obligaciones económicas a través de 
la existencia de hijos (Jiménez, 2007; Módena y Mendoza, 
2001; Rojas, Córdoba y Nehring, 2009). Los varones argu-
mentan que a pesar de que pueden establecer vínculos sexua-
les con varias mujeres, mantienen un total compromiso emo-
cional y social únicamente con una mujer, aquella con quien 
han decidido procrear a sus hijos y formar una familia (Fer-
nández, 2006; Hérnández-Rosete, 2006; Módena y Mendo-
za, 2001).

La sexualidad masculina en contextos extramaritales es 
una práctica que obedece a un deseo concebido por los varo-
nes como una fuerza natural incontrolable, a la que no pue-
den resistir porque son débiles, porque va más allá de su 
consciencia y de su control racional. Para ellos este tipo de 
actividad sexual está ampliamente justi�cada ante una vida 
conyugal rutinaria e insatisfactoria, plagada de obligaciones 
y presiones. Es una ruta de escape al tedio y constituye un 
alivio ante la falta de a�nidad y satisfacción sexual marital. 
En algunas ocasiones, los varones señalan que son sus pro-
pias esposas quienes los rechazan sexualmente y los orillan a 
—e incluso les sugieren— buscar satisfacción sexual en rela-
ciones extraconyugales (Fernández, 2006; Módena y Mendo-
za, 2001; Rojas, Córdoba y Nehring, 2009).

En tanto se consideran como un complemento que ayuda 
a preservar el vínculo conyugal y a soportar todo lo que impli-
ca, puesto que proveen a los varones de un sentido de satisfac-
ción que no obtienen con sus esposas, las relaciones sexuales 
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extramaritales terminan por transformarse en un factor de es-
tabilidad de sus matrimonios. En consecuencia, los hombres 
elaboran complicadas estrategias de negación de estas prácti-
cas frente a sus esposas (Fernández, 2006; Jiménez, 2007; Mó-
dena y Mendoza, 2001; Rojas, Córdoba y Nehring, 2009). 

La insatisfacción sexual mutua y la in�delidad masculina 
no necesariamente llevan a la ruptura de las uniones marita-
les. En algunas ocasiones las esposas están al tanto de estas 
prácticas sexuales masculinas y las toleran. Los varones a su 
vez argumentan a sus cónyuges que no las abandonarán y 
que ellas mantienen su prestigio en el orden social al ocupar 
el primer lugar, como sus esposas, antes que cualquier otra 
mujer o relación extramarital. De tal suerte que termina por 
establecerse un juego de transacciones entre ambos miembros 
de la pareja por medio de la simulación (Jiménez, 2007; Mó-
dena y Mendoza, 2001; Rojas, Córdoba y Nehring, 2009). 

En la base de esta transacción y simulación se encuentra 
la tradicional división sexual del trabajo, pues algunas muje-
res terminan por dar mayor importancia a la preservación 
de la unión marital, para evitar ser abandonadas y para que 
sus esposos continúen cumpliendo con su papel de provee-
dores de sus hogares y con sus responsabilidades paternas. 
Por eso no consideran necesaria la separación o el divorcio 
para dar por terminado el vínculo matrimonial (Hernández-
Rosete, 2006; Módena y Mendoza, 2001; Rojas, Córdoba y 
Nehring, 2009). 

De tal suerte que los fuertes y, aparentemente, estables vín-
culos conyugales y su coexistencia con prácticas sexuales mas-
culinas extramaritales, ampliamente toleradas, constituyen un 
nudo central en la organización cultural de la sexualidad en 
la vida de matrimonio, que imprime a ambas formas de rela-
cionamiento íntimo masculino un profundo carácter ambi-
guo. La in�delidad sexual masculina como ruta de escape 
ante la falta de satisfacción sexual en el ámbito conyugal, ade-
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más de ser entendida como una construcción social y cultural 
que con�rma la identidad de género masculina, también es 
un factor central que puede estar contribuyendo a la persis-
tencia y estabilidad de las uniones conyugales en México (Ji-
ménez, 2007; Rojas, Córdoba y Nehring, 2009).
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Capítulo III

Los hombres y la proveeduría  
de los hogares

Es sabido que la región latinoamericana experimentó en poco 

tiempo, durante algunas décadas del siglo xx, procesos muy 
intensos de industrialización, urbanización y modernización 
que propiciaron reacomodos de las estructuras familiares. 
Entre estas transformaciones destacan las di�cultades que en-
frentaron los hogares —principalmente de sectores populares 
urbanos— para satisfacer sus necesidades prioritarias, que 
propiciaron que las mujeres tuvieran que complementar de 
alguna manera los insu�cientes ingresos de sus esposos. Ade-
más de ello, es necesario considerar los avances conseguidos 
en los niveles educativos de la población y la rápida reduc-
ción de la fecundidad, fenómenos que ampliaron la disponi-
bilidad laboral de las mujeres, incluso de aquellas que esta-
ban unidas (Kaztman, 1991).

La situación de crisis económica en las sociedades lati-
noamericanas, iniciada en los años ochenta de ese siglo, deterio-
ró aún más la capacidad de los hombres de estratos urbanos 
empobrecidos para proveer satisfactoriamente a sus familias e 
incrementó considerablemente la tasa de participación de las 
mujeres. El conjunto de estas transformaciones ha contribui-
do al cuestionamiento del papel de los hombres como pro-
veedores únicos de sus familias, así como la centralidad del 
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poder y la autoridad en la �gura del jefe del hogar (Kazt-
man,  1991). El conjunto de estas modi�caciones llamó la 
atención en los años noventa y se señaló que ese deterioro de 
las funciones masculinas en sus hogares podría explicar la 
apatía, el retraimiento y la pérdida de con�anza en la propia 
capacidad para asumir las obligaciones de esposo y padre, e 
incluso el comportamiento irresponsable que se observó en-
tre algunos hombres de sectores populares urbanos en Amé-
rica Latina (Kaztman, 1991). 

Hasta hace poco algunos estudios en torno a las identida-
des masculinas en América Latina daban cuenta de la exis-
tencia de una forma de ser hombre que se ha constituido en 
el referente y la norma de lo que debe ser un varón. De acuer-
do con este modelo de masculinidad dominante los hombres 
adultos se caracterizan, entre otras cosas, porque trabajan de 
manera remunerada, constituyen una familia, tienen hijos, 
son la autoridad y los proveedores del hogar. La paternidad 
—en el sentido de concebir y engendrar hijos— es uno de los 
pasos fundamentales del tránsito de la juventud a la adultez, 
un desafío que ha de superarse. El padre es una persona im-
portante, puesto que es el jefe o cabeza de la familia y su tra-
bajo remunerado le permite ser proveedor, asegurando con 
ello su papel como máxima autoridad en el ámbito domésti-
co. Así, la paternidad y el trabajo remunerado son elementos 
constitutivos y fundamentales del modelo de masculinidad 
dominante que dan sentido a la existencia vital y cotidiana 
de los hombres (Fuller, 1997; Olavarría, 2002).

Sin embargo, en las décadas subsiguientes a la crisis de los 
años ochenta, la incorporación de América Latina a la econo-
mía global ha venido a modi�car de manera importante las 
formas de trabajo y empleo y, por consiguiente, la organiza-
ción y distribución de responsabilidades y derechos al interior 
de las familias. Los ciclos económicos que ha experimentado 
la región durante las más recientes décadas —en términos de 
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crecimiento, estancamiento o crisis—, han producido desem-
pleo, inestabilidad laboral y bajos salarios, además de un in-
greso incesante de las mujeres al mercado de trabajo, cuestio-
nes que repercuten de manera directa sobre el funcionamiento 
de las familias (Arriagada, 2017).

La incorporación femenina a la actividad laboral, facili-
tada en buena medida por el incremento en sus niveles edu-
cativos y el descenso de la fecundidad, ha crecido sistemáti-
camente desde hace varias décadas en todos los países de la 
región —se registra en 2013 una tasa promedio de actividad 
entre las mujeres urbanas latinoamericanas del 50 por cien-
to—, y ha contribuido a desencadenar transformaciones de 
orden cultural que, debido a su alcance, podría considerarse 
como una revolución silenciosa, puesto que está generando 
profundas modi�caciones en la percepción de autonomía y 
en la participación social de las mujeres (Arriagada, 2017).

Este conjunto de transformaciones está contribuyendo a 
transitar del modelo de familias latinoamericanas organizadas 
alrededor del hombre jefe de hogar y proveedor único a un 
modelo nuevo de familias de doble proveeduría e ingreso. 
Cuestión que, desde luego, modi�ca la vida cotidiana familiar 
y propicia las condiciones para una cierta �exibilización de los 
roles de género. Sin embargo, debe señalarse que el alcance de 
estos procesos de cambio en la reorganización de la vida fami-
liar en la región es relativo, puesto que ha resultado en una 
superposición de modos tradicionales de simbolizar la autori-
dad y la división sexual del trabajo, junto con negociaciones 
por parte de las mujeres para lograr una mayor democratiza-
ción en la vida familiar (Arriagada, 2017; Schmukler, 1998).

Estas contradicciones se traducen todavía en una inequi-
tativa distribución del poder, de los recursos, del tiempo y del 
trabajo remunerado y no remunerado (doméstico y de cuida-
do) entre hombres y mujeres. A pesar de ello, una proporción 
considerable de las familias en América Latina y sus integran-
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tes está buscando alcanzar un cierto equilibrio entre las obli-
gaciones laborales y las responsabilidades domésticas y de 
cuidado (Arriagada, 2017). En este proceso se observan algu-
nas modi�caciones en el papel de los padres que estarían im-
plicando un cuestionamiento y ruptura con el ideal paterno 
patriarcal, prevaleciente hasta hace poco, basado fundamen-
talmente en un principio de jerarquía y caracterizado por el 
hombre que es fuerte, proveedor único o principal de su ho-
gar, cabeza de su familia y autoridad reconocida por su espo-
sa y por los hijos (Olavarría, 2000).

En el caso mexicano, la década de los años ochenta del 
siglo pasado también marcó un punto de quiebre en la es-
tructura del empleo y, con ello, el comienzo de un incremento 
sistemático en la incorporación de las mujeres al mundo del 
trabajo remunerado. La nueva estrategia económica adopta-
da en esa época trajo aparejada una creciente feminización de 
la fuerza de trabajo debido a que el sector más dinámico en la 
generación de empleos fue el de los servicios, caracterizado 
tradicionalmente por una importante presencia de mujeres. 
En contraste, las actividades con predominio de la fuerza de 
trabajo masculina disminuyeron su capacidad para generar 
empleos al ser afectadas por la competencia externa y la rees-
tructuración productiva (Rendón, 2004).

Estos procesos de cambio en las estructuras productivas 
del país, que han incrementado la demanda de mano de obra 
femenina en numerosos puestos ocupacionales en la industria 
y en los servicios, además de las estrategias de sobrevivencia 
puestas en marcha por las familias ante las crecientes di�cul-
tades económicas, han propiciado un incremento en la incor-
poración laboral de las mujeres adultas, que son esposas y 
madres en muchos casos (Oliveira y García, 2017).

A pesar de este avance en la situación de las mujeres 
mexicanas, en el país todavía hay grandes diferencias en la 
inserción económica por sexo, puesto que mientras el 70 por 
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ciento de los hombres realiza algún tipo de trabajo extrado-
méstico, solamente el 38 por ciento de las mujeres tiene una 
participación en el mercado de trabajo. Además, los varones 
económicamente activos dedican casi 48 horas a la semana a 
las actividades laborales, en tanto que las mujeres destinan 
39.5 horas. Sin embargo, estos datos pueden considerarse 
como un avance, si se toma en cuenta que en 1990 alrededor 
del 30 por ciento de las mujeres desempeñaba alguna activi-
dad en el mercado de trabajo y su promedio de tiempo en 
esas labores era de 27 horas a la semana (Rodríguez y Gar-
cía, 2014).

Como se observa, la participación laboral femenina se ha 
expandido de manera importante en las últimas décadas en el 
país,1 sin embargo, a pesar de que se ha registrado un incre-
mento tanto en la proporción de mujeres insertas en el mer-
cado de trabajo como en el promedio de horas que dedican a 
las actividades extradomésticas, estas cifras están muy lejos 
de los patrones observados en países más desarrollados y to-
davía se mantiene por debajo del promedio latinoamericano 
(Rodríguez y García, 2014).

Las concepciones masculinas  
en torno a la proveeduría

Los atributos que distinguen a los hombres como tales están 
sustentados y reforzados por una serie de exigencias sociales 
que han de cumplir y demostrar. Entre ellas, el mandato del 
cumplimiento del papel como proveedores tiene un carácter 

1   En este proceso destaca el caso de las mujeres que son cónyuges de los 
jefes de hogar, puesto que su participación en el mercado de trabajo pasó 
de 28 a 45 % entre 1991 y 2011 (García y Pacheco, 2014). En el último 
decenio del siglo pasado, las familias nucleares con hijos y de doble proveedor 
aumentaron de 9.3 % a 19 %, en tanto que las de proveedor varón exclusivo 
disminuyeron de 59.9 % a 49.4 % (López y Salles, 2006).
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estructurador, particularmente entre aquellos que se han uni-
do, que son padres y que han formado una familia (Fuller, 
1997; Olavarría, 2000; Núñez, 2013). La �gura del hombre 
proveedor está cimentada en un complejo sistema de valores 
y normas que determina y juzga la importancia de un varón 
en función de la posición que adquiere por su trabajo remu-
nerado y por los bene�cios económicos que de éste se deri-
van. Por ello, el trabajo extradoméstico es un componente 
sustantivo de la identidad de género masculina (Olavarría, 2000; 
Rosas, 2007).

Los hombres centran su vida en el trabajo remunerado, 
pues otorga sentido, forma y continuidad a su proyecto de 
vida, al tiempo que les permite conseguir reconocimiento so-
cial, familiar e incluso individual. La ocupación —es decir, el 
trabajo por el que se obtiene un ingreso— es uno de los facto-
res determinantes del prestigio y del lugar que ocupa un hom-
bre en la sociedad (Olavarría, 2002; Salguero, 2008). Además 
de ello, la identidad masculina se acredita por la autosu�cien-
cia económica y por el estatus que se obtiene del empleo re-
munerado. El cumplimiento del papel de proveedor se en-
cuentra asociado al ejercicio de poder y autoridad en el hogar, 
puesto que quien provee puede controlar los ingresos y deci-
dir su manejo (Olavarría, 2001).

En este contexto, debe tenerse presente que la identidad 
de género masculina se de�ne tanto por lo que se es como 
hombre, como por lo que no se es. Por ello, un hombre no 
solamente debe cumplir cabalmente con su función provee-
dora sino, sobre todo, debe evitar a toda costa depender eco-
nómicamente de una mujer (Rosas, 2007).

Para el caso mexicano, los hallazgos de diversas investiga-
ciones de corte cualitativo destacan que, de acuerdo con el 
modelo de masculinidad dominante, los hombres adultos se 
caracterizan porque trabajan de manera remunerada, consti-
tuyen una familia, tienen hijos, son la autoridad y los provee-



59

Los hombres y la proveeduría de los hogares

dores del sustento en sus hogares. Para los varones, la paternidad 
signi�ca fundamentalmente asumir la obligación de conformar un 
hogar que depende de ellos y cumplir cabalmente con la res-
ponsabilidad de asegurar el bienestar material familiar. Debi-
do a esto, asignan mayor importancia a sus obligaciones labo-
rales y al tiempo de trabajo antes que a su vida familiar y a la 
atención de sus hijos (Bellato, 2001; Módena y Mendoza, 2001; 
Rojas, 2008a).

Los hijos son una marca de distinción en las relaciones 
entre los varones mexicanos, pues un hombre debe ser capaz 
de responsabilizarse de sus hijos, hecho que marca la diferen-
cia que separa y jerarquiza a los varones. La paternidad sirve 
para comprobar de manera física y moral los atributos mas-
culinos, pues se constituye en una vía para hacerse personas 
responsables. La llegada de los hijos otorga sentido a la vida 
personal, conyugal y laboral de los varones. De tal suerte que 
el matrimonio y los hijos, es decir, la conformación de una 
familia constituye un deber ser en el cual ubican trascenden-
cia, obligación, responsabilidad, racionalidad, adultez y su 
propia realización (Bellato, 2001; Módena y Mendoza, 2001; 
Rojas, 2008a).

La valoración masculina respecto de los hijos que tenga en 
términos de los costos económicos y de la paternidad en térmi-
nos de la manutención del hogar, está muy relacionada con 
una actitud propensa a mantener vigente una división tradi-
cional del trabajo en casa. La �gura paterna todavía está estre-
chamente vinculada con la aportación del sustento material de 
la familia, mientras que la �gura materna a la crianza y aten-
ción de los hijos, así como al cuidado de la casa. Las caracte-
rísticas que asume esta forma de paternidad refuerzan el papel 
de dirección y decisión de los varones como jefes de sus hoga-
res, lo cual revela la persistencia de la centralización del poder 
familiar en la �gura del padre (Bellato, 2001; Módena y Men-
doza, 2001; Rojas, 2008a).



60

Hombres y relaciones de género

La paternidad y el trabajo son elementos constitutivos y 
fundamentales que dan sentido a la existencia vital y cotidia-
na de los hombres mexicanos. En particular, el trabajo remu-
nerado permite a los varones ser considerados capaces de ca-
sarse y tener hijos, puesto que ya se es capaz de mantenerlos. 
Con el trabajo y los ingresos que obtienen, los hombres ad-
quieren importancia y valor social (Bellato, 2001; Módena y 
Mendoza, 2001; Núñez, 2007; Rojas, 2008a).

Es importante señalar que las representaciones sociales res-
pecto al mundo del trabajo se van incorporando a través del 
proceso de socialización familiar y escolar de los varones has-
ta formar parte de la subjetividad e identidad masculinas. La 
aspiración que los hombres tienen de incorporarse a un traba-
jo remunerado se encuentra vinculada a la obtención de un 
lugar en el mundo público, a partir del cual serán reconocidos 
socialmente. No cumplir esta meta signi�ca no estar a la altu-
ra (Salguero, 2007).

La importancia de cumplir  
con el papel de proveedor

El inicio de la actividad laboral es una de las transiciones más 
importantes en la vida de los hombres mexicanos porque con 
ello adquieren la capacidad de cumplir con una de las expecta-
tivas sociales y culturales de género: el cumplimiento de su papel 
como proveedores de sus hogares. Se trata de un paso funda-
mental sin el cual no pueden ser considerados hombres adultos. 
El ingreso al mercado laboral (formal o informal) es parte indi-
soluble de la identidad de género masculina que asegura el 
pasaje a la adultez, por ello, esta imprescindible transición no 
puede dejar de realizarse ni ser pospuesta en la trayectoria de 
vida de los varones. Es por eso que prácticamente todos los 
hombres en su juventud buscan insertarse en alguna actividad 
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económica, aunque se trate de empleos precarios y de muy 
baja remuneración (Pérez-Baleón, 2012).

Y es que el trabajo es un factor central en las vidas de los 
hombres porque les permite adquirir el sentimiento de hom-
bría, con el cual ya puede aspirar a ser esposos y padres, es 
decir, ya pueden cumplir con el papel de proveedores que se 
espera socialmente de ellos (Núñez, 2007).

En contraste, para las mujeres mexicanas el trabajo remu-
nerado no se ha generalizado como una parte importante de su 
desarrollo y proyecto de vida, puesto que los marcadores socia-
les y de género establecen para ellas el matrimonio y la mater-
nidad como transiciones preferentes para ingresar a la vida 
adulta y obtener reconocimiento social (PérezBaleón, 2012).

La importancia que adquiere para los hombres mexica-
nos el cumplimiento del rol de proveedor de sus hogares se 
mani�esta en los datos, obtenidos de una encuesta de repre-
sentación urbana a nivel nacional,2 en los que se observa que, 
en general, 82 por ciento del total de los varones mexicanos 
se convierte en el principal sostén económico de sus familias 
antes de cumplir los 31 años (Martínez y Ferraris, 2016).

En este sentido, resultan notorias las diferencias que se 
observan según el estrato social, puesto que aquellos hom-
bres pertenecientes a estratos bajos se convierten en provee-
dores de forma más temprana, aproximadamente a los 22 
años, mientas que aquellos de estratos sociales más acomoda-
dos asumen esta responsabilidad dos años más tarde en pro-
medio. Es muy probable que estos últimos tarden más en ex-
perimentar esta transición porque tienen un calendario más 
tardío en la formación de sus familias (entrada en unión e ini-
cio de la conformación de su descendencia) (Martínez y Fe-
rraris, 2016).

En efecto, en el proceso para convertirse en proveedores hay 
diferencias sociales y económicas que destacar entre los hombres 

2   Encuesta Demográ�ca Retrospectiva de 2011 (EDER, 2011).
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mexicanos, puesto que aquéllos de estratos y orígenes sociales 
más precarios transitan más temprano a la vida laboral con un 
escaso capital humano porque han abandonado los estudios de 
manera precoz. En cambio, los hombres de estratos sociales aco-
modados cuentan con condiciones más favorables y propicias 
para llevar a cabo de manera más pausada su incorporación al 
mercado de trabajo, al tiempo que alargan su permanencia en el 
sistema escolar (Pérez-Baleón, 2012). 

La migración como necesidad  
para asegurar la proveeduría de los hogares

En México los procesos migratorios internacionales, sobre 
todo hacia Estados Unidos, tienen una larga data y forman 
parte de los ritos de pasaje de muchos jóvenes varones en su 
tránsito a la vida adulta, además de que han sido fundamen-
tales para asegurar la sobrevivencia y la manutención de fa-
milias y comunidades enteras a lo largo de muchas décadas. 
Cuando las condiciones del mercado de trabajo en algunas 
comunidades rurales y urbanas son altamente precarias y di-
�cultan a los varones tener certeza y seguridad sobre su em-
pleo y remuneración que garantice su función proveedora, la 
migración internacional suele ser una opción que eligen mu-
chos hombres en el país.

Algunas investigaciones que analizan el vínculo entre las 
familias y los movimientos migratorios masculinos en el país 
han observado que, ante las severas di�cultades que enfren-
tan los varones para insertarse en el mercado de trabajo de su 
país y conseguir el sustento familiar, muchos varones migran-
tes mani�estan actitudes conservadoras respecto a la posibili-
dad de que sus cónyuges desarrollen alguna actividad remu-
nerada. Se cuenta con testimonios en los que se pone en 
evidencia el fuerte rechazo masculino a la posibilidad de que 
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sus esposas puedan colaborar con la proveeduría de sus ho-
gares (Ariza, 2014; Rosas, 2008).

En los hogares de estos hombres prevalece una división 
tradicional del trabajo debido a que entre ellos existe un 
fuerte temor de que el trabajo extradoméstico femenino pue-
da contribuir a que las mujeres alcancen una mayor indepen-
dencia que amenace el control masculino. Además, la activi-
dad laboral femenina puede ponerlos en evidencia porque 
socialmente sería un indicativo de que no están cumpliendo 
responsablemente con su papel de proveedores (Ariza, 2014; 
Rosas, 2008).

Éstos son algunos argumentos que los varones esgrimen 
respecto a la imperiosa necesidad de migrar a �n de cumplir 
con la proveeduría de sus hogares. De esta manera, la migra-
ción no es concebida por ellos como un deseo sino como una 
obligación, sobre todo cuando el contexto local impone fuer-
tes limitaciones para el desempeño laboral masculino (Rosas, 
2008). La migración entonces se presenta como una forma de 
mantener el modelo del hombre proveedor que procura el 
bienestar de su familia, que puede vincularse también con la 
expectativa de lograr lo que otros hombres han logrado antes 
que ellos. En estos casos, el migrar se convierte en un poten-
cial para mejorar su rol de proveedor en franca competencia 
con otros hombres (Rosas, 2007).

Las di�cultades que enfrentan los hombres migrantes 
tanto en el trayecto, como en el cruce fronterizo y, sobre 
todo, en el lugar de destino, imprimen un carácter de peligro 
y dolor a la experiencia, esto crea la idea de que la migración 
es un acto de valentía y de alta responsabilidad para con la 
familia, a través del cual consiguen el respeto en sus comuni-
dades (Rosas, 2007). El respeto y el prestigio obtenido por 
estos varones en sus localidades de origen se materializa en 
las remesas enviadas y en los bienes materiales y patrimonia-
les adquiridos con ellas por la familia. Estos elementos ad-
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quieren un carácter simbólico del éxito logrado por medio de 
la migración, con lo que obtienen mayor validación social 
como proveedores (Rosas, 2008).

Es importante señalar que los varones migrantes están so-
metidos a una vigilancia social constante —por parte de la 
comunidad, la parentela y la familia— sobre su desempeño en 
la manutención de sus hogares. Por ello, cuando logran mi-
grar, ingresar al mercado de trabajo norteamericano y enviar 
remesas a la familia, su validación homosocial es fundamen-
tal para a�anzar su papel como hombres responsables, como 
hombres que son buenos proveedores y exitosos. La migra-
ción entonces es una necesidad y una obligación para asegu-
rar la obtención de ingresos que asegure la manutención de la 
familia, pero, sobre todo, es una forma de validarse masculi-
namente como proveedores responsables (Rosas, 2007).

Esta misma vigilancia social es la que hace temer el fraca-
so. Se espera que los varones enfrenten la adversidad y que se 
sobrepongan a todos los problemas que enfrentan en el tra-
yecto y en el destino. Aquellos que no pueden cumplir con 
esta difícil prueba son señalados como irresponsables y sin 
carácter por no cumplir con las expectativas sociales y fami-
liares (Rosas, 2008).

Los cambios en la estructura del empleo  
y la necesaria doble proveeduría

Aunque los hombres continúan siendo el principal compo-
nente de la fuerza de trabajo y los principales proveedores de 
las familias mexicanas, las mujeres —sobre todo aquellas que 
son jefas de hogar, esposas o hijas— han aumentado de ma-
nera importante su participación laboral en los últimos años. 
Mientras que las tasas de participación masculinas se han 
mantenido, o incluso han descendido, desde comienzos del 
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siglo XX, las femeninas se han incrementado sistemáticamente 
(García, 2010).

Además de este incremento en la incorporación de las 
mujeres al mundo del trabajo remunerado, hay que señalar 
que se ha observado una transformación importante en los 
patrones de su participación económica por edad. A princi-
pios de los años setenta eran principalmente las mujeres jóve-
nes y solteras las que participaban laboralmente. Sin embar-
go, a partir de entonces se han registrado aumentos en la 
actividad económica de las mujeres casadas y con hijos. En 
las décadas de 1990 y 2000 las mayores tasas de participa-
ción femenina se observaron en mujeres de entre los 35 y 44 
años (García, 2010).

En efecto, aunque la participación económica del jefe de 
hogar sigue siendo importante, se ha incrementado sustantiva-
mente el número de hogares en los que las cónyuges colabo-
ran con su sostenimiento económico. Son las bajas remunera-
ciones y la precariedad del empleo masculino los factores que 
di�cultan la manutención de los hogares a partir de las apor-
taciones de una sola persona y propician que un mayor núme-
ro de integrantes colaboren con esta responsabilidad. En el 
caso de las zonas más urbanizadas del país, entre 2005 y 2017 
se redujo la proporción de los hogares con un único miembro 
que participa en el mercado de trabajo, de 44.6 a 41.9 por 
ciento, en tanto que aquéllos con dos proveedores registraron 
un aumento de 36.3 a 39.1 por ciento (Montoya, 2019).

En el campo mexicano la situación no es muy diferente, 
puesto que las actividades agropecuarias van en detrimento 
en favor de la manufactura. En esta área, el empleo masculi-
no se vincula preferentemente a este tipo de actividad, en la 
que además el varón se emplea como jornalero o como em-
pleado en granjas agropecuarias o en el sector de servicios, 
generalmente con bajas remuneraciones y precarias condicio-
nes laborales (Arias, 2016).
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Los cambios en el patrón migratorio masculino, que ac-
tualmente están impidiendo que las jóvenes generaciones de 
varones puedan movilizarse a Estados Unidos para conseguir 
un empleo,3 se combinan con las di�cultades que éstos están 
enfrentando para su incorporación laboral en el país. Los 
mercados de trabajo locales en el mundo rural mexicano se 
caracterizan actualmente por la irregularidad, eventualidad y 
precariedad para el empleo masculino, situación que contras-
ta con la relativa diversi�cación de la actividad económica fe-
menina en los pueblos y que con el paso del tiempo se ha he-
cho indispensable para el sostén de sus familias (Arias, 2016).

Todos estos factores están contribuyendo a deteriorar de 
manera signi�cativa la posibilidad de que los hombres del 
campo mexicano mantengan su papel como proveedores úni-
cos o principales de sus hogares. Al tiempo que propician las 
condiciones para que las mujeres se inserten en alguna activi-
dad económica para aportar parte del sustento familiar 
(Arias, 2016).

Los cambios en las condiciones del empleo masculino, así 
como los ingresos que están aportando las mujeres, inciden 
en la organización y funcionamiento de los hogares. Hoy en 
día, prácticamente ningún hogar del mundo rural mexicano 
puede sobrevivir con el ingreso individual del jefe de familia. 
Se reconoce entonces que los ingresos femeninos son muy im-
portantes para el sostenimiento de los hogares, por lo que los 
varones de las comunidades ya no pueden impedir a las mu-
jeres salir de casa para trabajar, al tiempo que ellas ya no pi-
den permiso para hacerlo (Arias, 2016).

A pesar de que los hombres del campo mexicano no qui-
sieran que ésta fuera la situación, han tenido que aceptar que 
sus esposas trabajen. Las jóvenes parejas ahora conforman y 

3   Desde 2010 la proporción de hogares con migrantes se ha reducido, ade-
más de que ha disminuido la proporción de viviendas que reciben remesas 
(Arias, 2016).
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negocian acuerdos para la distribución de los gastos, las ta-
reas del hogar y el cuidado de los hijos. Las mujeres más jó-
venes saben que los hombres ya no cuentan con las condicio-
nes para ser los únicos o principales proveedores de los 
hogares (Arias, 2016). Todas estas transformaciones registra-
das en el campo mexicano están propiciando la pérdida de 
sentido del trabajo masculino como fuente de la proveeduría 
única o principal de las familias, al tiempo que se ha incre-
mentado el peso y el valor de las mujeres como generadoras 
de un ingreso (Arias, 2016).

Por otro lado, debe tenerse en cuenta que, pese a que la 
contribución monetaria de las mujeres mexicanas a nivel na-
cional se estima en menos de la mitad del presupuesto de las 
familias, este aporte permite a muchos hogares mantenerse 
por encima de los niveles de pobreza. La importancia que tie-
nen los recursos económicos aportados por las mujeres para 
sus hogares no ha sido reconocida y tampoco correspondida 
con cambios en el mismo nivel, en lo que respecta a la parti-
cipación masculina en las tareas domésticas y de cuidado 
(Oliveira y García, 2017).

A pesar de que en el país ha tenido lugar un cambio muy 
importante por el que ahora las mujeres mexicanas combinan en 
mayor medida la maternidad con el trabajo fuera de casa, en nu-
merosas ocasiones las tareas domésticas y de cuidado les impiden 
comprometerse de tiempo completo en el mercado de trabajo. 
Incluso, en muchas ocasiones ellas mismas suelen evaluar como 
secundaria su participación laboral o la realizan en función de 
sus responsabilidades familiares (García y Oliveira, 1994). 

Las tensiones de las mujeres mexicanas entre la vida fami-
liar y la laboral están presentes en todos los estratos sociales, 
pero se hacen mayores en los menos favorecidos y ante la pre-
sencia de niños pequeños. La participación económica de las 
mujeres unidas o casadas en el país se mantiene fuertemente 
vinculada y limitada por sus responsabilidades familiares y 
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domésticas; como consecuencia, es frecuente observar trayec-
torias laborales femeninas intermitentes y discontinuas (Oli-
veira y García, 2017).

De cualquier manera, el conjunto de estas transformacio-
nes ha tenido un impacto en el funcionamiento cotidiano de 
las familias mexicanas, favoreciendo una �exibilización en la 
división del trabajo familiar, al tiempo que ha contribuido a 
modi�car algunas dimensiones de las relaciones de género. En 
los sectores sociales mejor posicionados se están registrando 
ciertos procesos de rede�nición de las imágenes sociales sobre 
los roles femenino y masculino, así como en la relación de 
poder existente que había concedido amplias prerrogativas en 
la toma de decisiones a los varones (Ariza y Oliveira, 2004; 
García y Oliveira, 2005b, 2006; Oliveira, 1998).

Cambios generacionales  
sobre la doble proveeduría

Algunos estudios de corte cualitativo realizados en el país 
que revisan las opiniones y las valoraciones de hombres de 
grupos sociales populares urbanos y de ámbitos rurales, per-
tenecientes a diferentes generaciones, respecto a la doble pro-
veeduría de sus hogares y el trabajo remunerado femenino 
han encontrado algunos cambios a través del tiempo (Móde-
na y Mendoza, 2001; Núñez, 2007, 2013).

Entre los varones de generaciones más avanzadas fue fre-
cuente encontrar nociones muy tradicionales respecto a las 
identidades de género, masculina y femenina, que para ellos 
se establecen en función de roles precisos y rígidos, sin posi-
bilidad de cambio. Tales roles diferenciados implican una in-
serción social distinta para unos y otras en espacios clara-
mente opuestos: el espacio público y el espacio privado 
(Módena y Mendoza, 2001). En este modelo de género, el 
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matrimonio puede considerarse como un pacto de intercam-
bio de trabajos, servicios y obligaciones entre los hombres y 
las mujeres que estructura el vínculo amoroso. Esta concep-
ción encierra una estricta y tradicional división sexual del 
trabajo entre los cónyuges, que establece como obligación de 
los varones —como esposos y padres— trabajar y mantener 
a la familia, en tanto que las mujeres —como esposas y ma-
dres— deben atender a los maridos y a los hijos (Núñez, 
2007).

Estos hombres consideran que ellos tienen necesidades 
sexuales que las mujeres deben atender en virtud del vínculo 
conyugal y porque ellos cumplen cabalmente con sus obliga-
ciones como esposos responsables y trabajadores. En este 
contexto, la atención sexual de las mujeres es considerada 
como un reconocimiento y retribución a su hombría, al he-
cho de que se es un hombre que cumple con la proveeduría 
de su hogar. De esta manera el vínculo marital se sostiene a 
partir del intercambio de trabajos entre los cónyuges: mien-
tras ellos realizan el trabajo de mantener, ellas llevan a cabo 
el de atender (Núñez, 2007).

En este modelo tradicional de reparto de obligaciones y 
responsabilidades, la familia y la esposa dependen de los va-
rones y, por eso, es deseable que las mujeres no salgan de casa 
para trabajar; sólo podría justi�carse cuando el esposo está 
enfermo o incapacitado para conseguir el sustento, o cuando 
la pobreza y la escasez de recursos lo ameriten. Se espera que 
ellas atiendan su casa, no salgan y sean obedientes. En estos 
casos, si bien las mujeres pueden ser socialmente bien vistas 
porque están haciendo todo lo posible para sacar adelante a 
su familia y ayudando a su esposo, los varones temen que se 
les considere como hombres en desgracia y disminuidos en su 
hombría (Módena y Mendoza, 2001; Núñez, 2007).

Por otro lado, los varones de generaciones más jóvenes, 
aunque siguen teniendo con�icto con la actividad económica 
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extradoméstica de sus esposas, han terminado por aceptarla 
ante las necesidades apremiantes de sus hogares. Sin embar-
go, perciben que el trabajo femenino remunerado puede po-
ner en riesgo su autoridad en casa y su papel como proveedo-
res. Para ellos la maternidad todavía se encuentra en con�icto 
con el trabajo de las mujeres fuera del hogar (Módena y 
Mendoza, 2001). 

De cualquier manera, para estos jóvenes varones, el traba-
jo remunerado femenino está teniendo un efecto desestructu-
rante en las relaciones de género, con alcances sociales y cultu-
rales profundos, que pueden tener impacto en la construcción 
del sentido de su hombría. En la medida en que el trabajo re-
munerado ya no es exclusivo de los hombres, la proveeduría 
masculina única o principal de los hogares está comenzando a 
dejar de ser un elemento central y articulador de la identidad 
masculina (Núñez, 2013).

Diferencias por grupos sociales  
respecto a la doble proveeduría

En el país los hogares de doble proveeduría e ingreso se en-
cuentran concentrados en los estratos sociales más acomoda-
dos, lo cual guarda estrecha relación con las tasas de actividad 
económica de las mujeres mexicanas, que se incrementan con-
forme mejora la situación social de los hogares a los que perte-
necen. La creciente incorporación de las mujeres unidas o ca-
sadas al mercado de trabajo está dando lugar al a�anzamiento 
de los hogares de doble proveeduría en México en detrimento 
de aquellos de un proveedor único varón (Pacheco, 2010).

Debe notarse que, en este proceso de transformación, son 
las mujeres con niveles de escolaridad más altos (más de nueve 
años aprobados) quienes tienen trayectorias laborales más es-
tables, continuas y duraderas en el mercado de trabajo. En 
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contraste, las mujeres de estratos sociales más precarios y con 
pocos grados escolares aprobados registran trayectorias más 
inestables e intermitentes, con continuas entradas y salidas del 
mercado de trabajo, debido a las fuertes cargas de trabajo do-
méstico y de cuidado que tienen en sus hogares (Escoto, 2020).

En efecto, las modi�caciones en los hogares mexicanos 
respecto a los roles de género, que involucran la posibilidad 
de que hombres y mujeres participen en la proveeduría, el 
trabajo remunerado y el trabajo no remunerado (doméstico y 
de cuidado) han sido paulatinos y todavía no abarcan a la 
totalidad de la sociedad; se ubican principalmente entre los 
estratos sociales con mejores condiciones de vida, con mayo-
res niveles educativos y de ámbitos urbanos (Ariza y Olivei-
ra, 2004; García y Oliveira, 2004; Oliveira y García, 2017).

Entre la población de sectores obreros, populares, rurales 
e indígenas se observan todavía resistencias a las modi�ca-
ciones en la vida familiar y conyugal, prevaleciendo relacio-
nes muy inequitativas, sobre todo en lo que se re�ere la divi-
sión sexual del trabajo (Ariza y Oliveira, 2004; Bellato, 2001; 
García y Oliveira, 1994; González, 2014; Oliveira, 1998). 

En estos grupos sociales las transformaciones en la divi-
sión intrafamiliar del trabajo han sido más lentas debido al 
fuerte arraigo de concepciones tradicionales respecto a los 
papeles masculinos y femeninos. Prevalece todavía un ideal 
masculino en el que se cumple con el papel de proveedor ex-
clusivo y máxima autoridad en casa, al que corresponde su 
contraparte del ideal de la mujer dedicada exclusivamente al 
hogar y a sus hijos. En el imaginario de estos grupos sociales 
no se ha incorporado de manera generalizada la posibilidad 
del trabajo remunerado en la trayectoria de vida de las muje-
res. En consecuencia, es común que los hombres pre�eran in-
corporarse a un segundo empleo o alargar sus jornadas de 
trabajo antes que aceptar que sus esposas trabajen de manera 
remunerada (González, 2014; Núñez, 2007; Oliveira, 1998).
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Para los varones de estos grupos sociales, particular-
mente de generaciones mayores, ser proveedores y cabezas 
de familia constituye todavía una dimensión fundamental de 
su identidad de género. Esto los lleva a estar en desacuerdo 
con la inserción de sus esposas en alguna actividad remune-
rada fuera de casa, porque desatienden a los hijos y a sus 
hogares. Estas valoraciones son fuente de tensiones y con-
�icto en las parejas, que se incrementan cuando los varones 
no dan su autorización para el trabajo remunerado femeni-
no (García y Oliveira, 1994, 2004; González, 2014; Rojas, 
2008a, 2010).

En este contexto, vale la pena señalar que, por lo general, 
las mujeres de sectores sociales urbanos empobrecidos que 
desempeñan alguna actividad remunerada consideran que su 
contribución monetaria no es relevante para la manutención 
de sus hogares. Para ellas, su esposo es la autoridad y el jefe 
del hogar y, por ello, es el responsable de conseguir el susten-
to familiar (García y Oliveira, 1994, 2004; Rojas, 2010).

Es común que estas mujeres desempeñen ocupaciones por 
cuenta propia, frecuentemente en el mismo domicilio en el 
que se encuentra la vivienda familiar o muy cerca de ella. Tal 
circunstancia puede incidir en la percepción que tienen de su 
ocupación remunerada, al considerarla como una extensión 
de sus responsabilidades domésticas y familiares. La perciben 
como una actividad complementaria a las actividades repro-
ductivas y como un apoyo a sus esposos, e incluso como una 
distracción, pero no como una actividad laboral (Benería y 
Roldán, 1992; García y Oliveira, 1994; Rojas, 2010; Sán-
chez, 2013).

Es importante hacer notar que con frecuencia estas muje-
res que trabajan por su cuenta expresan haber optado por 
este tipo de actividad, con horarios �exibles y a tiempo par-
cial, como una estrategia para atender al mismo tiempo su 
casa, a sus hijos, al esposo y el negocio familiar. A pesar de 
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este esfuerzo y de sus constantes idas y venidas al negocio y a 
la casa, mani�estan tener sentimientos de culpa, porque pien-
san que descuidan la atención de sus hijos y los quehaceres 
de su casa (Benería y Roldán, 1992; García y Oliveira, 1994; 
Rojas, 2010).

En el caso de las mujeres que son asalariadas, que perte-
necen a estos mismos sectores urbanos populares, y que de-
ben cumplir con horarios determinados, la obligación que 
sienten de cuidar a sus hijos, sobre todo cuando son peque-
ños, las lleva a aceptar trabajos mal pagados o en el turno 
vespertino. De esta forma pueden atender a sus hijos durante 
las mañanas o en algunos espacios durante la jornada laboral 
(Benería y Roldán, 1992; García y Oliveira, 1994, 2004; Ro-
jas, 2010).

Es importante destacar que, en estos contextos urbanos 
empobrecidos, las jóvenes generaciones de varones comien-
zan a expresar una mayor aceptación a la incorporación de 
sus esposas en el mercado de trabajo, si se les compara con 
los hombres de generaciones más avanzadas. Ellos conside-
ran que el aporte monetario de las mujeres es muy necesario 
para la subsistencia de sus hogares. Este avance en las valora-
ciones y actitudes de los hombres jóvenes respecto a la distri-
bución de las responsabilidades familiares se expresa en su 
parcial involucramiento en las tareas de cuidado de sus hijos, 
aunque no en las labores domésticas (García y Oliveira, 2004; 
Módena y Mendoza, 2001; Núñez, 2013; Rojas, 2008a; Oli-
veira, 1998).

Por otro lado, se ha observado un evidente contraste en los 
hogares de doble proveeduría y que pertenecen a los estratos 
sociales más acomodados y escolarizados de las urbes. En es-
tos contextos sociales, ambos cónyuges comparten la respon-
sabilidad de la manutención de sus hogares y se encuentran 
insertos en el mercado laboral, al tiempo que es más reducida 
la inequidad de género entre los esposos (García, 2019).
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Aunque ser proveedor sigue siendo una dimensión fun-
damental de la identidad masculina entre los varones de es-
tos estratos sociales, hay indicios de que entre las generacio-
nes más jóvenes está teniendo lugar una �exibilización y 
ampliación de su papel como padres más allá de su desem-
peño como proveedores, pues entre ellos se ha observado 
un mayor nivel de involucramiento en las tareas de cuidado 
de sus hijos. Estos hombres valoran a sus hijos no solamen-
te en términos de los costos que implica su manutención y 
educación, sino del tiempo, afecto y atención que quieren 
otorgarles (García y Oliveira, 2006; Gutmann, 2000; Rojas, 
2008a).

Estos varones se destacan por manifestar una expansión 
y modi�cación de su papel como padres y como esposos 
que se re�eja en el abandono del monopolio sobre la pro-
veeduría y la toma de decisiones en sus hogares, cuestiones 
que han implicado importantes transformaciones en el ejer-
cicio de poder en las relaciones conyugales y familiares. 
Ellos están conformando nuevas maneras de relación con 
sus esposas al aceptar abiertamente su actividad laboral y 
compartir la aportación del sustento familiar y las decisio-
nes en el hogar sin mayores con�ictos (Amuchástegui, 2001; 
Jiménez, 2007; Módena y Mendoza, 2001; Nehring, 2005; 
Rojas, 2008a).

En coincidencia con estas modi�caciones, las mujeres 
que pertenecen a estos estratos sociales mejor acomodados 
de las ciudades y que tienen un trabajo remunerado, consi-
deran que esta actividad representa una opción para su de-
sarrollo personal y que su contribución monetaria es funda-
mental para la reproducción familiar. Ellas además 
participan de manera importante en la toma de decisiones y 
en el control del presupuesto familiar (García y Oliveira, 
1994, 2004).
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La crisis masculina  
por el deterioro y la pérdida  
de la �gura del hombre proveedor

Las transformaciones económicas ocurridas en el país en las 
recientes décadas, debido a la incorporación de éste al proce-
so de globalización, han generado múltiples cambios en las 
estructuras ocupacionales urbanas y rurales, lo que ha propi-
ciado importantes cambios en las perspectivas sobre la segu-
ridad en el empleo a largo plazo. Actualmente los mercados 
de trabajo masculinos se encuentran caracterizados por el 
riesgo, la inestabilidad, la precariedad e incluso la pérdida de 
los empleos. Al mismo tiempo, estas modi�caciones han am-
pliado las posibilidades para la incorporación de las mujeres 
al ámbito laboral (Ariza y Oliveira, 2004; Rendón, 2004).

Estos cambios estructurales —que se expresan en la pre-
cariedad en el empleo, los bajos salarios, el subempleo e in-
cluso el desempleo masculino— no han sido acompañados por 
una transformación equivalente en las creencias y las valora-
ciones sobre la identidad de género masculina y la importan-
cia, simbólica y material, que implica la pérdida de la función 
proveedora para los varones (Tena, 2007).

Desde hace tiempo se ha señalado con preocupación que 
el desempleo puede estar afectando la autoestima y la seguri-
dad de los hombres mexicanos, produciendo angustia, frus-
tración, enojo e incluso depresión, debido a que ya no pueden 
cumplir con el rol social de proveedores que tenían (Montalvo, 
2008). Esta profunda alteración respecto a lo que daba un 
importante sustento al imaginario masculino sobre los logros 
que han de conseguirse en la etapa adulta, en particular, res-
pecto al trabajo remunerado, pone en cuestionamiento la je-
rarquía masculina vinculada a su desempeño en el espacio 
público, provocando además serios trastornos en la dinámica 
familiar (Rascón, 2007).
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La pérdida del empleo para los varones es también la pér-
dida de un poder simbólico y de autoridad frente a la familia 
y otros grupos de referencia de los que obtienen reconoci-
miento social. Esa eventualidad, por lo tanto, puede generar 
en ellos la percepción de que han fracasado, no sólo respecto 
a su desempeño laboral sino también respecto a sus obliga-
ciones ante la familia, además de que puede ser motivo de 
una valoración negativa de los otros hombres (Tena, 2007). 
La desocupación masculina margina socialmente, genera frus-
tración e incertidumbre y, con ello, profundas crisis persona-
les y familiares puesto que propicia tensiones y violencia (Va-
lladares, 2007).

La falta de correspondencia entre las creencias y las prác-
ticas sobre el deber ser masculino, debida a las transforma-
ciones en el mercado de trabajo y las nuevas condiciones ob-
jetivas de empleo que di�cultan el cumplimiento de la 
proveeduría, tiene repercusiones en la vida cotidiana de los 
varones, pues se pierden los referentes de poder y seguridad 
que les otorgaba el trabajo remunerado. La imposibilidad de 
cumplir con las expectativas, sociales y propias, genera una 
pérdida del sentido de la vida y temor a no ser percibidos 
como verdaderos hombres (Salguero, 2007; Tena, 2007).
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Capítulo IV

Los hombres y el trabajo  
doméstico y de cuidado 

Como resultado de transformaciones económicas y sociales  

más amplias registradas en las últimas décadas del siglo XX, 
en la región latinoamericana se han observado notables mo-
di�caciones en las dinámicas de las familias, entre las que 
destacan el incremento de la participación económica de las 
mujeres y la consiguiente ruptura del modelo familiar basado 
en la proveeduría única de los hombres jefes de hogar (Ola-
varría, 2002). 

En particular, las zonas urbanas han experimentado un 
incesante incremento de la incorporación de las mujeres con 
hijos en el trabajo fuera del hogar. A pesar de ello, esta trans-
formación no ha sido acompañada por una modi�cación sig-
ni�cativa en las relaciones de género y en la distribución del 
trabajo en los hogares, puesto que se mantiene todavía una 
brecha signi�cativa en las horas que dedican las mujeres y los 
varones a las labores domésticas y de cuidado. 

Las mujeres dedican casi dos tercios del tiempo total tra-
bajado a la realización de las tareas domésticas y de cuidado, 
en tanto que los hombres dedican menos de un tercio a tales 
responsabilidades. Se ha observado que entre las mujeres lati-
noamericanas el promedio de horas destinadas a los queha-
ceres domésticos es mayor que el dedicado a las actividades 
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de cuidado de los niños. En contraste, entre los varones se 
observa un patrón opuesto, puesto que tienden a desempeñar 
más tareas relacionadas con el cuidado de sus hijos que a las 
labores domésticas, sobre todo aquellas relacionadas con la 
limpieza de la casa y de la ropa, así como con la preparación 
de alimentos. Por ello se señala que el abandono del modelo 
tradicional de familias de un solo proveedor, para pasar a la 
doble proveeduría en los hogares, ha resultado para muchas 
mujeres en la extensión de su carga de trabajo cotidiana (Ce-
rruti y Binstock, 2009).

Las transformaciones en el funcionamiento familiar en di-
versos países de América Latina han estado vinculadas a una 
relativa modi�cación de los roles familiares. En particular, la 
salida de las mujeres al ámbito laboral ha contribuido a cues-
tionar el ejercicio de la autoridad masculina en el espacio fa-
miliar. Sin embargo, en estos procesos de cambio las mujeres 
todavía enfrentan fuertes resistencias para lograr una mayor 
igualdad en las relaciones de género (Olavarría, 2002; Schmukler, 
2010). Por esta razón se plantea la necesidad de trabajar ha-
cia una mayor democratización de los hogares y las familias que 
implique la puesta en marcha de nuevas prácticas sociales para 
redistribuir la carga de trabajo remunerado y no remunerado 
entre hombres y mujeres, particularmente en lo relativo al cui-
dado del hogar y de los niños, enfermos, discapacitados o per-
sonas mayores, tareas que suelen considerarse de responsabili-
dad femenina. Se señala que no será posible avanzar hacia la 
equidad laboral para las mujeres mientras no se resuelva la car-
ga del trabajo no remunerado y de cuidado que ha recaído his-
tóricamente sobre ellas. Por todo ello, se ha propuesto la nece-
sidad de trabajar para mejorar el acceso de las mujeres a los 
recursos económicos, mejorar los incentivos para su inserción 
laboral, crear políticas que contribuyan a conciliar mejor la 
vida laboral y doméstica, disminuir el dé�cit de infraestructura 
social, como guarderías o sitios de atención para ancianos y, so-
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bre todo, promover la incorporación de los hombres en las ta-
reas domésticas y de cuidado (Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) y Programa de las Naciones Unidas para el De-
sarrollo (PNUD), 2009).

Por otro lado, la investigación social desarrollada en la mis-
ma región latinoamericana en torno a las familias y el ejerci-
cio de la paternidad ha detectado un proceso de transformación, 
que estaría implicando un relajamiento de las obligaciones de 
protección y seguridad económica, a favor de un incremento 
en el tiempo que los padres destinan al cuidado de sus hijos, 
así como una mayor cercanía y expresión de afecto hacia ellos. 
Sin embargo, se reconoce que para que este modelo emergente 
de paternidad se generalice en todos los estratos y grupos so-
ciales es necesario eliminar diversos obstáculos, como la per-
sistente inequidad en la distribución de las responsabilidades 
domésticas entre padres y madres, además de la violencia como 
medio para resolver los con�ictos al interior de las familias 
(Arriagada, 2017; Olavarría, 2005).

En la investigación realizada en la región latinoamericana 
respecto a la participación masculina en el espacio familiar, sis-
temáticamente se ha encontrado que los hombres se involu-
cran en mayor medida, cualquiera sea su condición social, en 
las tareas de cuidado y crianza de los hijos antes que en las ta-
reas domésticas. Al mismo tiempo se observa que la disposi-
ción de los varones para colaborar en la atención de sus des-
cendencias es mayor entre las generaciones más jóvenes, con 
independencia de su estrato social. Esta mayor disposición se 
debe, en buena medida, a los mayores grados de autonomía 
alcanzados por las mujeres de estas generaciones, quienes han 
incrementado sistemáticamente su participación en las ocupa-
ciones remuneradas fuera de casa (Arriagada, 2017; Fuller, 1997; 
Olavarría, 2005; Wainerman, 2000).

Además de estas diferencias generacionales, también se 
constata que los varones de sectores sociales medios y altos, en 
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los países de la región, asumen un compromiso más intenso 
con las tareas de crianza de sus hijos que los hombres de es-
tratos bajos, quienes dedican menos tiempo a sus hijos y 
muestran importantes rezagos respecto a las mujeres de los 
mismos estratos en estas actividades. Todo ello contribuye a 
explicar las enormes cargas que las mujeres de esos estratos 
sociales tienen respecto a los trabajos del hogar y de cuidado 
(Fuller, 1997; Olavarría, 2005; Wainerman, 2000).

En particular, respecto al trabajo doméstico se constata una 
permanente rigidez generacional en su distribución en el inte-
rior de los hogares latinoamericanos, puesto que sigue siendo 
considerado como una responsabilidad eminentemente feme-
nina, aun en los hogares de doble proveeduría. Se señala en-
tonces que la invisibilidad de la distribución inequitativa del 
trabajo doméstico permite que se reproduzca un orden fami-
liar que potencia las desigualdades que afectan a las mujeres 
en su incorporación al mercado de trabajo. De hecho, la �e-
xibilidad del mercado de trabajo se encuentra sustentada en 
buena medida en los requerimientos de trabajos a tiempo par-
cial de las mujeres que tienen que hacerse cargo del traba-
jo reproductivo en sus hogares (Arriagada, 2017; Olavarría, 
2005).

En el caso mexicano, la creciente precarización del em-
pleo masculino y la consecuente reestructuración de los arre-
glos laborales de los hogares por el incremento de la partici-
pación económica femenina, producto de las continuas crisis 
económicas experimentadas en el país y de los nuevos reque-
rimientos del mercado de trabajo, están contribuyendo a po-
ner en cuestionamiento el modelo de organización familiar 
caracterizado por la presencia de un jefe varón como provee-
dor exclusivo del sustento familiar (García y Oliveira, 2006; 
Gutmann, 2000; Rojas, 2008a; Oliveira, 1998). 

El estado civil de las mujeres y la presencia de hijos pe-
queños en sus hogares ya no son condicionantes familiares 
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del trabajo extradoméstico femenino, frente a las apremian-
tes necesidades económicas de las familias de los sectores so-
ciales más empobrecidos. Las mujeres mayores de 25 años, 
las de menor escolaridad, las casadas y con hijos son quienes 
más han incrementado su participación económica (García y 
Oliveira,1994; Pedrero, 2004; Rendón, 2003, 2004).

Sin embargo, a pesar de estos cambios, persisten todavía 
patrones tradicionales en la división sexual del trabajo en 
los hogares, que complican y obstaculizan el desempeño y 
las oportunidades laborales de las mujeres. Esto es particu-
larmente frecuente entre la población rural, indígena y en 
los sectores sociales populares y marginados urbanos, así 
como entre las generaciones mayores. En estos grupos so-
ciales persisten marcadas expresiones de la desigualdad de 
género y de la identidad masculina sustentadas en una es-
tricta división de roles entre hombres y mujeres (Ariza y Oli-
veira, 2004; García y Oliveira, 2004, 2005b; González, 2005, 
2014).

Todavía se encuentra vigente la creencia, muchas veces 
compartida por hombres y mujeres, de que los hijos deben 
ser atendidos en forma exclusiva por sus madres, así como 
la valoración del papel social de los hombres como provee-
dores de sus hogares (Oliveira, 1998; González, 2014). Las 
tradiciones y normas culturales de género establecen como 
fundamentalmente femeninos los trabajos reproductivos re-
lacionados con la procreación, el cuidado y la socialización 
de los hijos, así como las tareas domésticas de manutención 
cotidiana. La maternidad, en contraposición al trabajo ex-
tradoméstico, es altamente valorada como eje organizador 
de las vidas de muchas mujeres mexicanas, puesto que a tra-
vés de ella obtienen legitimidad y reconocimiento social (Gar-
cía y Oliveira, 1994; Nájera, et al., 1998). 

En virtud de ello, la creciente participación de la mujer en 
la actividad económica puede llevar a dos situaciones fami-
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liares opuestas. Por una parte, podría incidir en la transfor-
mación de las relaciones entre hombres y mujeres, posibilitan-
do nuevas pautas de convivencia y creando espacios para la 
democratización de dichas relaciones, lo que incrementaría el 
trabajo doméstico compartido y proporcionaría un nuevo 
balance entre derechos y obligaciones. Pero, por otra parte, 
puede terminar por fortalecer la institucionalización de la do-
ble jornada de trabajo femenina y la reproducción de los pa-
peles masculino y femenino tradicionales (Pedrero, 2004; Sa-
lles y Tuirán, 1998).

Esto es lo que ocurre en amplios sectores sociales del país. 
La participación laboral femenina no siempre ha estado acom-
pañada de modi�caciones en la división intrafamiliar del tra-
bajo, de manera que pueda ser un detonante para generar 
una responsabilidad compartida de hombres y mujeres en la 
realización del trabajo doméstico y en las tareas de cuidado. 
La desigualdad en los derechos y las obligaciones de los dife-
rentes miembros del hogar genera muchas veces tensiones, 
con�ictos y situaciones de violencia doméstica (Oliveira, 1998; 
Salles y Tuirán, 1998).

En efecto, en el país la dimensión de la vida privada que 
permanece con menores modi�caciones es la responsabilidad 
frente el trabajo doméstico y de cuidado. Es en estas activida-
des donde se registran las mayores resistencias de los varones, 
quienes se involucran de manera esporádica y, cuando se lo-
gra su participación, muchas veces se debe a la presión ejerci-
da por sus cónyuges porque tienen responsabilidades labo-
rales fuera de casa. Las transformaciones en la división 
intrafamiliar del trabajo han sido lentas debido, en buena 
medida, a que todavía existe un fuerte arraigo de concepcio-
nes tradicionales socialmente aceptadas respecto a los papeles 
masculinos y femeninos (García y Oliveira, 1994, 2004; Gon-
zález, 2005, 2014; Oliveira, 1998; Pedrero, 2004; Rendón, 2003, 
2004).
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Prueba de ello son los datos que arrojan recientes estudios 
sustentados en encuestas con representatividad nacional1 que 
indican que las mujeres mexicanas tienen una tasa de partici-
pación en el trabajo no remunerado de los hogares (doméstico 
y de cuidado) del 89 por ciento, en tanto que solamente el 57 
por ciento de los hombres tiene algún tipo de colaboración en 
estas actividades. Además, ellas dedican un promedio de 50.1 
horas a la semana en estas labores en comparación con 17.6 ho-
ras que destinan los varones.2 Es decir, la inequidad de géne-
ro es mayor en términos del número de horas destinadas a 
estas tareas que en cuanto a las tasas de participación mascu-
lina y femenina (García, 2019).

Por otro lado, se ha señalado que mientras los hombres 
dedican un promedio de 52.4 horas a la semana a las activida-
des extradomésticas remuneradas, las mujeres destinan 33 ho-
ras. Asimismo, al sumar el tiempo total destinado al trabajo 
no remunerado y remunerado, se observa una sobrecarga glo-
bal del trabajo que desempeñan las mujeres y que excede a la 
carga de los hombres en aproximadamente 13 horas a la se-
mana en promedio (García, 2019; Rodríguez y García, 2020).

Además, tal como se observa en el contexto latinoameri-
cano, los hombres mexicanos suelen involucrarse preferente-
mente en actividades de cuidado, antes que en las labores 
domésticas, en especial en aquellas relacionadas con la prepa-
ración de alimentos y la limpieza del hogar. Los datos de re-
cientes encuestas nacionales así lo señalan: ellos dedican 9.7 

1   En el país, al igual que en la región latinoamericana, desde hace algunas 
décadas se han hecho esfuerzos notables para captar información sobre 
la distribución del trabajo en los hogares, al tiempo que se trata de hacer 
visible y medible el trabajo no remunerado (doméstico y de cuidado) (Pe-
drero, 2004). En particular las encuestas de uso del tiempo han permitido 
profundizar en diversas facetas especí�cas del trabajo doméstico y de cui-
dado, además de estudiar la carga global de estos trabajos para hombres 
y mujeres en términos de tasas de participación y promedios de horas 
semanales (García, 2017).
2   Datos de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo de 2014 (ENUT, 2014).



84

Hombres y relaciones de género

horas semanales en promedio a las tareas domésticas y 12.4 
horas a las actividades de cuidado (García, 2017).3

La investigación que ha profundizado en estas desigualda-
des entre hombres y mujeres devela que, en una sociedad tan 
desigual como la mexicana, es necesario documentar las dife-
rencias en la cantidad de trabajo remunerado, así como de tra-
bajo doméstico y de cuidado que realizan los integrantes de las 
familias de los distintos grupos generacionales y también de 
los estratos más desfavorecidos respecto a los mejor posicio-
nados (García, 2019).

Cambios generacionales en las actitudes  
y prácticas masculinas respecto  
al trabajo doméstico y de cuidado

Diversos estudios han detectado un cambio generacional y 
sociocultural importante en el país en el sentido de que los 
hombres más escolarizados (con bachillerato) y menores de 
40 años están registrando mayores tasas de participación y 
están dedicando una mayor cantidad de horas al trabajo do-
méstico y de cuidado respecto a aquellos varones de genera-
ciones mayores y con bajos niveles de escolaridad (Casique, 
2008; García, 2019; Rodríguez y García, 2014, 2020; Rojas, 
2008a; Rojas y Martínez, 2014, 2018). Al respecto, hay que 
señalar que estos grupos generacionales han tenido una ma-
yor exposición a nuevas formas de pensar y actuar, sobre 
todo respecto a los roles masculinos en la vida familiar (Es-
teinou, 2008; Rojas, 2008a).

Sin embargo, cuando se revisa con mayor detenimiento, se 
observa que existe un mayor compromiso de los hombres per-
tenecientes a generaciones más jóvenes con respecto a las ta-
reas de cuidado, particularmente de los hijos, que se expresa 

3   Encuesta Nacional de Uso del Tiempo de 2014 (ENUT, 2014).



85

Los hombres y el trabajo doméstico y de cuidado 

en un mayor tiempo efectivamente destinado a sus cuidados. 
Además, este cambio se encontraría extendido en todo el te-
rritorio nacional puesto que compete tanto a los contextos 
urbanos como a los rurales, incluso si se toma en cuenta el 
estrato social de los varones. Es importante valorar estas mo-
di�caciones en las actitudes de los varones mexicanos más jó-
venes, sobre todo si se considera que también se están regis-
trando en los estratos sociales más bajos y en los contextos 
rurales. En esta transformación destacan los hombres cuyas 
esposas tienen una ocupación asalariada (Rodríguez y García, 
2014, 2020; Rojas, 2008a; Rojas y Martínez, 2014, 2018). 

Esta transformación generacional masculina, no obstan-
te, no se registra en lo concerniente al trabajo doméstico, 
con lo que se con�rma que entre la población masculina 
mexicana prevalece todavía un fuerte rechazo a involucrarse 
en las labores del hogar, consideradas todavía como tareas 
femeninas (Rodríguez y García, 2020; Rojas, 2008a; Rojas 
y Martínez, 2014, 2018).

Son abundantes los hallazgos de investigación que, desde 
perspectivas cuantitativas y cualitativas, han dado cuenta de 
que los hombres mexicanos son más propensos a realizar ta-
reas asociadas al cuidado (de los hijos, de los enfermos y de 
los adultos mayores) que a las labores domésticas, sobre todo 
si se relacionan con la limpieza de la casa y de la ropa, así 
como con la preparación de alimentos. En estas tareas se 
maximizan las brechas de género puesto que recaen princi-
palmente en las mujeres. Esto es así porque para los varones 
es más fácil reivindicar en términos positivos el trabajo de 
cuidado que las labores domésticas, que siguen siendo consi-
deradas en el imaginario social, y en particular en el masculi-
no, como tareas que deben ser realizadas solamente por las 
mujeres debido a la connotación de servidumbre y subordi-
nación que subyace en ellas (García, 2019; Rodríguez y Gar-
cía, 2020; Rojas, 2008a; Rojas y Martínez, 2014, 2018).
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Diferencias en las actitudes y prácticas masculinas 
respecto al trabajo doméstico y de cuidado  
en los ámbitos rurales y urbanos

A pesar de las importantes diferencias generacionales obser-
vadas en la participación masculina en las labores domésti-
cas y de cuidado a nivel nacional, algunas investigaciones 
han mostrado las persistentes inequidades de género al to-
mar en cuenta la diferenciación rural y urbana en el país. De 
igual manera, se ha observado sistemáticamente que los hom-
bres que habitan en las ciudades tienen mayores tasas de 
participación y también dedican más tiempo al trabajo do-
méstico y de cuidado que aquellos que habitan en contextos 
rurales (Pacheco y Florez, 2014; Rodríguez y García, 2014, 
2020; Rojas y Martínez, 2018). Esto se debe a que en las co-
munidades rurales se mantienen los estereotipos relaciona-
dos con una tradicional división sexual del trabajo que se 
expresan en elevadas cargas de trabajo doméstico y de cui-
dado para las mujeres al compararlas con las de los hom-
bres. Esta inequidad es todavía mayor en los municipios que 
cuentan preponderantemente con población indígena (Ro-
dríguez y García, 2020).

Las brechas de género detectadas en los ámbitos rurales 
están asociadas a las labores de subsistencia destinadas al con-
sumo de los hogares, que generalmente están a cargo de las 
mujeres. Estas tareas involucran la recolección de leña, la siembra 
y recolección de productos, así como el acarreo de agua y el 
cuidado de animales de traspatio. Además de ello, en el traba-
jo de cuidados también se observan desiguales cargas para las 
mujeres en términos de tasas de participación y del tiempo 
destinado, al compararlas con aquellas de los varones (Pache-
co y Florez, 2014).

La persistencia de esta desigualdad en el reparto de las 
responsabilidades domésticas en los contextos rurales está re-
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lacionada con una fuerte resistencia comunitaria, familiar e 
individual a modi�car las representaciones sobre el papel de 
hombres y mujeres en la sociedad y en el mundo familiar. Se 
observa que todavía no se rompe del todo con las representa-
ciones y prácticas de género conservadoras de la tradicional 
división sexual del trabajo (González, 2005, 2014). Sin em-
bargo, comienza a observarse que en el campo mexicano las 
mujeres más jóvenes están respondiendo a las transformacio-
nes de sus comunidades, de tal manera que salen del ámbito 
doméstico para transitar al espacio público e insertarse en 
diversas ocupaciones remuneradas (Arias, 2016, González, 
2014). Al respecto, se ha observado que, en los contextos ru-
rales, a medida que aumenta la inserción femenina en el mer-
cado de trabajo, disminuyen las desigualdades de género en el 
reparto de las labores domésticas y de cuidado, tanto en tér-
minos de tasas de participación como del tiempo dedicado a 
estas actividades (Rodríguez y García, 2020).

Cuando se han estudiado las diferencias en el papel que 
los varones desempeñan en el trabajo de cuidado de sus hijos, 
según su residencia en ámbitos rurales o urbanos, se ha cons-
tatado que los varones rurales registran un nivel muy bajo de 
participación respecto a los urbanos. Los hallazgos en este tema 
señalan que en los contextos rurales los hombres todavía se 
encuentran rezagados respecto a sus pares urbanos en la ex-
pansión de su papel paterno y en la relación que tienen con 
sus hijos cuando tienen que colaborar en sus cuidados y 
crianza, aún si se consideran diferentes grupos generaciona-
les y ocupacionales (Rojas y Martínez, 2018).

En contraste, los hombres que habitan en las ciudades 
contribuyen con un mayor número de horas al cuidado y 
crianza de sus hijos respecto a aquellos que viven en el cam-
po. Además, cuanto mejor es su situación social y económica, 
mayor es la probabilidad de que se amplíe el tiempo que de-
dican al cuidado de sus hijos. Aquellos padres con empleos 
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asalariados y de tiempo parcial participan más activamente 
en la crianza de sus hijos al compararlos con los que tienen 
un empleo informal (con bajas remuneraciones y horarios 
variables). Además de ello, los hombres citadinos que apor-
tan un mayor número de horas para cuidar a sus hijos tam-
bién colaboran con más tiempo en las labores domésticas 
(Rojas y Martínez, 2018).

Se ha observado que cuando las cónyuges de estos varo-
nes urbanos se encuentran empleadas en alguna actividad asa-
lariada, se registra un mayor tiempo masculino destinado a 
los cuidados infantiles, sobre todo si se compara con los hom-
bres cuyas esposas son amas de casa (Rojas y Martínez, 2018).

Diferencias en las actitudes y prácticas masculinas 
respecto al trabajo doméstico  
y de cuidado por estratos sociales

La investigación reciente aporta evidencias de que en el país 
las condiciones sociales y económicas son un eje central de 
diferenciación de las relaciones de género en las familias, so-
bre todo cuando se trata de su funcionamiento cotidiano y 
del reparto del trabajo doméstico y de cuidado entre sus 
miembros (García, 2019; Pacheco, 2020; Rodríguez y García, 
2014, 2020; Rojas, 2008a; Rojas y Martínez, 2014).

En los sectores populares urbanos los cambios hacia una 
mayor equidad y democratización han sido más lentos, puesto 
que todavía prevalecen nociones tradicionales sobre los roles 
de género y persiste un patrón caracterizado por una mayor 
autoridad masculina y la consecuente subordinación femenina 
(Benería y Roldán, 1992; García y Oliveira, 1994, 2004; Oli-
veira, 1998).

En estos grupos sociales no termina de aceptarse todavía 
la posibilidad de una ocupación económica como actividad 
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cotidiana para las mujeres. Por ello, es frecuente observar que 
no cuenten con la autorización de sus esposos para salir de 
casa e incorporarse al mercado de trabajo, porque para ellos el 
trabajo extradoméstico femenino implica el descuido de sus 
hogares y de sus hijos. En situaciones de extrema precariedad 
económica estos varones pre�eren alargar sus tiempos de tra-
bajo e incluso cumplir con las jornadas de dos empleos antes 
que aceptar que sus esposas realicen alguna actividad remune-
rada extradoméstica. De tal suerte que para persuadir a sus 
maridos de que les permitan salir de casa para trabajar, estas 
mujeres deben demostrar que el trabajo doméstico y el cuida-
do de los pequeños están garantizados (García y Oliveira, 
1994; Rojas, 2010; Sánchez, 1989).

Cuando estas mujeres, que a la vez son esposas y madres, 
se incorporan a la actividad laboral fuera de sus hogares, efec-
túan diversos y complicados arreglos a través de negociacio-
nes, con o sin con�icto, al interior de sus hogares a �n de que 
el trabajo doméstico y el cuidado de los más pequeños no de-
jen de efectuarse. Estos arreglos implican desde una mayor 
participación de las hijas e hijos en las actividades domésticas, 
hasta la búsqueda de apoyo en las redes familiares y vecinales 
para que cuiden a sus hijos, incluyendo la disminución de las 
horas de descanso de las mujeres (Benería y Roldán, 1992; 
García y Oliveira, 1994; Pacheco, 2010; Pedrero, 2004; Ren-
dón, 2004; Sánchez, 1989).

No es extraño entonces que las mujeres de estos sectores 
sociales acepten los trabajos peor pagados y más eventuales 
para cumplir al mismo tiempo con sus responsabilidades do-
mésticas. Se incorporan a actividades informales o por cuenta 
propia, tales como la venta de mercancías o comida en la ca-
lle, el servicio doméstico remunerado o el trabajo a domicilio. 
Dichas actividades generalmente no exigen el cumplimiento 
de un horario �jo y permiten que las mujeres sigan a cargo 
del trabajo doméstico en su casa y del cuidado de los peque-
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ños (Benería y Roldán, 1992; García y Oliveira, 2004; Pache-
co, 2010; Rendón, 2004).

Son precisamente las características de su empleo infor-
mal y la �exibilidad de sus horarios laborales las que propi-
cian que estas mujeres desempeñen una doble jornada, y, al 
mismo tiempo, permiten que sus esposos asuman menores 
responsabilidades respecto a las tareas domésticas y de cui-
dado. Sin embargo, se ha observado que las jóvenes mujeres 
de estos sectores sociales comienzan a defender activamente 
sus derechos y se esfuerzan por cambiar los patrones tradi-
cionales en sus relaciones de pareja y en el reparto de las 
obligaciones domésticas (García y Oliveira, 1994, 2006; Ro-
jas, 2010; Rojas y Martínez, 2014; Oliveira, 1998). 

A pesar de ello, es común que en estos grupos sociales —
sectores sociales populares urbanos— los hombres tengan 
una muy escasa participación en las labores domésticas, inde-
pendientemente de la generación a la que pertenezcan. En 
contraste, al analizar las actitudes de estos varones respecto a 
los cuidados de sus hijos, se ha detectado entre las generacio-
nes más jóvenes un esfuerzo por modi�car la relación que es-
tablecen con sus hijos, tratando de generar espacios de mayor 
cercanía, comunicación y afecto (García y Oliveira, 2006; 
Gutmann, 2000; Rojas, 2008b).

Sin embargo, la precariedad de su condición social y eco-
nómica los obliga, muchas veces, a tener ocupaciones con lar-
gas jornadas de trabajo o incluso dos empleos. Este empeño 
en cumplir a cabalidad su papel como proveedores de sus ho-
gares y, consecuentemente, sus complicados horarios de traba-
jo terminan por obstaculizar su participación en el trabajo de 
cuidado de sus hijos. No obstante, se ha notado que su involu-
cramiento en la crianza de sus hijos es un poco más frecuente 
cuando sus esposas tienen un trabajo extradoméstico, sobre 
todo asalariado, pero es prácticamente nulo cuando ellas son 
amas de casa (García y Oliveira, 2006; Rojas, 2008a).
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Por otra parte, diversos estudios con�rman que, tanto en 
las labores domésticas como en las tareas de cuidado, la par-
ticipación masculina aumenta tanto en tasas como en tiem-
po, conforme mejora la situación social y económica de los 
hombres y es claramente más elevada si habitan en contextos 
urbanos (García, 2019; Pacheco, 2010, 2020; Rodríguez y 
García, 2014; Rojas y Martínez, 2014). En efecto, en los es-
tratos sociales más acomodados se registran mayores propor-
ciones de varones que participan en el trabajo doméstico y de 
cuidado si se les compara con los hombres de estratos socia-
les bajos. Incluso en términos del tiempo dedicado a estas ac-
tividades la diferencia se mantiene, puesto que los hombres 
de estratos medios destinan casi cinco horas más a estas la-
bores que los varones de estratos bajos. Hay que destacar 
que la participación de estos varones incluye la preparación 
de alimentos, mantenimiento y limpieza de la casa, compras 
y gestión de trámites, además de labores de cuidado a perso-
nas de entre 15 y 59 años (Pacheco, 2020).4

A pesar de ello, aún en estos estratos sociales acomoda-
dos, las cargas domésticas mantienen una inequitativa distri-
bución por género, puesto que los hombres destinan a estas 
tareas una hora por cada tres dedicadas por las mujeres. 
Mientras las mujeres destinan el 70.6 por ciento de su tiempo 
al trabajo doméstico y de cuidado, los hombres aportan me-
nos del 30 por ciento de su tiempo a dichas actividades (Pa-
checo, 2020). 

De cualquier manera, la mayor participación masculina en 
las tareas domésticas y de cuidado en los grupos sociales mejor 
posicionados —respecto a los que tienen mayores desventajas 
sociales y económicas— está relacionada con los logros que las 
mujeres han conseguido en materia de escolaridad, autonomía 
y actividad remunerada asalariada, cuestiones que las hacen 

4   Con información de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo de 2014 
(ENUT, 2014).
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más propensas a establecer relaciones de género más igualita-
rias con sus cónyuges (García y Oliveira, 1994, 2005b; Estei-
nou, 2008; Oliveira, 1998). En concordancia, se han detectado 
procesos de cambio entre los varones más jóvenes de estos mis-
mos estratos sociales, particularmente de las ciudades. Entre 
ellos comienzan a registrarse procesos re�exivos que los con-
ducen a cuestionar concepciones y roles tradicionales en torno 
a la división sexual del trabajo con sus esposas. Hay indicios de 
una expansión y modi�cación de su papel como padres y como 
cónyuges (Amuchástegui, 2001; Módena y Mendoza, 2001; 
Nehring, 2005; Jiménez, 2007; Rojas, 2008a; Szasz, 2008).

Los hombres de grupos sociales mejor acomodados y 
que viven en ciudades están intentando �exibilizar y ampliar 
su papel como padres más allá de su mero desempeño como 
proveedores, al involucrarse en mayor medida en la crianza 
y el cuidado de sus hijos, además de establecer con ellos rela-
ciones más cercanas física y emocionalmente (Gutmann, 
2000; García y Oliveira, 2006; Rojas, 2008a). En este senti-
do, puede considerarse como un factor de signi�cativa in-
�uencia en las re�exiones y percepciones de estos varones 
respecto a su paternidad, la promoción de una nueva imagen 
en torno a la �gura paterna difundida, desde los años noven-
ta del siglo pasado en el país, en los medios de comunicación 
masiva. Destacan los contenidos de diversos anuncios publi-
citarios, así como una variedad de programas televisivos y 
radiofónicos, películas, revistas y aún en los periódicos res-
pecto a una nueva manera de ser padre (Rojas, 2008a).

Es notorio que la responsabilidad que estos varones asu-
men respecto a sus hijos no se expresa solamente respecto a 
su manutención y educación sino, sobre todo, en cuanto al 
tiempo y atención que desean otorgarles. Con esta intención, 
algunos de ellos han comenzado a relativizar la importancia 
asignada a su actividad y horario laborales. Buscan establecer 
un equilibrio entre su actividad remunerada fuera de casa y 
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su vida familiar, lo cual está vinculado con un criterio �exible 
que tienen respecto a la manutención de sus hogares. Estos 
importantes cambios se re�ejan incluso respecto a la toma de 
decisiones y en el ejercicio de poder en sus relaciones familia-
res y conyugales (Hernández-Rosete, 1996; Rojas, 2008a).

El efecto del trabajo remunerado 
femenino sobre la participación masculina  
en el trabajo doméstico y de cuidado

Ante la persistente desigualdad social y económica que carac-
teriza al país se ha señalado la necesidad de distinguir, en tér-
minos del grado de inequidad de género en el reparto de las 
tareas domésticas y de cuidado, no solamente aquellos hogares 
en los que ambos cónyuges son proveedores respecto de aque-
llos que cuentan con un solo proveedor masculino, sino tam-
bién respecto al tipo de empleo que tienen las mujeres, ya sea 
asalariado o por cuenta propia (García y Oliveira, 1994; Ro-
dríguez y García, 2014; Rojas, 2010; Rojas y Martínez, 2014).

Se ha observado que a medida que aumenta la participa-
ción de las mujeres en el mercado de trabajo, disminuye la in-
equidad de género respecto a la distribución de estos trabajos, 
en particular cuando ellas tienen una ocupación asalariada 
(Casique, 2008; García, 2019; García y Oliveira, 1994; Ren-
dón, 2003; Rodríguez y García, 2020; Rojas y Martínez, 2014).

En efecto, mientras que el trabajo femenino asalariado está 
asociado a una signi�cativa mayor colaboración de los hom-
bres en las labores domésticas y de cuidado de los hijos —en 
términos de tasas y de horas dedicadas—, el trabajo por cuen-
ta propia de las mujeres, en cambio, tiene una repercusión in-
termedia sobre la participación masculina. Sin embargo, es no-
torio que cuando las mujeres no están insertas en el mercado 
de trabajo y están dedicadas exclusivamente al hogar, los varo-
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nes tienen los niveles más bajos de colaboración, prácticamen-
te nulos (Rojas, 2008a, 2010; Rojas y Martínez, 2014, 2018).

En este tema, tiene especial importancia el estudio del efec-
to restrictivo, por una parte, del trabajo extradoméstico mas-
culino cuya rigidez, en términos de horarios y otras condicio-
nes laborales, obstaculiza la participación masculina en las 
tareas domésticas y de cuidado (García, 2019; Rodríguez y 
García, 2014). Y, por otra parte, es también importante el es-
tudio de las restricciones que el trabajo doméstico y de cuidado, 
que las mujeres desempeñan en sus hogares, propician sobre 
su participación laboral. Estos análisis han permitido explicar, en 
parte, las diferencias salariales entre hombres y mujeres, ade-
más de la selección ocupacional, asalariada o por cuenta pro-
pia, entre las mujeres (García, 2019; Orozco, 2017).

Cuando las mujeres trabajan de forma asalariada, sobre 
todo en los sectores populares urbanos, la participación de los 
esposos en las actividades domésticas, como tender las camas, 
barrer, trapear, sacudir, ordenar la casa, lavar los trastes, aca-
rrear el agua, es escasa. Ocasionalmente lavan la ropa y com-
pran los víveres, sin embargo, prácticamente nunca partici-
pan en la elaboración de la comida. En cambio, la colaboración 
de los varones en el cuidado y atención de los hijos puede ser 
un poco más frecuente al supervisar sus tareas escolares, ade-
más de cuidarlos, bañarlos, cambiarlos y darles de comer. En 
el caso de no contar con este apoyo masculino, las mujeres 
encargan a sus hijos con familiares, vecinas o con las hijas 
mayores (García y Oliveira, 1994, 2006; Rojas, 2010; Sán-
chez, 2013).

Estas mujeres suelen alargar sus jornadas de trabajo al 
incluir los �nes de semana, en detrimento de sus horas de 
descanso, de sueño y de esparcimiento, a �n de atender a sus 
hijos, las labores de limpieza en la casa y la preparación de la 
comida. A pesar de ello, se ha observado que pueden tener 
una partición activa en los procesos de toma de decisiones en 
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sus hogares y tienen mayor libertad de movimiento, al tiem-
po que mani�estan sentir satisfacción por realizar actividades 
fuera del ámbito doméstico y obtener un ingreso (García y 
Oliveira, 1994, 2006; Rojas, 2010; Sánchez, 2013).

En contraste, las mujeres involucradas en actividades por 
cuenta propia difícilmente cuentan con la colaboración de sus 
esposos, que es prácticamente nula cuando se trata de las la-
bores del hogar, pues casi nunca colaboran en la limpieza de 
la casa y de la ropa, ni en la elaboración de la comida o lava-
do de trastes. En cambio, pueden participar en algunas activi-
dades relacionadas con el cuidado de los hijos, como revisar 
sus tareas escolares. En consecuencia, estas mujeres deben ir 
y venir constantemente del negocio familiar a su casa a lo lar-
go del día. Las características de su trabajo no les exigen ho-
rarios que cumplir estrictamente y, en cambio, les permiten 
atender las labores domésticas y estar pendientes de sus hijos, 
de ahí que casi nunca recurran a sus parientes, vecinas o 
amistades para encargar a sus hijos mientras trabajan (Bene-
ría y Roldán, 1992; García y Oliveira, 1994, 2004; Rojas, 
2010; Sánchez, 2013).

En consonancia con la rigidez en la división sexual del tra-
bajo, estas mujeres no participan en la toma de decisiones de 
sus hogares, además de que no tienen libertad de movimiento 
puesto que su esposo decide cuándo pueden salir de casa (Be-
nería y Roldán, 1992; García y Oliveira, 1994, 2004; Rojas, 
2010; Sánchez, 2013).

La inequidad de género en el cuidado  
de los adultos mayores

Como se ha visto a lo largo de este capítulo, en el país el tra-
bajo doméstico y de cuidado en los hogares es realizado de 
forma mayoritaria por las mujeres. Aunque el descenso de la 
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fecundidad ha propiciado una reducción importante en el ta-
maño de los hogares y, por lo tanto, ha disminuido relativa-
mente el tiempo destinado al cuidado de los menores, es nece-
sario poner atención al proceso irreversible de envejecimiento 
poblacional que experimenta el país. Se estima que, en la ac-
tualidad, aproximadamente un tercio de los hogares mexica-
nos tiene entre sus integrantes al menos una persona adulta 
mayor (de 60 años o más) (García, 2017). Se espera que para 
el año 2030 la población adulta mayor representará el 18 por 
ciento del total poblacional y se prevé que, conforme se incre-
menten las proporciones de los hogares con adultos mayores 
en el mediano plazo, las necesidades de cuidado para ellos 
aumentarán de manera notable (Montes de Oca, 2004).

A partir de esta preocupación, se han realizado importan-
tes esfuerzos de investigación para analizar la distribución de 
las cargas de trabajo de cuidado de las personas mayores en 
los hogares mexicanos. Se ha observado que, en las labores de 
cuidado de dependientes y personas mayores, si bien los va-
rones tienen una participación del 31.5 por ciento y las muje-
res del 44.7 por ciento, el tiempo destinado por ellos a estas 
actividades corresponde al 46 por ciento del tiempo que las 
mujeres destinan a las mismas (Rodríguez y García, 2014).

Es notorio, por otra parte, que en la atención a la pobla-
ción envejecida se observe una relativa menor desigualdad en-
tre hombres y mujeres, puesto que estas actividades cuentan 
con una mayor participación masculina frente a las destina-
das al cuidado de los menores de 14 años (Rodríguez y García, 
2020). En este sentido, es necesario señalar que en el país se 
estaría registrando un incipiente cambio generacional y socio-
cultural, en el cual los varones más jóvenes y escolarizados 
estarían tomando la delantera, puesto que se ha observado 
que su colaboración en el cuidado de dependientes y de ancia-
nos es mayor respecto a las generaciones masculinas más 
avanzadas y menos escolarizadas (Rodríguez y García, 2014).
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Se han detectado diferencias entre los varones por grupos 
generacionales. La población masculina menor de 40 años mues-
tra un mayor compromiso con las tareas de cuidado, mien-
tras que a partir de esa edad comienza a decrecer. Además, 
aquellos varones que cuentan con algún grado escolar de ba-
chillerato o educación superior suelen dedicar más tiempo a 
las responsabilidades de cuidado frente a quienes tienen nive-
les educativos más bajos (Rodríguez y García, 2014).

Sin embargo, a pesar de estos cambios, es importante se-
ñalar que en el país existe un predominio de las mujeres a 
cargo del cuidado de personas en edad avanzada y en ellas se 
está concentrando la mayor parte de las labores de atención 
y abastecimiento de apoyos para los ancianos. En estas tareas 
destacan en particular las cónyuges y, en su ausencia, las hijas 
como las principales cuidadoras, seguidas en menor propor-
ción por las nueras y las nietas. Los varones tienen una me-
nor participación en estas responsabilidades y cuando cola-
boran, son los hijos, antes que los cónyuges, quienes muestran 
un mayor compromiso con el cuidado de los adultos mayo-
res. Se ha documentado que el cuidado de la población enve-
jecida en el país está representando una sobrecarga para las 
mujeres, puesto que al mismo tiempo desempeñan tareas de 
cuidados como madres, como esposas y como hijas (Max, 
2020; Módena y Mendoza, 2001; Montes de Oca, 1998; Ro-
bles, 2001). 

Al tomar en cuenta la desigualdad social imperante en el 
país, se constata que los adultos mayores de los estratos so-
ciales más empobrecidos dependen exclusivamente del cuida-
do brindado por sus familias, a diferencia de aquellos de es-
tratos medios y altos, quienes, precisamente por su mejor 
situación económica, pueden acceder y pagar por servicios de 
cuidado. Por ello, se señala que los hogares que viven en con-
diciones más precarias están absorbiendo una carga signi�ca-
tivamente mayor de trabajo de cuidado de los adultos ma-
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yores (Max, 2020). En los hogares de estratos sociales con 
menores ventajas económicas, el cuidado a los adultos mayo-
res termina por obstaculizar la incorporación laboral de las 
mujeres y favorece su inserción en actividades a tiempo par-
cial, generalmente en el sector informal y con reducidas re-
muneraciones (Montes de Oca, 1998; Robles, 2001).
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Capítulo V

El trabajo remunerado femenino  
y la violencia de los hombres  

en sus hogares

A partir del establecimiento del nuevo régimen social y  

económico, puesto en marcha en México en los años ochenta 
del siglo pasado, con el impulso a la demanda de mano de 
obra femenina en las maquiladoras y otras formas de ocupa-
ción para las mujeres, la división del trabajo en los hogares 
comenzó a ser renegociada. Estas negociaciones, generadoras 
con frecuencia de con�ictos y luchas en los espacios domésti-
cos, son resultado del establecimiento de ese nuevo régimen 
industrial y al mismo tiempo han terminado por in�uir sobre 
su funcionamiento, lo que evidencia una conexión dialéctica 
entre las relaciones de género en los hogares y los regímenes 
productivos. Por ello, los cambios socioeconómicos a gran es-
cala resultan esenciales para comprender la dinámica de los 
hogares y de las relaciones de género en el país (Cravey, 1997).

En el análisis del avance en la igualdad de género, deben 
tomarse en cuenta también las resistencias que suscitan las 
transformaciones económicas ocurridas en el país durante 
las últimas décadas y que están relacionadas, en particular, 
con la creciente incorporación femenina a los mercados labo-
rales. El trabajo remunerado femenino es un factor, entre 
otros más, que puede contribuir a superar la subordinación 
femenina en las relaciones de poder establecidas y construi-
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das socialmente con los hombres en los hogares y las familias 
(García y Oliveira, 2004).

Para muchas mujeres mexicanas el trabajo remunerado, 
formal o informal, ha dejado de ser una opción para conver-
tirse en una necesidad apremiante para sus hogares. Las muje-
res se emplean en todas las etapas y condiciones de su vida. Se 
encuentran activas en el mercado de trabajo las jóvenes y sol-
teras, pero también las mayores que están casadas, separadas, 
divorciadas, abandonadas y viudas.1 Su inserción económica 
es diversa y las actividades que realizan son múltiples como 
empleadas, encargadas o propietarias de pequeños negocios. 
La necesaria actividad económica femenina constituye una 
prueba de que buena parte de los hogares mexicanos ya no 
puede asegurar su sobrevivencia con un solo ingreso. El traba-
jo masculino que había garantizado la manutención de los ho-
gares, y que les confería a los hombres un papel central en la 
proveeduría y en la toma de decisiones, ha comenzado a en-
trar en crisis (Arias, 2016; Rendón, 2004).

El empleo remunerado de las mujeres es un elemento po-
tencial de cambio en el nivel sociocultural puesto que está 
teniendo impacto sobre las percepciones de las mujeres res-
pecto al mundo y respecto de sí mismas, lo que �nalmente 
repercute en las relaciones en el ámbito familiar y conyugal. 
El mundo del trabajo remunerado representa para las muje-
res un campo de socialización y de apertura a nuevos hori-
zontes simbólicos, a nuevos valores y modelos culturales (Es-
teinou, 1996).

Por ello, la salida de las mujeres al ámbito público y el in-
cremento de su incorporación al mercado de trabajo están te-

1   En México, hasta los años setenta del siglo pasado, las mujeres que te-
nían un trabajo remunerado fuera de sus hogares eran principalmente jó-
venes y solteras. Su trabajo asalariado era parte de un trayecto de sus vidas 
que expiraba cuando se unían, en su mayoría presionadas por sus esposos, 
quienes no otorgaban permiso o les prohibían salir del hogar para incor-
porarse a cualquier ocupación remunerada (García, 2010).
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niendo necesariamente un impacto en las relaciones de autori-
dad y poder en las familias, porque han comenzado a modi�carse 
las pautas de dominación de género y las relaciones autorita-
rias (Sckmukler, 2010). En este camino las mujeres encuentran 
de parte de los hombres —sus parejas— múltiples obstáculos 
y resistencias, que adquieren diversas formas, desde el control 
de su movilidad y de los recursos económicos, hasta la violen-
cia ejercida contra ellas, en cualquiera de sus formas,2 para 
restablecer el orden de género y la supremacía masculina. De 
ahí que sea necesario tomar en cuenta esta diversidad de for-
mas de control y de violencia masculinas —con los matices 
existentes en su ejercicio— y su relación con la posición que 
asumen las mujeres frente a los reacomodos familiares y las 
negociaciones cotidianas con sus parejas cuando ellas desem-
peñan un trabajo remunerado fuera de sus hogares. 

El incremento del trabajo  
remunerado femenino en México

Conviene recordar que a partir de los años ochenta del siglo 
pasado se puso en marcha en el país una reestructuración del 
modelo económico prevaleciente hasta ese momento, que ha-
bía estado sustentado en la sustitución de importaciones. La 
puesta en práctica de las políticas de ajuste y de reestructura-
ción de la economía fomentó las exportaciones, la industria 
maquiladora y el adelgazamiento del Estado (García y Pache-
co, 2014). Como resultado de la nueva estrategia económica, 

2   Se toma en cuenta particularmente el análisis de la violencia de los hom-
bres contra las mujeres en sus formas más evidentes (emocional, económi-
ca, física y sexual) y su relación con el trabajo remunerado femenino. Se 
deja de lado la consideración de la violencia simbólica de género, de�nida 
por Bourdieu (2000) como la normalización cotidiana del orden jerárqui-
co que establece la superioridad masculina y la subordinación, domina-
ción y sometimiento de las mujeres.
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la modi�cación de la estructura sectorial del empleo trajo 
aparejada una creciente feminización de la fuerza de trabajo, 
puesto que el sector más dinámico en la generación de em-
pleos fue el de los servicios, caracterizado tradicionalmente 
por una importante presencia de mujeres. En contraste, las 
actividades con predominio de la fuerza de trabajo masculina 
vieron mermada su capacidad para generar empleos al ser 
afectadas por la competencia externa y la reestructuración 
productiva. Este fue el caso de la agricultura, la industria ex-
tractiva y una parte de la industria manufacturera orientada 
al mercado interno (Rendón, 2004).

A partir de los años ochenta, las subsecuentes y recurren-
tes crisis económicas, además de la reestructuración produc-
tiva y el impulso a la terciarización económica han venido a 
con�gurar un panorama de incertidumbre e inestabilidad al 
erosionar el funcionamiento de los mercados laborales. Con 
ello, se han incrementado el empleo a tiempo parcial, el su-
bempleo y el desempleo, así como la inseguridad laboral y 
una movilidad social descendente, con lo cual se han profun-
dizado las agudas desigualdades sociales. En este complicado 
contexto, las familias desarrollan diversas estrategias para 
asegurar su sobrevivencia, como la de incrementar el número 
de sus miembros en el mercado de trabajo, ya sea en los sec-
tores asalariados o no asalariados, formales o informales, o 
como la migración (Ariza y Oliveira, 2004; Rendón, 2004).

En este ambiente de intensi�cación familiar de diferentes 
mecanismos de reproducción cotidiana, destaca el papel des-
empeñado por las mujeres —particularmente de los sectores 
populares urbanos— en la búsqueda de recursos monetarios 
mediante el incremento de su participación en diferentes for-
mas de trabajo remunerado (García y Oliveira, 1994). Además 
de ello, fue notoria la creciente incorporación de las mujeres 
del campo a los mercados de trabajo que se crearon en los 
contextos rurales, producto de la apertura comercial y la glo-
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balización de diversas actividades agropecuarias, así como la 
introducción de nuevas actividades y ocupaciones en el cam-
po mexicano (Arias, 2016; García, 2010).

Buena parte de esta incorporación femenina al mercado 
de trabajo, durante la crisis económica de los años ochenta 
del siglo pasado, está relacionada con el incremento de la 
participación económica de las mujeres con baja escolaridad, 
unidas y con hijos. Estas mujeres se insertaron en las activi-
dades menos privilegiadas, como las agrícolas y las no asala-
riadas manuales (como vendedoras ambulantes o prestado-
ras de servicios en pequeña escala), en las que el autoempleo 
se expandió ante la imposibilidad de desempeñar actividades 
asalariadas, por no contar con la cali�cación necesaria o por 
la carga de trabajo doméstico y de cuidado en sus hogares. 
Aunque las remuneraciones de estas mujeres eran reducidas, 
este aporte fue sustancial para que sus hogares se mantuvie-
ran por encima de los niveles de pobreza, de tal suerte que 
para �nales de la década de los años ochenta, la participación 
económica femenina a nivel nacional se ubicaba cerca del 30 
por ciento (García y Oliveira, 1994; Oliveira y García, 2017). 

Durante la década de los años noventa, la expansión del 
sector terciario se dio en condiciones de mayor apertura ex-
terna, acentuación de la caída del sector primario, escaso di-
namismo de la industria manufacturera y ausencia de moder-
nización de la estructura productiva y ocupacional de los 
servicios (Ariza y Oliveira, 2014). Los empleos de las muje-
res, precarios en las condiciones laborales en su mayoría, es-
taban relacionados con actividades consideradas tradicional-
mente como femeninas. Se trataba de empleos que requerían 
poca cali�cación, que tenían bajas remuneraciones, presta-
ciones escasas, irregulares e inestables. A pesar de estas pre-
carias condiciones laborales, la tasa de participación femeni-
na en el mercado de trabajo creció de 21 a 39 por ciento entre 
1979 y 2006 (Arias, 2016; García, 2010).
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El crecimiento del sector terciario en la economía nacio-
nal ha sido tal que, al concluir la primera década del presente 
siglo, poco más del 60 por ciento de la población ocupada se 
encontraba inserta en ese sector, en el cual prevalecen algu-
nas características vinculadas con el escaso desarrollo de 
aquellos subsectores relacionados con el crecimiento capita-
lista y la modernización (servicios �nancieros y servicios so-
ciales) y el mayor crecimiento relativo de los subsectores con 
menores niveles de cali�cación (comercio y servicios persona-
les como restaurantes y hotelería), altamente feminizados, 
precarios y con pocos requerimientos de escolaridad. Por 
ello, en este sector se han incrementado los empleos no asala-
riados e informales, creando condiciones laborales sumamen-
te precarias y vulnerables para las personas ocupadas. De he-
cho, en el país el crecimiento del sector informal tuvo lugar 
principalmente en el comercio y en los servicios personales, 
ocupaciones que pueden desempeñarse por pocas horas y sin 
un lugar �jo de trabajo (Ariza y Oliveira, 2014; Rodríguez, 
2014).3 De tal suerte que, en correspondencia con la estre-
cha relación entre terciarización y feminización de la fuerza 
de trabajo, el ritmo de incorporación de las mujeres a dicho 
sector ha sido notablemente superior a la de los hombres. 
Así, en 2010, el 80 por ciento de las mujeres mexicanas ocu-
padas se encontraba inserto en alguna actividad de produc-
ción de servicios, que contrasta con el 42.5 por ciento de los 
hombres (Ariza y Oliveira, 2014).

Por lo que hace al empleo femenino en el sector secunda-
rio, por lo general es precario, esporádico, informal o de tiem-

3   Aunque las formas de inserción laboral precaria predominan en el sector 
terciario, subsisten diferencias importantes en los niveles de precariedad, 
dependiendo del tipo de inserción laboral: asalariada o por cuenta propia 
y del subsector de que se trate. Es importante señalar que los trabajadores 
asalariados y por cuenta propia constituyen dos universos, muy distintos 
entre sí, de la fuerza de trabajo que coexisten en el sector terciario de la 
economía mexicana (Ariza y Oliveira, 2014).
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po parcial. En este caso, la maquila ha sido un espacio que se 
ha expandido empleando a muchas mujeres jóvenes en diver-
sas zonas del país. Sin embargo, ofrece ocupaciones con bajos 
salarios y pocas prestaciones. Como alternativa a ello, el traba-
jo remunerado realizado en el propio hogar, como la pequeña 
producción a domicilio, es otra estrategia para obtener ingre-
sos, sobre todo para las mujeres de mayor edad, casadas y con 
hijos (Rodríguez, 2014). En este contexto, destaca el hecho de 
que la participación económica de las mujeres adultas en las 
áreas urbanas del país se ha incrementado notoriamente du-
rante las últimas décadas. Y aunque aquellas mujeres que son 
esposas o convivientes tienen un menor nivel de actividad eco-
nómica que aquellas que son jefas, hijas u otro tipo de parien-
tes, han duplicado (de 28 a 45 por ciento) su presencia econó-
mica durante los últimos veinte años (García y Pacheco, 2014).

En las décadas más recientes se han sucedido en el país 
continuamente altibajos económicos caracterizados por la ines-
tabilidad económica, precariedad laboral, fuerte competitivi-
dad externa e integración global, que están generado grandes 
presiones y tensiones en la vida familiar al incrementar las 
situaciones de riesgo e incertidumbre, además de serias res-
tricciones en el nivel de vida (Ariza y Oliveira, 2004; Rendón, 
2004).4 En términos generales, todos estos procesos se encuen-
tran acompañados del a�anzamiento en la caída de la partici-
pación económica masculina, que contrasta con la creciente 
incorporación de las mujeres a la fuerza de trabajo. Así, en 
2010 el 42.5 por ciento de la población femenina en edad de 
trabajar formaba parte del mercado de trabajo (Ariza y Oli-
veira, 2014).

Durante las últimas décadas el número medio de percep-
tores de ingresos por hogar se ha incrementado en el país 

4   Se considera que actualmente 46 % de la población mexicana está cla-
si�cada como pobre, en tanto no tiene cubiertas sus necesidades alimenta-
rias, educativas y de salud (García y Pacheco, 2014).
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(García y Pacheco, 2014). Por ello, aunque en el país sigue 
siendo predominante el modelo familiar de tipo nuclear, se 
han incrementado los hogares con jefatura femenina, los ho-
gares unipersonales y aquellos de doble proveedor. Todos es-
tos arreglos restan importancia de manera creciente al mode-
lo tradicional del jefe varón proveedor único (Ariza y Oliveira, 
2004; López y Salles, 2006). 

El trabajo remunerado femenino  
y los ajustes en la vida familiar

La creciente incorporación de las mujeres a distintas formas 
de trabajo remunerado ha estado motivada por diversos fac-
tores, entre ellos la disminución de la fecundidad, el incre-
mento en los niveles de escolaridad femenina, las estrategias 
de los hogares ante las crecientes e incesantes di�cultades 
económicas que padecen debido a la precarización de los em-
pleos masculinos, además de las transformaciones en las es-
tructuras productivas del país, que han incentivado la de-
manda de mano de obra femenina en numerosas ocupaciones 
en la industria, en el comercio y en los servicios (Oliveira y 
García, 2017).

La expansión del trabajo remunerado femenino en todos 
los estratos sociales se encuentra muchas veces asociada a un 
incremento de las tensiones y con�ictos entre la vida familiar 
y laboral de las mujeres mexicanas. La presencia de niños pe-
queños todavía es un factor que limita y di�culta la actividad 
económica femenina. Por ello las mujeres que trabajan de 
manera remunerada por necesidad económica aceptan reali-
zar actividades eventuales, de tiempo parcial u ocupaciones 
no asalariadas como estrategias para acomodar el trabajo re-
munerado a las responsabilidades que les son socialmente 
asignadas en tanto esposas, madres y amas de casa. Muchas 
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mujeres optan por ocuparse en alguna actividad económica 
informal, como los pequeños negocios cerca de sus hogares, 
que les permite atender de manera simultánea las actividades 
domésticas y extradomésticas (García y Oliveira, 1994; Gar-
cía y Pacheco, 2014; Oliveira y García, 2017).

La incorporación de las mujeres al mercado de trabajo 
no ha implicado una transformación importante ni contun-
dente en el reparto de las tareas domésticas y de cuidado en 
los hogares del país. De hecho, las desigualdades de género 
en la vida familiar tienen múltiples expresiones, entre las que 
podemos mencionar que una proporción importante de la 
población femenina no se inserta en la fuerza de trabajo de-
bido a sus obligaciones domésticas y de cuidado; la jornada 
laboral remunerada de las mujeres es menor que la de los 
hombres debido a la necesidad de atender las responsabilida-
des domésticas y familiares; los hombres tienen una menor 
participación e invierten menos tiempo en las actividades do-
mésticas y de cuidado; incluso cuando las mujeres trabajan 
de manera remunerada, el trabajo doméstico y de cuidados 
sigue siendo desigual entre hombres y mujeres; el mayor 
tiempo destinado por las mujeres al trabajo doméstico y de 
cuidado se incrementa notablemente cuando en el hogar hay 
niños, especialmente cuando son menores de cinco años; el 
tiempo de trabajo global de las mujeres (trabajo remunerado 
más trabajo no remunerado) es mayor que el tiempo de tra-
bajo global de los hombres (Arriagada, 2017). Cuando las 
tensiones y con�ictos con la pareja, o la carga del trabajo 
doméstico y de cuidado de los hijos son extremos, muchas 
veces las mujeres terminan por salir del mercado de trabajo. 
Por ello, todavía son muy frecuentes las trayectorias ocupa-
cionales discontinuas entre la población femenina (Escoto, 
2020; Oliveira y García, 2017).

Conviene tener en cuenta las diversas actitudes de los hom-
bres y las mujeres en torno a la toma de decisiones y el ejerci-
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cio de la autoridad en los hogares, puesto que el crecimiento 
del trabajo remunerado femenino y la contribución de las mu-
jeres para solventar algunos gastos esenciales de sus familias, 
están signi�cando el debilitamiento de la función masculina 
tradicional de proveedor económico exclusivo (García y Oli-
veira, 1994). Cuando se analiza la actitud de los esposos frente 
al trabajo remunerado de las mujeres se han observado algu-
nas diferencias dependiendo del estrato social, por ejemplo, 
hay un predominio de prácticas y concepciones relativamente 
más asimétricas en los sectores sociales más desfavorecidos 
con respecto a los medios (Ariza y Oliveira, 2009). En los es-
tratos medios es común que los maridos presionen para que 
sus compañeras busquen empleos menos demandantes, en tan-
to que en los estratos empobrecidos todavía es común que se 
requiera del permiso del marido para desempeñar alguna acti-
vidad económica fuera de casa o que las mujeres abandonen su 
ocupación remunerada (García y Oliveira, 1994; Oliveira y 
García, 2017).

Particularmente en los estratos sociales medios se aprecian 
importantes cambios respecto a los patrones de autoridad en 
la familia. Las mujeres de estos estratos cuestionan en mayor 
medida la imagen de sus esposos como jefes exclusivos del 
hogar, puesto que ellas se perciben con autoridad en casa, 
por lo que participan y comparten activamente con sus pare-
jas la toma de decisiones importantes. Estas mujeres tienen 
elevados niveles de escolaridad, trabajan generalmente en ac-
tividades asalariadas y no tienen que solicitar autorización de 
sus esposos para salir de casa, visitar amigos o familiares o 
para trabajar de manera remunerada (Esteinou, 2008; García 
y Oliveira, 1994).

Para estas mujeres el trabajo representa una opción de 
desarrollo personal y no tanto una necesidad económica 
apremiante, como en el caso de las mujeres de estratos socia-
les empobrecidos. Su horizonte simbólico se ha ampliado, 
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puesto que para ellas es posible imaginar, escoger y llevar a 
cabo proyectos de vida que se separan de las trayectorias tra-
dicionales que estaban orientadas a la entrada en unión a 
una cierta edad, seguida de la maternidad y el con�namiento 
en el espacio doméstico. Para ellas son alternativas posibles 
el acceso a una educación superior y al mercado de trabajo. 
Han conseguido relativizar el sentido que tenía el rol tradi-
cional de esposa, madre y ama de casa, que de�nían la identi-
dad de las mujeres de las generaciones precedentes (Esteinou, 
2008; Nehring, 2005).

Por otra parte, en los estratos sociales pobres se ha obser-
vado que es más escasa la posibilidad que tienen las mujeres 
para cuestionar su subordinación ante los hombres, en conse-
cuencia, es común que tengan que pedir autorización a los 
esposos para salir de casa, visitar a sus familiares o para tra-
bajar. Se acepta que los maridos son los jefes y la autoridad 
de la familia, por lo que tienen la última palabra en los asun-
tos importantes. En esta situación se encuentran principal-
mente las mujeres de mayor edad, con poca escolaridad y que 
no desempeñan actividades extradomésticas o, cuando las 
tienen, por lo general son por cuenta propia. En cambio, las 
mujeres de estos mismos estratos pobres que consideran que 
tienen una participación importante en las decisiones familia-
res son las más jóvenes, con escolaridad superior a la prima-
ria, que trabajan en actividades asalariadas y que asumen un 
compromiso importante con su trabajo remunerado (García 
y Oliveira, 1994; Rojas, 2010). 

Es importante destacar el caso de las mujeres del campo 
que se han incorporado de manera creciente a la fuerza de 
trabajo. En sus hogares se reconoce hoy en día que sus ingre-
sos son fundamentales para asegurar la sobrevivencia. Sus 
esposos no pueden impedirles salir a trabajar y ellas ya no 
esperan su permiso para hacerlo. En este panorama, destacan 
las mujeres más jóvenes, quienes están convencidas de que 
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los hombres ya no son los únicos o principales proveedores 
de los hogares (Arias, 2016; Espinosa, 2014).

Podemos decir que a raíz del avance de las mujeres mexi-
canas, en términos de escolaridad y de su relevante desempe-
ño en la fuerza de trabajo, han empezado a cuestionar su pa-
pel de sumisión frente a los hombres e intentan establecer 
relaciones de género más igualitarias en el ámbito conyugal. 
Estas resistencias femeninas respecto a las estructuras de ro-
les y de autoridad se presentan con mayor frecuencia entre 
las mujeres más jóvenes, con mayor escolaridad, asalariadas, 
que controlan una mayor cantidad de recursos y que asumen 
un mayor compromiso con su trabajo fuera del hogar (Gar-
cía y Oliveira, 1994; Oliveira, 1998; Oliveira y García, 2017).

Sin embargo, conviene hacer notar que, en el caso parti-
cular de las mujeres pertenecientes a los estratos sociales 
más pobres y del campo, estos cuestionamientos a las estruc-
turas de género no se originan desde un proceso de moderni-
zación social, económico y cultural —como sería el caso de 
la población de sectores medios y escolarizados—, sino des-
de la propia precariedad y la desigualdad. En estos órdenes 
sociales trastocados por transformaciones que no necesaria-
mente son modernizadoras, las mujeres se movilizan fuera 
del hogar para incorporarse en múltiples y diversas activida-
des, ya sea en las maquiladoras, las cooperativas o en peque-
ños comercios. A partir de su inserción en estas ocupaciones, 
ellas están adquiriendo un poder relativo frente a sus espo-
sos, que les permite tener mayor participación en las decisio-
nes de sus hogares y negociar con ellos la posibilidad de te-
ner una ocupación remunerada, aunque precaria. Sin 
embargo, este empoderamiento es relativo, puesto que no las 
ha conducido a modi�car sus roles domésticos tradicionales, 
ni tampoco las exime de las relaciones de violencia que su-
fren en el ámbito familiar (Arias, 2013, 2016; Espinosa, 
2014; González, 2005). 
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La violencia de los hombres  
contra las mujeres para restablecer  
el orden de género en los hogares

En la vida familiar tienen lugar diversos mecanismos de con-
trol y de violencia asociados a las relaciones conyugales y a 
los niveles de autonomía o subordinación de las mujeres fren-
te a sus compañeros. Estos mecanismos pueden ir desde la falta 
de participación en las decisiones familiares, la limitación de 
la libertad de movimiento, hasta la violencia en todas sus for-
mas. Al respecto, se ha observado la persistencia de espacios 
de poder diferenciados entre los miembros de la pareja que 
están relacionados con los roles de género considerados so-
cialmente adecuados, principalmente en los sectores sociales 
con escasos recursos económicos (Oliveira y García, 2017).

A los avances conseguidos por las mujeres corresponden, 
con frecuencia, diversos mecanismos y resistencias masculi-
nas que buscan restaurar el orden jerárquico de género. Uno 
de estos mecanismos es la segregación de las mujeres a la es-
fera doméstica, excluyéndolas socialmente de las posibilida-
des para su desarrollo personal, escolar y laboral. Su con�na-
miento en el espacio privado se acompaña de una menor 
presencia en los espacios públicos y de una disminución de su 
poder en ambas esferas (Ariza y Oliveira, 2004). Este con�-
namiento en el mundo doméstico termina por con�gurarse 
en una forma de controlar el uso del tiempo de las mujeres, 
quienes han de destinarlo prácticamente todo, a lo largo del 
día y a lo largo de sus vidas, al trabajo doméstico y de cuida-
do de los menores, de los enfermos y de los ancianos.

Otra forma de resistencia al avance femenino en su auto-
nomía es el control masculino sobre la movilidad de las mu-
jeres, con el que se busca di�cultar o impedir la incorporación 
femenina a cualquier ocupación remunerada y la posibilidad 
de que las mujeres obtengan recursos económicos, al tiempo 
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que se garantiza su con�namiento en el espacio doméstico 
(García y Oliveira, 1994, 2004). El control masculino sobre 
los recursos económicos es otro mecanismo de control y qui-
zá uno de los más importantes. La dependencia económica 
de las mujeres hacia sus esposos las coloca en una situación de 
evidente subordinación, sometimiento y vulnerabilidad fren-
te a ellos. Finalmente, la violencia ejercida contra las mujeres 
y que puede expresarse de diversas formas5 es el último re-
curso utilizado por los hombres para restablecer el orden de 
género, es decir, la supremacía y el poder masculinos.

Frente a todos estos mecanismos, el trabajo remunerado 
femenino constituye en sí mismo un elemento que cuestiona la 
predominancia masculina en la proveeduría de sus hogares, 
eje fundamental en la valoración social masculina. Y al mismo 
tiempo es un factor, entre otros más, que puede contribuir a 
superar la subordinación femenina en las relaciones de poder 
establecidas con los hombres.6 Precisamente por ello, la acti-
vidad económica extradoméstica de las mujeres puede desen-
cadenar episodios de violencia masculina contra ellas (García 
y Oliveira, 2004). En particular, la violencia de los hombres en 
el ámbito doméstico tiene su sustento en la desigualdad entre 
los sexos, en la construcción de los modelos genéricos mascu-
lino y femenino y en la relación de subordinación de las muje-
res ante los hombres. La violencia es un mecanismo de domi-
nación e�caz que busca mantener la autoridad de los hombres 
en los hogares cuando los controles ideológicos se debilitan; 
es un comportamiento anclado en aspectos culturales y de so-

5   Incluido el asesinato o feminicidio.
6   No obstante, la situación laboral de las mujeres en el país está lejos 
de ser ideal, puesto que participan mayoritariamente en actividades pre-
carias. Ellas ocupan empleos de menor prestigio social, considerados fe-
meninos, en donde desempeñan actividades que son una extensión del 
trabajo doméstico o enfrentan discriminación salarial en ocupaciones 
masculinizadas. Las mujeres mayores, casadas y con hijos encuentran ma-
yores oportunidades ocupacionales en las actividades por cuenta propia 
(García y Oliveira, 2004).
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cialización que suele ser aceptado en distintos ámbitos como 
la vida familiar, comunitaria y social (Casique, 2012; Frías y 
Castro, 2011; Ramírez, 2007; Saucedo, 2010; Torres, 2004).

La violencia masculina tiene sus raíces en las expectativas 
interiorizadas de los hombres, respecto a su identidad mascu-
lina, que son prácticamente imposibles de satisfacer o alcan-
zar. Estos imperativos de la hombría propician en los varones 
profundas inseguridades por la amenaza del fracaso o la inca-
pacidad de pasar las pruebas para comprobarla frente a los 
demás. De tal suerte que la violencia se convierte en un meca-
nismo compensatorio para reestablecer el equilibrio masculi-
no, para a�rmarse a sí mismo y frente a los otros. La violencia 
masculina existe porque tiene una amplia aceptación social 
como mecanismo para a�rmar el poder y el control de los 
hombres. Es resultado de la percepción que tienen los hom-
bres de su derecho a los privilegios y del temor que tienen a 
no tener poder (Kaufman, 1997).

La violencia de los hombres en el ámbito familiar es una 
conducta sustentada en las relaciones desiguales entre hom-
bres y mujeres que puede expresarse como agresión emocio-
nal, física o sexual (Arriagada, 2017; Ramírez, 2007). Este tipo 
de violencia contra las mujeres se considera como la viola-
ción a los derechos humanos más extendida en el mundo, 
además de constituir la principal causa de muerte y de disca-
pacidad femeninas, ejercida de manera preponderante por sus 
compañeros o esposos (Casique, 2012). 

En México, los datos de la Encuesta Nacional sobre la Di-
námica de las Relaciones en los Hogares (ENDIREH) ya habían 
con�rmado en 2006 que la violencia de pareja es la más pre-
valente, afectaba al 35 por ciento de las mujeres unidas o casa-
das, en cualquiera de sus expresiones: física, emocional, sexual 
o económica (Castro y Casique, 2009). Una actualización de 
los datos de esta misma encuesta para 2016 registró un claro 
incremento en su prevalencia: 43.9 por ciento (INEGI, 2017).
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Al respecto, hay que decir que existen diversas formas de 
violencia contra las mujeres que son aceptadas socialmente, 
porque se consideran naturales, como el asedio y el hostiga-
miento sexual, el control de sus movimientos, la negación de 
su voluntad, la relación de obediencia y sumisión frente a la 
dominación masculina (Torres, 2004). Por ello, no es extraño 
que la prevalencia de la violencia física y sexual sea menor que 
la de la violencia emocional y económica. Al ser la violencia 
una expresión de la dominación masculina suele expresarse y 
reproducirse por vías más frecuentes y, aparentemente, menos 
agresivas, pero no menos efectivas (Castro y Casique, 2009).

En ese sentido, hay que recordar que las relaciones de géne-
ro son construcciones sociales compartidas por hombres y mu-
jeres, quienes consideran normal que las personas que en esa 
jerarquización social ocupan el nivel inferior sean menosprecia-
das, insultadas y maltratadas. Es justamente en el maltrato coti-
diano doméstico donde se aprecian estas dinámicas jerarqui-
zadas, en las que muchas veces las mujeres golpeadas pueden 
justi�car las conductas agresivas y violentas de sus compañeros, 
ante las cuales incluso se sienten culpables (Torres, 2004). Las 
mujeres, a través de las generaciones, han internalizado valora-
ciones sociales que justi�can la subordinación femenina como 
algo natural en la vida en pareja a partir de su desempeño como 
madres y esposas, puesto que todavía existe una visión idealiza-
da de la familia y el matrimonio como únicas alternativas para 
las mujeres (Arriagada, 2017).

A todo ello deben agregarse otros elementos como la im-
punidad ante la violencia en el ámbito privado, que forma par-
te de una cultura dominante en la que se considera natural el 
maltrato como una forma de ejercicio del poder masculino 
para mantener el control y la posición de subordinación de las 
mujeres, cuando los sentimientos de inseguridad y frustración 
masculinos hacen sentir amenazada la autoridad de los hom-
bres sobre las mujeres en los hogares (García y Oliveira, 1994).
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Todas estas expresiones de violencia y maltrato contra 
las mujeres constituyen un fenómeno estructural que forma 
parte inherente de la hegemonía patriarcal. Sin embargo, hay 
que señalar que, si bien la violencia de los hombres contra las 
mujeres en los hogares ocurre en todos los estratos sociales 
del país, se ha encontrado una asociación consistente entre el 
estrato social y la violencia como reacción ante el con�icto 
(Ariza y Oliveira, 2009; Castro y Casique, 2009). En efecto, 
es el contexto social el que permite a los hombres ejercer el 
poder y la violencia sobre las mujeres. Por esta razón, cual-
quier expresión de violencia contra las mujeres tiene que ser 
analizada en el contexto social particular en el que se produ-
ce, puesto que está cifrado por la desigualdad y en él los es-
pacios están contenidos de signi�cados (Torres, 2004). Las 
experiencias particulares y cotidianas de la opresión de géne-
ro no son las mismas para todas las mujeres, porque la clase 
o estrato social a la que pertenecen las distingue en lo mate-
rial y en lo imaginario (García y Oliveira, 1994). 

Al respecto, diversas encuestas aplicadas desde los años 
ochenta y hasta las décadas más recientes muestran que en el 
país es persistente a través del tiempo la subordinación y el 
sometimiento de las mujeres de estratos sociales más desfa-
vorecidos frente a sus maridos. Estas mujeres continuamente 
tienen que pedir permiso a sus esposos para salir de casa, ya 
sea para trabajar o visitar a sus parientes o amigos, lo que 
pone en evidencia un ejercicio del poder masculino para con-
trolar la movilidad y la libertad de estas mujeres (Oliveira y 
García, 2017). Estos resultados también fueron con�rmados 
con la Encuesta Nacional sobre Violencia conta las Mujeres 
(ENVIM) de 2003, la cual además permitió observar que las 
mujeres que pertenecen a los estratos sociales más bajos y 
precarios tienen mayores riesgos de ser violentadas (emocio-
nal, física, económica y sexualmente) por sus parejas que las 
mujeres de los otros estratos (Castro y Casique, 2009).
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En general, con diversas encuestas nacionales se ha encon-
trado que en el país el incremento de la escolaridad de las mu-
jeres y, sobre todo, su pertenencia a estratos sociales más favo-
recidos constituyen factores que contribuyen a disminuir el 
riesgo de violencia en el hogar. En cambio, se ha observado que 
la violencia es mucho mayor y más frecuentemente declarada 
entre las personas de estratos sociales bajos. Esto se debe a va-
rios factores, entre ellos, que las limitaciones ocasionadas por 
las grandes carencias materiales pueden deteriorar también la 
calidad de las relaciones familiares y conyugales, con lo que se 
eleva el riesgo de que ocurran episodios de violencia. De allí 
que en los ámbitos sociales más desfavorecidos la violencia ad-
quiere rasgos de mayor frecuencia y severidad (Ariza y Olivei-
ra, 2009; Castro y Casique, 2009).

 Es signi�cativo que diversos estudios coincidan en seña-
lar que la expresión extrema de la violencia, que implica ries-
gos importantes para la integridad física y psicológica de las 
mujeres, está más asociada a los estratos sociales más bajos. 
Es decir, la pobreza y marginación potencian su riesgo. En 
estos casos, son las mujeres quienes sistemáticamente perci-
ben y declaran la existencia de violencia extrema en sus ho-
gares, puesto que son ellas quienes en la abrumadora mayo-
ría de los casos la padecen (Ariza y Oliveira, 2009; Castro y 
Casique, 2009; García y Oliveira, 2004, 2005b).

En particular, sobre la violencia física contra las mujeres 
en el país, las diversas encuestas nacionales sobre las relacio-
nes en los hogares (ENDIREH) coinciden en indicar de manera 
constante y permanente a través del tiempo, que entre los 
factores más importantes que incrementan el riesgo de que 
las mujeres sean víctimas se encuentran: que la mujer realice 
algún trabajo extradoméstico, el crecimiento en su poder de 
decisión y de su libertad, o encontrarse en los grupos de edad 
más jóvenes (Casique y Castro, 2012; Castro y Casique, 
2009). Se ha observado además que cuando las mujeres tie-
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nen cinco o más años empleadas de manera remunerada des-
pués de haberse unido es posible encontrar mayor violencia 
(García y Oliveira, 2004).

Llama la atención que el trabajo extradoméstico, así como 
un mayor poder de decisión y una ideología de género más 
igualitaria por parte de las mujeres sean factores asociados a 
un mayor riesgo de sufrir violencia por parte de sus esposos. 
Estos elementos parecen estar asociados a situaciones de ten-
sión y con�icto en los hogares que implicarían mayores riesgos 
de violencia para las mujeres. Los datos estarían indicando 
que los relativos avances en los niveles de autonomía y equi-
dad de las mujeres enfrentan muchos tipos de resistencias mas-
culinas en su camino hacia la instauración de relaciones más 
equitativas entre hombres y mujeres (Castro y Casique, 2009).

Las diversas situaciones  
ocupacionales de las mujeres  
y la violencia masculina

La investigación en torno a la relación entre el tipo de empleo 
remunerado femenino y la violencia masculina, aunque no se 
ha abordado con frecuencia, ha rendido algunos frutos. Al res-
pecto, se ha observado que cuando las mujeres son profesio-
nistas o técnicas, y por lo tanto más escolarizadas, las relacio-
nes en el hogar suelen ser más equitativas (García y Oliveira, 
2004). También se ha encontrado que las ocupaciones remu-
neradas femeninas más precarias y de menor calidad —‌sobre 
todo si se llevan a cabo en el espacio doméstico— están aso-
ciadas a menores niveles de violencia de la pareja respecto a 
los tipos de ocupación femenina de mejor calidad y que se rea-
lizan en el ámbito extradoméstico (Rodríguez, 2014).7

7   Con datos de la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones 
en los Hogares de 2011 (ENDIREH, 2011).
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En efecto, las ocupaciones remuneradas femeninas con los 
menores riesgos de violencia por parte de los esposos son las que 
se realizan en la propia casa y, en segundo lugar, las que se llevan 
a cabo en la vía pública de manera informal con horarios dis-
continuos. Ambos tipos de actividad, de muy baja calidad e in-
gresos precarios, tienen menor asociación con la hostilidad mas-
culina si se les compara con aquellos que las mujeres realizan en 
alguna institución pública o privada, con horarios �jos (Rodrí-
guez, 2014). El trabajo a domicilio o en la vía pública son estrate-
gias de las mujeres para tener jornadas �exibles, de pocas horas 
y cercanas a sus hogares, lo que les permite combinar las tareas 
domésticas con estas actividades remuneradas. El hecho de que 
las mujeres no salgan de casa para trabajar durante jornadas 
prolongadas está relacionado con un mayor control del marido 
sobre la movilidad de la mujer, por lo que disminuyen los riesgos 
de los celos y las formas coercitivas de control sobre ellas (Bene-
ría y Roldán, 1992; García y Oliveira, 1994; Rodríguez, 2014; 
Rojas, 2010). En contraste, las mujeres que trabajan en fábricas 
tuvieron la mayor probabilidad de ser violentadas por sus pare-
jas, al compararlas con los demás tipos de trabajos remunerados 
femeninos, a domicilio o en la vía pública (Rodríguez, 2014).

La relación entre el tipo de trabajo femenino remunerado 
con la violencia masculina está vinculada a su vez con la trans-
gresión de la parte simbólica de los roles y los espacios tradi-
cionales de género. Cuando la calidad de la ocupación remune-
rada femenina es mejor y se trata de una actividad económica 
más estructurada, con un horario �jo, de tiempo completo y 
con un salario de�nido, puede contribuir al incremento del em-
poderamiento, la autonomía y la libertad de movimiento de las 
mujeres, al tiempo que transgrede el orden de género. Cuando 
ellas traspasan los límites del espacio doméstico para movili-
zarse en el espacio público —considerado propio de los varo-
nes, puesto que en él se de�nen las identidades de género 
masculinas— se transgrede de manera evidente el orden de 
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los territorios y de los espacios simbólicos de género, y como 
consecuencia, pueden emerger los episodios de violencia mas-
culina en sus formas más severas (Rodríguez, 2014).

Las transformaciones ocurridas en las familias, pero sobre 
todo en las actividades remuneradas femeninas que tienen que 
desempeñarse en el espacio público, pueden constituirse en fac-
tores de desajuste en las relaciones de género. Tal desajuste no es 
homogéneo pues está permeado por el estrato social, el acceso 
a mayores niveles de escolaridad8 y a mejores condiciones eco-
nómicas y laborales de las mujeres (Rodríguez, 2014).

Resulta conveniente entonces observar con mayor deteni-
miento el mosaico de posibilidades para las mujeres al distin-
guir los matices que pueden establecerse en la relación entre 
las diversas formas de incorporación laboral femenina y la 
violencia masculina. Estos matices pueden dar cuenta de 
la diversidad de situaciones en las que se encuentran las mu-
jeres, que pueden variar desde un fuerte sometimiento al do-
minio masculino hasta el enfrentamiento con los esposos y 
entre ambos extremos estarían las distintas formas de resis-
tencia y de negociación con ellos.

Una situación particular es la persistencia de relaciones 
de género muy inequitativas, en las cuales las mujeres acep-
tan y toleran esta desigualdad porque cuentan con muy esca-
sos elementos y oportunidades para cuestionar su situación 
de subordinación frente a sus maridos. Ante este sometimien-
to femenino, la violencia contra ellas no resulta necesaria y, 
por ello, no es tan frecuente. Entre estas mujeres se encuen-
tran aquellas que son amas de casa y que no se han incorpo-
rado al mercado de trabajo o que han dejado su ocupación 
remunerada para cuidar a sus hijos y atender a sus esposos y 

8   Cuando se analiza el papel de la escolaridad de las mujeres y la violencia 
masculina, se ha observado que hay una asociación entre ambas, puesto 
que a mayor escolaridad de las mujeres menor violencia y, a la inversa, una 
menor escolaridad femenina está asociada a mayores niveles de violencia 
por parte de los esposos (Rodríguez, 2014).
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sus hogares. Estas mujeres se encuentran con�nadas en el es-
pacio doméstico y tienen una fuerte dependencia económica 
respecto a sus esposos.

En una situación muy similar se encuentran aquellas muje-
res que tienen ocupaciones remuneradas muy precarias a tiem-
po parcial, en el sector informal, con horarios discontinuos que 
les permiten ir y venir continuamente a lo largo del día a sus 
hogares para atender las responsabilidades domésticas y de cui-
dado de sus hijos. Por lo general, estas mujeres tienen que pedir 
permiso a sus esposos para salir de casa, al tiempo que no con-
sideran su actividad remunerada como un trabajo y otorgan 
mayor importancia a sus responsabilidades reproductivas (Be-
nería y Roldán, 1992; García y Oliveira, 1994; Rojas, 2010).

Estos dos primeros casos son característicos de los estra-
tos sociales muy empobrecidos de sectores populares urba-
nos. Las mujeres de estos ámbitos difícilmente cuestionan su 
situación de subordinación y sometimiento frente a sus espo-
sos, de tal forma que la violencia contra ellas no es tan fre-
cuente. Es decir, las relaciones de género son más opresivas, 
pero las mujeres las aceptan y no plantean resistencias a las 
mismas y, por eso mismo, los hombres no necesitan recurrir a 
la violencia (Rodríguez, 2014).

Una tercera situación es aquella en la que se encuentran 
las mujeres que pertenecen a estratos sociales empobrecidos, 
con bajos niveles de escolaridad, pero que asumen un alto 
compromiso respecto a su actividad laboral porque desempe-
ñan ocupaciones remuneradas como asalariadas, con horarios 
�jos de tiempo completo, ubicadas en instituciones públicas o 
privadas en el espacio extradoméstico (García y Oliveira, 1994; 
Rodríguez, 2014; Rojas, 2010). Este conjunto de elementos 
contribuye a cuestionar el papel de los varones como únicos o 
principales proveedores económicos de sus hogares y a gene-
rar tensiones en las relaciones de pareja, así como reacciones 
violentas masculinas para restablecer el orden de género 
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(García y Oliveira, 2004; Oliveira, 1998; Oliveira y García, 
2017; Rodríguez, 2014). 

Es importante señalar que estas mujeres realizan dobles y 
triples jornadas para cumplir con las labores domésticas y de 
cuidado en sus hogares a costa de sus horas de descanso (Be-
nería y Roldán, 1992; García y Oliveira, 1994; Rojas, 2010). 
Ellas cotidianamente están librando una batalla por una ma-
yor equidad de género en sus hogares puesto que enfrentan las 
mayores resistencias masculinas, expresadas de manera vio-
lenta en todas sus formas (Rodríguez, 2014). El caso de ma-
yor gravedad y frecuencia, en términos de la violencia mascu-
lina, es el de las jefas económicas de sus hogares, de las que 
hablaremos más adelante (García y Oliveira, 1994, 2005a).

En una última situación, estarían las mujeres con mayo-
res niveles de escolaridad, pertenecientes a estratos sociales 
medios y altos, con ocupaciones remuneradas fuera del hogar 
y de tipo no manual. Ellas no enfrentan tantas resistencias 
por parte de sus parejas para salir a trabajar. Consideran que 
su trabajo e ingreso son importantes para su desarrollo per-
sonal y profesional, así como para la manutención de sus ho-
gares. Han negociado y establecido su derecho a tener una 
actividad laboral remunerada fuera del hogar y, por ello, no 
es frecuente que estén sometidas a situaciones de violencia 
(Esteinou, 2008; García y Oliveira, 1994, 2004).

De tal suerte que, al analizar estas diferentes situaciones 
en las que se encuentran las mujeres respecto a la violencia 
que pueden experimentar en sus hogares por parte de sus es-
posos es necesario tomar en cuenta el tipo de ocupación fe-
menina, el nivel de escolaridad y el estrato social de pertenen-
cia. Estos elementos conforman contextos sociales y culturales 
particulares en los que hombres y mujeres adquirieren nocio-
nes, aprendizajes y herramientas que pueden contribuir a dis-
minuir o incrementar la inequidad de género y, por lo tanto, 
los niveles de violencia de los hombres contra las mujeres.
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La difícil situación de las mujeres  
jefas económicas de sus hogares

La creciente participación económica de las mujeres es perci-
bida por los varones con descon�anza y rechazo puesto que 
puede atentar contra la estructura de poder que les favorece y 
que les garantiza ciertos privilegios. Esta situación propicia a 
menudo actitudes masculinas hostiles y violentas contra las 
mujeres, que se exacerban cuando ellas tienen un ingreso ma-
yor que ellos o cuando el ingreso femenino es el único susten-
to económico de los hogares (Camarena, 2003; García y Oli-
veira, 1994; Oliveira, 1998). Ante la posibilidad de perder el 
control sobre los recursos, los privilegios de los que gozan y 
el poder que detentan en sus hogares, los hombres emplean 
diversos mecanismos para defender su posición de autoridad, 
que pueden ir desde la violencia psicológica hasta el maltrato 
físico, pasando por la coerción, la manipulación, las amena-
zas y el control de los recursos y de la movilidad femenina 
(Camarena, 2003; García, 2003).

En los estratos sociales empobrecidos destaca el caso de 
las mujeres que han tenido que asumir la jefatura económica 
de sus hogares ante la acentuada precariedad e inestabilidad 
del empleo de sus esposos o incluso ante el desempleo mascu-
lino. Se trata de mujeres con hijos y cónyuge que han tenido 
que asumir por necesidad la responsabilidad de mantener 
económicamente a sus hogares porque sus compañeros no 
asumen la responsabilidad de contribuir de manera regular a 
la manutención de sus hogares o, cuando lo han hecho, sus 
ingresos no alcanzan para cubrir las necesidades básicas. Por 
ello, el trabajo remunerado de las jefas económicas es el que 
permite la sobrevivencia familiar (García y Oliveira, 1994). 

Estas mujeres, especialmente las más pobres, aportan 
gran parte de los recursos económicos de sus hogares y en-
frentan fuertes cargas de trabajo al combinar las actividades 



123

El trabajo remunerado femenino y la violencia de los hombres

domésticas y extradomésticas. Por ello se insertan en ocupa-
ciones cuya �exibilidad en el horario les permite atender las 
tareas domésticas y de cuidado en sus hogares, aunque se tra-
te de empleos precarios, no cali�cados y mal pagados (García y 
Oliveira, 1994; Oliveira y García, 2017). En estos casos, a 
pesar de que ellas participan en las decisiones sobre los gas-
tos del hogar y la educación de sus hijos, es frecuente obser-
var que en sus hogares los roles tradicionales de género no 
han sido replanteados de manera apreciable, puesto que to-
davía tienen que solicitar autorización al marido para salir de 
casa para trabajar de manera remunerada o para visitar a sus 
parientes (García y Oliveira, 1994; Oliveira y García, 2017).

El hecho de que trabajen y se hagan cargo con sus ingre-
sos de la manutención de sus hogares constituye un factor 
central de con�icto con sus esposos. Ante las carencias econó-
micas de sus hogares, estas mujeres tienen que defender su de-
recho a ejercer una actividad económica remunerada y por 
ello son sometidas a severos maltratos físicos y psicológicos 
de parte de sus maridos de manera recurrente y cotidiana. Ante 
el sentimiento de fracaso y frustración respecto al incumpli-
miento de su papel como proveedores, los esposos de estas je-
fas económicas buscan rea�rmar su autoridad y jerarquía me-
diante la violencia, recurso compensatorio de su papel 
disminuido frente a ellas y frente a los demás (García y Oli-
veira, 1994).

En estos contextos de violencia las jefas económicas que 
deciden mantener el vínculo matrimonial y tolerar relaciones 
tan desventajosas lo hacen porque consideran que la �gura 
del padre es importante para sus hijos, tienen sentimientos de 
inseguridad para enfrentar la vida en soledad y bajo el estig-
ma que tienen las mujeres separadas, además de que no vis-
lumbran otras formas de convivencia ya que, por lo general, 
vivieron su infancia en ambientes familiares violentos y hos-
tiles (García y Oliveira, 1994; Oliveira y García, 2017). 



124

Hombres y relaciones de género

En otro caso se encuentran aquellas mujeres que se han 
quedado solas como cabezas de hogares monoparentales a 
cargo de sus hijos debido a las rupturas de sus uniones con-
yugales por separación, divorcio o abandono de los esposos. 
En algunos casos, estas mujeres provienen de ambientes fami-
liares violentos, en donde eran frecuentemente maltratadas y 
de los cuales lograron escapar mediante la separación o el di-
vorcio. Ellas han preferido quedarse solas con la responsabili-
dad de la manutención de sus hijos y de sus hogares antes que 
continuar soportando la violencia cotidiana e incluso la falta 
de aportación económica de sus esposos. Han tomado esta 
decisión a pesar del estigma que todavía pesa sobre las muje-
res consideradas solas, sobre todo en la sociedad rural (Arias, 
2016; García y Oliveira, 2005a). En otros casos ha sido la con-
tinua migración masculina hacia Estados Unidos la que ha 
terminado por desestructurar un número cada vez mayor de 
hogares mexicanos que terminan siendo monoparentales y 
encabezados por mujeres (García y Oliveira, 2005a).

Sin embargo, hay que señalar que la soledad de las jefas 
de estos hogares monoparentales es relativa, puesto que en 
muchas ocasiones cuentan con importantes redes familiares 
que las ayudan con el aprovisionamiento y los cuidados de 
sus hijos. Además, se sabe que en muchos casos estas muje-
res, que estuvieron expuestas a la violencia conyugal cotidia-
na cuando estuvieron unidas o casadas, una vez que han 
constituido sus hogares y se encargan de la manutención 
como cabezas de éstos, los niveles de violencia a los que ellas 
y sus hijos están expuestos disminuyen de manera signi�cati-
va (García y Oliveira, 2005a).
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Hasta aquí se concluye con una detallada revisión de los  
resultados de diversas investigaciones realizadas en el país so-
bre las relaciones de género y el desempeño de los hombres 
en algunos espacios de su vida individual y familiar. Espacios 
que al mismo tiempo constituyen dimensiones o dominios en 
los que se expresa y mani�esta la identidad de género mascu-
lina, tales como la actividad sexual, la proveeduría de los ho-
gares, el trabajo no remunerado (doméstico y de cuidado) y 
el ejercicio de la violencia en los hogares.

En esta cuidadosa revisión ha sido notorio que, en una 
sociedad tan desigual como la mexicana, el análisis de las 
prácticas masculinas en estos dominios debe tomar en cuenta 
la intersección de la inequidad de género con otras desventa-
jas y diferencias sociales (como los estratos sociales, la condi-
ción de residencia rural o urbana, así como el nivel de escola-
ridad), que constituyen contextos socioculturales que 
condicionan y reproducen las ideas, prejuicios y valoraciones 
de los hombres y de las mujeres en torno al papel que han de 
desempeñar en sus relaciones conyugales y familiares. Ade-
más de estas diferenciaciones sociales, las distinciones gene-
racionales también han resultado de relevancia, puesto que 
en el país estamos observando importantes cambios en las 



126

Consideraciones �nales

percepciones y las prácticas de las jóvenes generaciones de 
hombres y mujeres respecto a la sexualidad, el trabajo remu-
nerado y la participación masculina en las tareas de cuidado.

Debe tenerse presente también que, en algunas ocasiones, 
a pesar de que algunos varones pueden expresar discursos de-
mocratizadores respecto a la vida familiar y la división del 
trabajo, esos discursos no siempre van acompañados de cam-
bios signi�cativos en sus prácticas. Es notorio por ello que 
entre los hombres las modi�caciones en sus discursos pueden 
preceder a las transformaciones en sus prácticas. En cambio, 
entre las mujeres sucede lo contrario, son sus prácticas —so-
bre todo en lo referente a su creciente participación económi-
ca y en la proveeduría de sus hogares— las que se transforman 
antes que sus discursos. Todavía amplias capas de la pobla-
ción femenina conceden la autoridad al varón y asumen el tra-
bajo doméstico y de cuidado como su responsabilidad, a pe-
sar de su incorporación a diversas actividades económicas 
remuneradas (Camarena, 2003; García y Oliveira, 1994). 

Por todo lo anterior, se hace necesario poner atención a 
las �rmes resistencias al cambio en las relaciones entre hom-
bres y mujeres, así como a la existencia de distintos ritmos y 
temporalidades de estos cambios en las valoraciones y en las 
prácticas. Esto resulta de particular importancia si se tiene en 
cuenta que la inequidad de género prevaleciente en nuestra 
sociedad ubica a las mujeres en una posición subordinada y 
de desventaja frente a los hombres (Camarena, 2003). A pe-
sar de ello, puede decirse que en el país la construcción social 
de las identidades de género entre los varones mexicanos está 
en proceso de transformación, aunque esta transformación es 
parcial y desigual al considerar las distintas dimensiones o 
dominios que la conforman, así como las diferencias sociales 
y generacionales.

En este sentido, conviene señalar que, respecto a las con-
cepciones y prácticas sexuales a lo largo de la vida de los va-
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rones (inicio sexual y vida adulta / marital), todavía se mantie-
ne una fuerte diferenciación respecto a las mujeres, cuestión 
que está estrechamente vinculada a las relaciones de poder 
subyacentes en las relaciones sexuales. Por un lado, están 
aquellas mujeres que expresan libremente sus deseos sexuales 
y que las hace sujetos de descon�anza, con quienes los hom-
bres evitan establecer una unión conyugal, puesto que po-
drían poner en duda su legítima paternidad. Y, por otro lado, 
se encuentran aquellas que son consideradas decentes, que 
muestran recato y no mani�estan tener deseos sexuales, a 
partir de lo cual pueden ser consideradas para la unión ma-
trimonial, para procrear la descendencia y conformar una 
familia.

En este tema empiezan a vislumbrarse algunos cambios ge-
neracionales importantes, constituidos por nuevas valoraciones 
y percepciones en torno a los vínculos afectivos y sexuales de 
los varones, sobre todo de los estratos sociales más escolariza-
dos y de ámbitos urbanos. En esta transformación, las mujeres 
de dichos contextos sociales también están participando al 
mostrar notables cambios de actitudes respecto a sus deseos y 
su actividad sexual.

Por otro lado, cuando se analiza la división sexual del tra-
bajo en el ámbito doméstico, se pueden detectar algunos ma-
tices en las modi�caciones de las actitudes y prácticas de los 
hombres mexicanos. Los hallazgos de las investigaciones al 
respecto reportan que los cambios son signi�cativos sobre 
todo en la forma de ser padres y, por consiguiente, en su in-
volucramiento en el cuidado de sus hijos. En cambio, estas 
modi�caciones son moderadas en lo concerniente a la pro-
veeduría de sus hogares, ya que aunque con resistencias y 
con�icto pueden compartirla con sus cónyuges, nunca renun-
cian a esta función, debido a que les causa mucho con�icto 
dejar de ser los proveedores principales de sus hogares. Y, �-
nalmente, las transformaciones son prácticamente nulas res-
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pecto a su participación en el trabajo doméstico. Esto implica 
que los hombres mexicanos de generaciones más jóvenes pue-
den llevar a cabo cambios importantes en el vínculo y respon-
sabilidad que tienen con sus hijos, pero no así respecto a la 
relación establecida con sus cónyuges.

En efecto, en el país hay claros indicios de que la relación 
paterna con los hijos está transformándose al expresarse 
ahora en una activa participación en su crianza y sus cuida-
dos. Esto es particularmente más frecuente entre la población 
urbana y de estratos sociales más acomodados y escolariza-
dos. Sin embargo, en materia de cuidados a la población 
adulta mayor, se observa que las mujeres tienen una sobre-
carga de trabajo, en particular dentro de la población de los 
estratos sociales más empobrecidos. Estas mujeres se están 
haciendo cargo del cuidado de los hijos, de los enfermos, de 
los discapacitados y aun de los ancianos en sus hogares (Sau-
cedo, 2010).

En cuanto a la di�cultad masculina para abandonar el 
papel central en la proveeduría del sustento familiar, las di-
versas investigaciones sobre el tema sugieren que el papel de 
proveedor y el necesario empleo remunerado siguen consti-
tuyendo elementos (dimensiones) fundamentales de la iden-
tidad genérica masculina, que les permite ser cabezas y auto-
ridad de sus familias, a partir de los cuales se estructura y 
adquiere sentido la vida cotidiana de los hombres a nivel 
individual, conyugal y familiar (García y Oliveira, 1994; 
Rojas, 2008a, 2010). De tal suerte que, cuando se comparte 
con la cónyuge esta función, sobre todo entre los estratos 
sociales más precarios y de escasos niveles de escolaridad, 
puede signi�car para el varón la pérdida de autoridad y lide-
razgo masculino en el hogar. El trabajo remunerado femeni-
no —sobre todo en condiciones laborales más formales y 
estructuradas con un salario, horario �jo y de tiempo com-
pleto— causa inseguridad a los varones de estos grupos so-
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ciales porque cuestiona su capacidad para proveer a sus fa-
milias, lo que se traduce, en muchas ocasiones, en con�ictos 
y actos de violencia contra las mujeres (García y Oliveira, 
1994, 2004; Oliveira, 1998; Oliveira y García, 2017; Rodrí-
guez, 2014).

Destaca, por otra parte, una dimensión que no se modi�-
ca entre los hombres a través del tiempo ni muestra grandes 
diferencias entre los estratos o grupos sociales. Se trata del 
rechazo masculino a vincularse a las labores domésticas, con-
sideradas todavía como eminentemente femeninas. En este 
sentido, diversas investigaciones señalan que los hombres se 
mantienen lejos del espacio privado y de los trabajos repro-
ductivos como un mandato de su identidad masculina para 
salvaguardar su hombría (Núñez, 2013; Olavarría, 2005; 
Rojas, 2008a).

A través de las generaciones los hombres parecen atrin-
cherarse en una actitud identitaria fundamental que implica 
no asumir como propio el trabajo doméstico porque se consi-
dera espacio simbólico femenino, destino de las mujeres y sig-
no de subordinación. La vigilancia que los otros hombres ejer-
cen sobre el cumplimiento de este mandato de género resulta 
de�nitiva puesto que temen ser descali�cados por sus pares 
(García y Oliveira, 2006; Módena y Mendoza, 2001; Núñez, 
2013; Rojas, 2008a). Estar vinculado o realizar labores consi-
deradas como femeninas puede privar a los hombres del reco-
nocimiento público de los otros varones y generar escenarios 
que pueden hacerlos descender en la jerarquía social de la 
masculinidad (Fuller, 1997; Núñez, 2013; Olavarría, 2005).

En este contexto de diversas modi�caciones en las rela-
ciones de género en distintas escalas y magnitudes, depen-
diendo de la dimensión de que se trate, es necesario llamar la 
atención sobre el papel desempeñado por las mujeres mexi-
canas —sobre todo de las generaciones más jóvenes— como 
agentes de cambio en estos procesos de transformación. En el 



130

Consideraciones �nales

papel activo que ellas están asumiendo tienen que ver varios 
factores, como el incremento en sus niveles de escolaridad y 
su sostenida incorporación al empleo fuera del hogar, además 
de las posibilidades que tienen para usar anticoncepción y 
reducir su fecundidad. Todos estos elementos son detonantes 
que contribuyen a situar a las mujeres, y a sus parejas, en dis-
tintas condiciones respecto a las generaciones pasadas en el 
ejercicio de su vida conyugal y familiar. Esto es particular-
mente claro en los hogares de doble proveeduría y de estratos 
sociales más escolarizados y acomodados, mismos que van en 
aumento en el país, en detrimento de aquellos que tienen un 
solo proveedor varón (García, 2019; López y Salles, 2006; 
Oliveira, 1998; Oliveira y García, 2017).

Las nuevas generaciones de mujeres urbanas se están es-
forzando por construir con sus cónyuges relaciones más de-
mocráticas de convivencia, basadas en una mayor equidad en 
las relaciones de género. No obstante, estos importantes es-
fuerzos coexisten, en amplios sectores de la población, con 
estructuras sociales y actitudes todavía rígidas y tradicionales 
de parte de sus cónyuges. Sin embargo, comienza a observar-
se que cuando las mujeres no logran estos cambios en su vida 
conyugal suelen optar por la separación o el divorcio (López 
y Salles, 2006).

En este proceso de cambio, las mujeres más jóvenes del 
campo no se quedan atrás respecto a sus pares urbanas. En-
tre ellas se está observando un cambio de actitud que mues-
tra su resistencia a ciertas normas tradicionales. Entre sus 
esfuerzos, destaca un creciente rechazo a la norma de la resi-
dencia patrivirilocal que las obliga a trabajar para la familia 
de sus esposos, además de su aspiración para conformar rela-
ciones de pareja con menor sometimiento, más igualitarias y 
con mayor poder de negociación frente a sus parejas (Arias, 
2013, 2016; Freyermuth, 1999; González, 2005, 2014). Es cada 
vez más frecuente que las mujeres del campo recurran a las au-
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toridades judiciales para renegociar las condiciones de la con-
vivencia conyugal, incrementándose incluso las separaciones 
promovidas por las esposas (González, 2005). 

Por otro lado, la inserción de las mujeres —urbanas y ru-
rales— en el mercado laboral, así como su participación en 
los movimientos migratorios (internos o internacionales), lle-
va a un replanteamiento de la organización y distribución del 
trabajo en los hogares, adecuando las condiciones para modi-
�car las relaciones de subordinación de las mujeres frente a 
los hombres y, por lo tanto, para recon�gurar las relaciones 
de género y las identidades masculina y femenina (Arias, 2013; 
García y Oliveira, 2004; Martínez y Hernández, 2019; Olivei-
ra y García, 2017).

El conjunto de estos profundos procesos de cambio está 
propiciando entre los hombres mexicanos importantes crisis, 
a nivel individual e identitaria, puesto que su preponderancia 
como jefes y proveedores, únicos o principales, de sus hoga-
res está debilitándose frente al sostenido incremento de la ac-
tividad laboral de las mujeres y su creciente aportación eco-
nómica al sustento familiar. Esta crisis masculina por el 
debilitamiento, e incluso la pérdida, de la función proveedora 
está expresándose actualmente en numerosos y cotidianos 
episodios de violencia contra las mujeres en el ámbito fami-
liar. Cabe recordar que la violencia masculina emerge como 
un mecanismo de sometimiento hacia las mujeres a �n de res-
taurar el orden de género que se ha visto subvertido por los 
cambios operados en los mercados laborales y por las trans-
formaciones en las actitudes de las mujeres respecto a su pa-
pel en la vida social y familiar.

Por ello, es necesario llamar la atención sobre los diver-
sos obstáculos que enfrentan las mujeres mexicanas en esta 
transformación social. Destacan, por un lado, las actitudes 
masculinas que se oponen e impiden de diversas maneras la 
cabal incorporación femenina al mundo público y laboral, en-
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tre ellas, la violencia. Por otro lado, los esfuerzos de las polí-
ticas públicas y laborales que intentan conciliar el vínculo en-
tre familia y trabajo son escasos e incipientes en el país, además 
de que tienen todavía importantes sesgos de género puesto 
que terminan por reforzar la concepción de que las mujeres 
son responsables de los cuidados (de los menores, los enfer-
mos y los adultos mayores) y los hombres de proveer a sus 
familias sin la obligación de involucrarse en las tareas repro-
ductivas. Prueba de ello son las enormes diferencias entre las 
licencias por maternidad y paternidad. Siendo las primeras mu-
cho más extendidas en su duración, en tanto que las de pater-
nidad son prácticamente inexistentes. Hay que señalar además 
que ambos tipos de licencias sólo existen para los empleados 
asalariados. Los servicios de guardería todavía siguen siendo 
insu�cientes en el país, de manera que sus alcances no pue-
den contribuir a disminuir las di�cultades que enfrentan las 
mujeres para insertarse a la actividad laboral. Es necesario, 
por lo tanto, revisar las legislaciones laborales existentes en 
esta materia, ya que no están contribuyendo a revertir el pa-
pel de las mujeres como cuidadoras y tampoco incentivan la 
participación de los hombres en las tareas domésticas y de 
cuidado.

Deseamos que este conjunto de preocupaciones propicie el 
interés de las nuevas generaciones para desarrollar esfuerzos 
de investigación que contribuyan a evidenciar y disminuir las 
importantes inequidades de género existentes todavía en el 
país, así como a mejorar la situación de las mujeres y dismi-
nuir la violencia ejercida contra ellas por parte de los hombres.
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